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Sinopsis




Miren, junto a su hermano Joseba y su cuñada Alma, organiza un viaje de Navidad especial para las personas que más quieren: sus padres.

Estas vacaciones navideñas en familia acaban siendo muy especiales y la altura formará parte de ellas.

Pueblos que tienen una magia especial consiguen atrapar a Miren, y no es lo único que lo hace. Una persona interrumpe en su vida de una manera casual.
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Prólogo

La importancia de la música en mi día a día, dándome esa calma y paz que a veces necesito. Las letras de las canciones son mensajes que cuentan y cantan otras personas, siendo muchas veces lo que tú quieres decir, lo que tu corazón siente.

Es la manera de expresión más dulce y a la vez destructiva que pueda existir. Dependiendo de la canción y del momento que hagas uso de ella. Aquí, en mi historia, te darás cuenta de que hubo unas pocas que marcaron de verdad situaciones específicas, y esas son los que quise contar, sin dejarme nada.

Deseo que te guste y le des a reproducir.
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Este libro nació a partir de un relato, que son los dos primeros capítulos, si te gusta la lectura y con estas fechas navideñas, recomiendo que lean el libro de relatos donde a parte del mío, se encuentran otros muchos que son muy bonitos en su totalidad.

Título:

Un Navidad entre Libros y Letras

(antología de relatos navideños):

Recopilación de relatos ambientados en Navidad

Sinopsis:

Esta recopilación reúne los relatos destacados del primer certamen literario organizado por la Asociación Entre Libros y Letras, todos ellos inspirados en la magia de la Navidad. A través de estas páginas, descubrirás historias que exploran la esencia de esta época del año: desde entrañables encuentros familiares y reflexiones sobre el espíritu navideño, hasta relatos llenos de emoción, fantasía y nostalgia. Un homenaje a la creatividad y al talento de quienes participaron.
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Capítulo 1

Miren

El día en mi trabajo está siendo movido, no doy pie con bola por los nervios que estoy acumulando, no solo por la urgencia que ha habido en el centro, también por los preparativos de las vacaciones de Navidad junto a mi familia.

Soy enfermera en una residencia y disfruto mucho, pero hay días que te pueden destrozar. Saber discernir y no llevarte a casa la angustia es un punto a favor en este trabajo. A veces es imposible, y lo más importante es desarrollar técnicas para poder controlar la angustia, la ansiedad que pueda surgir en algunos momentos. Pero no solo en el puesto de trabajo, también cuando te vas a casa. Hay que aprender a desconectar.

Una de las cosas que más disfruto es compartir todas las vivencias que las personas que llegan han tenido por las guerras y otras situaciones dignas de contar. Escuchar la historia en boca de ellos es lo más valioso que te puedes llevar en tu día a día. Es algo que llena el corazón sin pretenderlo.

Ahora solo pienso en el masaje relajante que me daré antes de regresar a casa y comunicarme con mi hermano y mi cuñada para poder terminar de preparar la sorpresa a nuestro padre. Es su sueño. Iker siempre nos decía: «Hijos, venga, vamos a verlo juntos», y era nuestro momento familiar íntimo, soñando que viajábamos algún año hasta allí.

Organizarlo está siendo toda una aventura, y más teniendo cuidado para que no se enteren antes de tiempo. Me preparo y pongo el portátil en posición para tenerlo listo para el meet. La videollamada empieza a conectarse y a los primeros que veo son a mis sobrinos Ibai e Irati. Tienen unas de las sonrisas más bonitas de este mundo. Los veo saludando con ímpetu y, al poco, aparecen mi hermano y su mujer.

—Hola, familia.

—Hola, Miren. ¿Cómo te fue el día?

—Bien, un poco estresada, pero todo bien. —Me quedo embobada viendo como mis sobrinos están aguantando sin hablar; tienen unas ganas locas de poder hacerlo sin tapujos—. Vosotros, ¿qué tal vuestro día de trabajo? Y los peques, ¿qué tal el cole?

—Nosotros bien, el trabajo como siempre, sin parar.

—Tía, ¿sabes que en el colegio el otro día fuimos de excursión? —Irati es la que empieza a hablar. Ya lo estaba deseando.

—¡¡Oh!! Qué bien. ¿A dónde fuisteis?

—Nos llevaron al planetario.

—¿Lo pasaste bien? ¿Descubriste muchas estrellas?

—Sí, lo pasamos muy bien y descubrimos un montón de estrellas y sus nombres.

—Qué bien. Y tú, Ibai, ¿qué tal el cole?

—Bien, tita, yo por ahora no he ido a ninguna escurción. —Habla con una lengua de trapo, aún le cuesta un poquito. Pero todos lo entendemos perfectamente. Ya va al logopeda para poder vocalizar bien y se esfuerza mucho, mejorando cada día.

—Qué bien, mi príncipe. —Siempre lo llamo así, cariñosamente, y a él le gusta.

—Bueno, vamos al lío. Si no, se nos hará tarde, y estos tienen que ir a dormir que mañana deben ir a clase.

—Venga. Ya tengo mirados los vuelos, los hoteles y la manera de ir de una ciudad a otra durante esos días. Luego os paso un PDF con todo anotado y con los precios para que lo veáis. Y así podáis calcular lo que nos falta por pagar, ya que tengo dada una señal.

—OK. Yo me encargo de mirar sitios para comer, etc. Que sabes que tu hermano en eso es despistado y luego se le olvida.

—Qué bien que ya queda poco, tengo unas ganas tremendas de que llegue Navidad y poder darles la sorpresa. A mamá habrá que ir diciéndole, para que vaya preparando algo de ropa.

—Ya le digo yo, hermanita. Creo que con todo esto ya lo tenemos.

—Sí, la verdad es que fuimos rápidos en organizarnos y tenerlo todo bajo control. En vuestros trabajos sin problemas, ¿verdad?

—Ninguno —me contestan los dos a la vez.

Hablamos un poco más de tonterías. Lo más importante ya está hecho. Ahora solo queda que llegue el día veinticuatro de diciembre y así poder hacerles entrega del regalo. Nos vamos toda la familia a pasar unas Navidades diferentes. Unas que van a ser de altura sin ningún tipo de duda.

Diciembre llega rápido y el puente de primero de mes me lo tomo con tranquilidad, voy a trabajar y me dedico a preparar las cosas para el viaje. La ropa de abrigo ocupa mucho y hay que hacer un Tetris para meterlo todo. El Tetris hizo bien en nuestra época para estos momentos de preparar el equipaje.

Los días pasan a la velocidad de la luz. Estamos en la casa de mis padres preparando ya la cena de Navidad. Huele a felicidad, a comida y a los dulces típicos de estas fechas. Mis padres, junto con los nietos, han decorado la casa con todos los abalorios posibles: el árbol, las luces, el espumillón, las bolas… Un sinfín de cosas que en su conjunto hacen que este día sea inolvidable. Sin olvidarnos de las personas que ya no se encuentran con nosotros, pero sí están en nuestros corazones.

Los regalos se esconden, como siempre, en la terraza, sin que se den cuenta los peques. A partir de las doce de la noche, llega la hora de darlos. Mi hermano Joseba intercambia miradas con todos y nos ponemos en posición. Se levanta diciendo que va al baño. Como siempre hace, pega golpes en una de las persianas y, disimulando, sale del baño corriendo a la vez que grita «¡Qué susto!», haciendo ver a los peques que nos ponemos nerviosos y viendo la sonrisa feliz de ellos al ver lo que les ha dejado Olentzero.

Irati e Ibai son partícipes del regalo para los abuelos. Quieren entregarles ellos el sobre, bastante han hecho con guardar el secreto todos estos meses de preparativos. Es una situación muy bonita y especial. Los nervios se respiran en el ambiente porque todos queremos ver la cara que ponen mis padres.

Ese momento llega; con cara picarona, los niños se acercan a mis padres, haciéndoles entrega de la carta grande. Su cara de felicidad desborda esta noche con mucha magia para todos.

—Hijos, por Dios. Estáis haciendo que este abuelo cumpla uno de sus sueños, desde que era joven he querido disfrutar de esto al menos una vez en mi vida. —Le tiemblan las manos y llora de alegría—. ¡Ir a Alemania y a Austria para ver los saltos de esquí! El campeonato de los cuatro trampolines lo viviré in situ.

La emoción, la dicha y la felicidad se respiran en esta noche de veinticuatro de diciembre. El viaje será desde el jueves veintiséis de diciembre hasta el miércoles ocho de enero. Serán unos días con muchas aventuras de por medio y cuatro lugares con mucha esencia navideña.
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Capítulo 2

Björn

Me encuentro en la habitación del hotel de Oberstdorf, saco la ropa de la maleta y la ordeno un poco. Me aseguro de que tengo a mano la carpeta con toda la información necesaria para poder organizar el campeonato junto con el staff y que no se me ha quedado olvidada en casa. Mañana será día de entreno para luego, el veintiocho, empezar ya con los saltos y la clasificación. Pertenezco al equipo austriaco de saltos de esquí, soy uno de los entrenadores y, a su vez, coordino todo para poder tener una estabilidad a la hora de realizar todos los ejercicios. Para que los fisioterapeutas y el resto del personal a cargo estemos organizados para todos estos días.

Ahora descansaré un poco antes de pedirme la cena, no me apetece bajar con todo el equipo y con los demás participantes de este campeonato por hoy. Me quedo extrañado porque mi habitación tiene dos camas individuales, ya que en su día solicité una individual para mí solo.

Escucho a lo lejos el teléfono móvil, salgo de la ducha para poder atender la llamada y me doy cuenta de que es del jefe de equipo. Antes de poder cogerlo, me cuelga. Espero, porque sé que me volverá a llamar. No tarda mucho en volver a vibrar y sonar en mis manos el teléfono.

—¿Qué pasa? ¿Todo está bien?

—Sí, Björn, todo bien. Ya todos están en sus habitaciones y mañana día veintiséis nos juntaremos para organizarlo todo y que así estos días vayan rodados. Sabiendo que puede haber contratiempos.

—Perfecto, yo me quedo hoy en la habitación, cenaré algo aquí. Hasta mañana.

Sin tiempo a nada más, cuelgo. Ellos saben que si me despido es porque necesito mi tiempo para reflexionar y pensar en los días que nos vendrán. Paso una noche muy buena, y la mañana es fructífera con los preparativos y hablando con todo el equipo, no solo entrenadores, fisioterapeutas; también hablamos con los esquiadores que realizarán los saltos para ver cómo se encuentran, la predisposición y si tienen la mente enfocada en el Campeonato Mundial de Salto.

Pasamos el día enfrascados en ello. Comemos todos juntos, y decido irme a descansar a la habitación antes de bajar otra vez para cenar y crear una fuerza común. Lo bueno de estos días es que nos juntamos muchas personas, nos conocemos todos y la buena relación y las vibras son reales. Eso sí, cuando competimos, todos queremos ganar. Aunque solo uno se alzará con el gran trofeo Vierschanzentournee (Torneo de las Cuatro Colinas).

Me encuentro leyendo y con los cascos puestos, escuchando un poco de música, tumbado en la cama, cuando siento que la puerta se abre y entra un vendaval por ella. Una mujer cargada con las maletas, bien abrigada y sin darse cuenta de mi presencia. Dejo todo de lado para esperar su reacción.

Empieza arrugando la naricilla, como dándose cuenta de algo; sus manos van dejando la maleta despacio. Decide quitarse el abrigo y, cuando se gira en mi dirección, pega un gran chillido, se apoya en la pared como si fuera un puerto seguro. Su mano se alza, señalándome, abre muchos los ojos, como si fuera un búho. Yo sigo quieto, no quiero asustarla más. Pero está claro que se ha equivocado de habitación, o algo parecido ha debido de pasar.

—No, no, no… Esto no me puede estar pasando a mí… —empieza a hablar, menos mal que el español lo entiendo y lo hablo un poquito. Gracias a mi padre, que me hizo aprender no solo mi idioma natal, el alemán, sino alguno más (inglés, español e incluso algo de francés).

—¿El qué no puede estar pasando? —pregunto, retórico, en su idioma—. Que estés en mi habitación —empiezo a enumerar situaciones al tuntún y ella aún me mira con más espanto—, que te hayas confundido sin darte cuenta o que se trate de una broma de mi equipo.

Se sienta en la cama, su mano en la frente, maldiciendo en alto… Sin importarle mi presencia. Al final, me aproximo a ella, que ni se mueve. Me siento a su lado, me presento con educación e intento que entienda que solucionaremos lo que haya pasado sin ningún problema.

—Hola, me llamo Björn. ¿Y tú? No te preocupes que miraremos a ver qué ha sucedido, para arreglarlo.

—Hola, yo soy Miren. —Me mira con cara pensativa hasta que suelta sin tapujos—: Hostia, como el vikingo de la serie de los dioses nórdicos. —Me da la risa por su ocurrencia—. Pero no hay ningún error, el equivocado eres tú. —Me muestra su tarjeta de habitación junto con el papel de la reserva, que está en orden, y eso me extraña.

—Bueno —la miro a los ojos, conectamos y no sé cómo explicarlo, me abruma este momento—, bajaremos a preguntar qué pasó, ¿te parece bien?

Asiente con un movimiento de cabeza. Se me escapa una sonrisa sincera y ella se sonroja al darse cuenta. ¡Qué bonita es! Y mi cuerpo vibra de una manera tan distinta que no le encuentro una explicación. Nunca otra mujer me ha hecho sentirme como ella lo hace, y la conozco solo hace cinco minutos.
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Capítulo 3

Miren

Bajamos en el ascensor para ir a la recepción del hotel. Estamos los dos en silencio, a veces nos miramos y nos sale una sonrisa forzada. Nos mantenemos a una distancia prudencial. Mi familia ya me ha escrito para decirme que están acomodados en las habitaciones y que bajarán para cenar.

Espero verlos luego, cuando arreglemos este entuerto. En el fondo me hace gracia lo ocurrido. Lo acabo de llamar «vikingo de los dioses nórdicos». Mi boca a veces me pierde. Luego me crea algún que otro problemilla. Aunque es una situación bastante cómica, crea un conflicto no solo interno. También la preocupación de que no haya habitaciones.

Vamos uno al lado del otro hasta llegar hasta la chica de recepción. Es la misma que nos atendió cuando llegamos. Por deferencia, el vikingo empieza a hablar en inglés con la recepcionista y le explica lo ocurrido. Ella teclea en el ordenador para ver qué ha podido pasar.

—Lo siento mucho, la equivocación fue por parte nuestra. —Nos miramos, intento pensar qué decir—. Parece que la reserva se hizo al mismo tiempo por dos trabajadores distintos. Vuelvo a pedir disculpas.

—Pero algo podremos hacer. ¿Habrá otra habitación? —El vikingo no dice nada y no deja de sonreír socarrón. Qué estará pensando.

—No podemos hacer nada. Está el hotel completo.

—Miren, podemos ir a tomar algo y lo hablamos con calma.

Asiento, nos despedimos de la chica de admisión y vamos al bar para tomar algo y así hablar. Supongo que no habrá muchos problemas entre nosotros, ya que solo estaré en la habitación para dormir, el resto del tiempo lo pasaremos fuera.

En el momento en que siento una mano en el hueco de mi espalda, doy un bote por el susto. Me giro para mirarlo a la cara y sin más me dice que siga caminando. Transmite calor, demasiado calor. Me pone muy nerviosa este pequeño gesto. Trastabillo hasta llegar a una mesa y sentarnos para así poder hablar de lo que tenga en mente.

Cuando lo hable con mi familia y amigos, no van a parar de bromear con el temita. Ya tengo a mis amigas en mi mente partiéndose la caja y, sobre todo, las conversaciones que podemos llegar a tener. Cada una a su estilo y con su sonrisa.

—Miren, hazte foto con el vikingo.

—No me voy a hacer ninguna, Anita.

—No seas rancia, ponte algo rosa para que te dé alegría, anda.

—Ire, ya estas con el rosa. Va a ser que no.

—Haya paz, pero saca foto al vikingo para hacerlo mi muso.

—Chelo, al muso me lo quedo yo. Ja, ja, ja.

—Ya estáis dándole a la sin hueso y yo con sueño, quiero dormir y no ir a trabajar.

—Nere, siempre igual.

Es tener la charla tan viva en mi mente que siento que las escucho ahora mismo, estando aquí sentada esperando a que uno de los dos rompa el silencio. Mi sonrisa es patente en mis labios y él no aparta de mí su mirada inquisidora, me apabullan sus ojos y no puedo dejar de mirarlo. Me muevo inquieta en la silla. A lo lejos veo a mi hermano que se acerca hasta alcanzar nuestra altura.

—Hermanita —nos mira a ambos—, ¿está todo bien?

—Sí, luego os lo explico, en la cena.

—Bien, si nos necesitas, ya sabes dónde estamos.

Asiento con mi cabeza, él se marcha después de darme un beso en la mejilla. El vikingo no deja de observar, su mirada es calculadora, algo empieza a tener en mente.

—¿Has venido con tu familia? —Asiento y él continúa pensativo hasta que su idea sale a la luz—. No puedes dormir con alguien de tu familia. Yo necesito tranquilidad en la habitación.

—Vamos a ver, lo primero, mis padres duermen juntos. Segundo, mi hermano, con su mujer y sus dos hijos juntos. Tercero, yo tenía habitación individual. Si hay un problema y no hay más habitaciones, hay dos opciones: una, que tú te vayas a la habitación de alguien de tu entorno, o dos, nos aguantamos hasta que yo, con mi familia, me mueva a otra ciudad.

—Pues tendrá que ser la segunda opción. Eso sí, necesito descansar, silencio y mi propio espacio.

—Muy bien, yo durante el día no estaré, a no ser que quiera echarme una siesta. Pero hemos venido aquí a estar en familia y a ver los saltos de esquí en directo.

—¿Algún motivo en especial? —Su mirada se ha vuelto transparente y me transmite que puedo ser sincera.

—Pues, para empezar, es un regalo para mis padres, sobre todo, para mi padre que desde muy jovencito se enamoró al ver los saltos de esquí en Navidad y siempre soñó con poder venir a verlos. Esa es la idea, disfrutar con ellos de los cuatro saltos y de ir a cada pueblo.

—Suena interesante.

—Vale, yo te he dicho mis razones. Ahora, te toca a ti. —Sus cejas se elevan mientras piensa si decirme o no la verdad.

—Está bien, no me mires así. Yo soy parte del equipo austriaco de salto de esquí.

Él me mira y yo no sé qué decir, me he quedado ojiplática, mi boca se abre y se cierra como la de un besugo. Cuando voy a hablar, vuelvo a cerrar la boca. Estoy impresionada. Así que al vikingo me lo encontraré durante todo el viaje. No sé si será un suplicio o un bien para mi vista y la imaginación.

—Despierta, Miren. ¡Ehh! —Cuando vuelvo en mí es cuando no sé ni qué decir.

—No sé qué decirte.

—Qué te parece si terminamos aquí, tú vas con tu familia y yo, con mi equipo, que cenamos juntos. Luego te espero en la habitación y seguimos hablando. Pero está muy claro que nos va a tocar compartir habitación.

Se levanta de la mesa y se marcha. Dios, «tierra, trágame». Cruzo mis brazos encima de la mesa y dejo caer encima la cabeza, cerrando los ojos con fuerza para ver si despierto y este momento deja de existir.
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Capítulo 4

Miren

Una mano me da toques en el hombro; levanto la cabeza poco a poco y me encuentro a mi sobrina, sonriéndome. Miro detrás de ella y me doy cuenta de que toda mi familia está ahí, esperándome. Resoplo y me voy con ellos para cenar. Las preguntas no se hacen esperar y pido que esperen a que estemos en la mesa para contárselo.

—Bueno, cuñada, ya estamos sentados e impacientes por saber qué ocurre.

—Está bien. —Levanto las manos en son de paz y cojo aire para poder explicarlo rápidamente—. Pues que él y yo estamos en la misma habitación. Un fallo del hotel a la hora de hacer las diferentes reservas. No podemos hacer nada, así que me tocará compartir habitación con el dios vikingo. —Antes de terminar mi perorata, añado—: ¡Ah! Y encima es entrenador del equipo austriaco de los saltos. ¿Os lo podéis creer?

Se quedan todos en silencio, sin decir nada, pero la sonrisilla de sus labios los delata. En tres, dos, uno empiezan a reír a carcajada limpia.

—Podéis parar de reíros de mí.

—Hermanita, no nos reímos de ti. Es por la situación y tu cara mientras hacías el resumen.

—Joder, hermano. Perdón por la palabrota.

—No pasa nada, hija, piensa que las Navidades ya de por sí serán únicas y diferentes. Con una experiencia que desconocías, e igual te llevas un amigo, no veas el lado negativo. Por cierto, ¿cómo se llama? —Se hace el silencio en la mesa, como siempre, una madre sabe qué decir para que recapacites.

—Mamá, qué razón tienes. Él se llama Björn.

—Hija, ¿has dicho que pertenece al equipo de esquí de saltos?

—De todo lo que he dicho solo te has quedado con eso, aita. —Papá se encoge de hombros como si fuera un niño cometiendo un delito—. Para responder a tu pregunta, sí, eso es lo que él me dijo.

—Qué bien.

Papá me guiña el ojo y se queda así de tranquilo. Como si dormir con un desconocido no le importara. Terminamos de cenar entre risas y nos vamos pronto a descansar a la habitación. Estamos cansados del viaje y mañana queremos dar una vuelta por aquí.

Subo tranquilamente a la habitación y él no está. Me relajo y preparo todo para ducharme. Salgo ya vestida del baño y reparo en algo que no pude observar antes: el pequeño balcón, que se encuentra techado y tiene unas contraventanas enormes. Se puede estar tranquilamente ahí sentada. Hay una mesa y un par de sillones. Con una mantita, me siento mirando al horizonte, lo poquito que se ve gracias a las luces del exterior y la luna.

En ese rato antes de irme a dormir, hablo con mis amigas. Por WhatsApp, y luego me dedicaré a leer y escuchar algo de música.

Yo:

Hola, chicas.

Ya hemos llegado al destino.

Ire:

Qué bien.

Anita:

¿Qué tal la habitación?

Yo:

Pues surgió algo.

Estoy compartiendo la habitación con otra persona.

Ire

¿Quién es esa persona?




Aquí empieza lo bueno, ya la conversación se irá desmadrando como siempre.

Yo:

Es un él, un vikingo llamado Björn.

Anita:

Ya estás tardando en hacerte

una foto con el vikingo.

Ire:

Ponte algo rosita, que te dé un poco

de alegría y te quitas el rancio de encima.

Apoyo moción de Anita.

Esther:

A ver, llega la desaparecida en combate.

Miren, hazte una foto y 

así nos deleitas con el vikingo.

Ya se quedó el apodo de Vikingo. Ja, ja, ja.

Como dice Ire, ponte algo rosita 

(muñeco guiñando el ojo y sacando lengua).

Patri:

Miren, ten piedad de mí, 

quiero foto para deleitarme.

Nere:

Paren de hablar, qué sueño tengo.

No me gusta madrugar, ¿os lo he dicho alguna vez?

Bueno, antes de ir a trabajar, bufff…

Hazte la foto y deja de hacerte la remolona.

Yo:

Chicas, estáis como una cabra.

No habrá foto.

No hay confianza para ello.

Anita:

Tienes días por delante, para conoceros.

Así que ya sabes, la esperamos.

Foto a la de ya. Ja, ja, ja.

Chelo:

Haya paz, chicas.

Miren, a ver. Sé buena y sácate la foto.

Así lo puedo tener como muso para mis historias.

Yo:

Estáis lokas todas.

No esperéis foto.

Voy a ver si descanso.

Estamos en contacto.

No puedo dejar de tener una sonrisa en mis labios; como siempre, las amigas son las que hacen el día a día más llevadero. Las que dan energía y te renuevan con positivismo. Son mis niñas, cada una con su carácter, pero ese es el que me sigue dando golpes de realidad para que no me duerma en la vida. Un cariño donde el respeto y la confianza entre nosotras es la base. Aunque haya distancia, siempre están en todo momento.

En el tren de mi vida, encontrarme con estas mujeres ha sido y será lo mejor de mi vida, aunque vivamos en diferentes ciudades, siempre están ahí, para escuchar, para reír, para llorar. Para todo lo que haga falta y, sobre todo, estar a mi lado, sin regalar los oídos. La confianza y el respeto es nuestra primera etapa en la construcción de esta amistad, y será duradera en el tiempo. No me cabe ninguna duda.

Mientras repaso la conversación con ellas, me doy cuenta de que se han portado bastante bien, otras veces han sido más incisivas y con mayor locura. Aunque me haya negado, seguramente que la foto se hará y se enviará, pero las haré sufrir un poquito. Ja, ja, ja, este es mi momento para chincharlas un poco.

Con los cascos de diadema, me pongo música a través del móvil. Abro mi libro electrónico y me dedico a leer, relajarme. Dejando que la historia me atrape, me haga viajar y disfrutar de cada una de las vivencias de los personajes que salen en ella. No sé el tiempo que pasa hasta que siento una caricia.
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Capítulo 5

Björn

La conversación con ella en la cafetería acaba como empezó. Solo con la conciencia de que nos toca convivir bajo el techo de la misma habitación. Al terminar, me voy con mis compañeros para cenar con ellos.

Es una cena agradable, con muchas risas y, sobre todo, con la calma para empezar a entrenar y conseguir las metas que queremos lograr en los cuatro saltos de esquí. Hablo con uno de los compañeros de la situación que me ha tocado vivir con la española.

Lo que peor llevo es que se ha enterado todo el equipo y estoy siendo el hazmerreír de todos. Decido marcharme a la habitación para descansar. Desde que la dejé sentada en la cafetería y sin mirar atrás, no la he vuelto a ver. No sé qué hacer y camino muy despacio para no encontrármela.

Llego al ascensor y no me doy cuenta de que está la familia de ella. Los reconozco porque me fijé bien, ellos se bajan una planta antes que yo. No dejan de mirarme y yo intento no mirarlos, centrándome en el móvil. Hasta que un movimiento en mi ropa y una voz infantil llama mi atención.

—¿Por qué duermes con mi tía?

—Irati, hija, shhh. —La madre le tapa la boca mientras le dice que se calle. El padre veo que sonríe, y los padres también. Yo no sé qué decir.

—Te gusta mi tía. —Joder con el niño pequeño. No da puntada sin hilo. La cuestión es que puedo decir que es preciosa, pero mi boca está sellada ante esta afirmación.

—Ibai…

Se me escapa una sonrisa y decido hablar.

—No pasa nada. Los niños no se andan con rodeos.

—Las presentaciones las dejamos para mañana, ¿desayunas con nosotros?

—Vale.

Cuando se abren las puertas del ascensor van saliendo, el padre el último, y me dice que a las ocho a desayunar. Asiento y mi cabeza da mil vueltas a lo vivido. No ha dado para mucha conversación, supongo que de esta manera aprovecharán la luz del día para descubrir este pequeño rincón del mundo. Además, si quieren moverse con la nieve, es preferible ir con algo más de tiempo. No sé las razones por las que pienso en ello. Me quedo solo en el ascensor y pienso en estas últimas horas. ¿Qué pasará? Ni idea, solo sé que dejaré que el tiempo pase y que sea lo que tenga que ser.

Dudo en abrir o no la puerta, si darme la vuelta o no. No escucho nada, supongo que ella ha subido antes que su familia o quedó se ha quedado abajo. Todas estas dudas me sobresaltan, no tengo que pensar tanto en este tema. Decido entrar.

Encuentro la habitación en silencio, termino por adentrarme más y veo la puerta del balcón un poco abierta. Una pequeña luz me da la pista de que ella está ahí. Dejo mis cosas encima de la cama. Me acerco a ella y está tan metida en lo que está leyendo, con los cascos puestos, que no se da cuenta de que estoy aquí.

Está preciosa, hace pocas horas desde que la vi por primera vez. Me sigue atrapando su belleza, también su rapidez a la hora de contestar. Seguro que, si nos conocemos más, habrá muchas más cosas que me atrapen de ella y no solo me quedaré con su parte atractiva.

Pongo mi mano en su hombro y ella se sobresalta en el sillón. Al percatarse de que soy yo, se quita los cascos. Yo me acomodo en el asiento que queda a su lado. Ella, con movimientos lentos, apaga el reproductor de música del móvil. También apaga el Kindle. Nos quedamos en silencio, mirándonos.

Es un silencio cómodo, la verdad que no me preocupa compartir con ella la habitación. Podría haber sido peor, es algo que un poco se me pasó por la cabeza. Tengo en mente también poder hacerle alguna pequeña travesura. Sonrío pensando en esos momentos y en sus reacciones.

—Cuéntame el chiste, yo también quiero reír.

—Estaba recordando el momento del ascensor con tu familia.

—¿Cómo?

Su cara no tiene desperdicio. No sabe ni cómo colocarse en el sillón, la manta la dobla, se la pone otra vez por las piernas. Me mira, arrugando el ceño. Le hago una breve descripción de las preguntas de sus sobrinos y le cuento que estoy invitado a desayunar con ellos mañana. Se levanta y empieza a caminar por el pequeño balcón.

—No, no, no y no. No puede ser. No me lo creo.

—Pregúntales. —Le guiño el ojo, me levanto—. Me voy a dar una ducha y a descansar. Mañana a las ocho hay que estar abajo para desayunar.

Sin más, me adentro para coger la ropa de muda y darme una ducha. Cuando regulo el agua y dejo que empape mi cuerpo desde la cabeza hasta los pies, mis músculos se relajan y, cerrando los ojos, dejo correr los malos pensamientos. Que las cosas negativas se vayan por el desagüe. Que llegue la paz.
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Capítulo 6

Miren

Cuando se adentra en la habitación, miro el móvil por si tengo mensajes. Ahí me encuentro que era cierto lo que me dijo. Tierra, trágame. Siempre dando la nota allí a donde voy con la familia. No me lo veía venir. Recojo todo, intento relajarme, me acomodo en la cama.

No sé el tiempo que ha pasado cuando lo veo salir con la toalla en la cintura, sin nada más. No puedo apartar la vista de su pecho, de los músculos que tiene. Imposible cerrar la boca de la impresión. Decirle «vikingo» se queda corto, Dios de mi vida y de mis amores. Qué espectáculo visual.

Espabila y mira hacia otro lado. Cuando intento retirar mi mirada, lo tengo justo delante de mí, sonriéndome con suficiencia. Mi mente solo es capaz de pronunciar «gilipollas». Pero no porque no me guste lo que veo ni nada de eso, sino porque estoy viendo que su intención es ponerme nerviosa. Lo malo es que lo está consiguiendo.

—Te gusta lo que ves.

—Idiota.

Resoplo, me es imposible dejar de observarlo. No entiendo por qué es tan guapo. Joder. Sin pensarlo mucho, le quito la toalla. Se empieza a reír. Me termino de poner a su altura para pegarle en el pecho.

—¡Serás…! Me has hecho creer que no llevabas nada debajo de la toalla.

—Eso lo has pensado tú. ¿Por qué será? —Antes de golpearle, él me agarra de tal manera que mis brazos quedan sujetos en mi espalda con una de sus manos. No me puedo soltar. Nuestras bocas están muy juntas, sintiendo cada uno la respiración del otro—. Igual lo que lees en los libros hace que tu mente divague. Si me hubiera encontrado completamente desnudo y no en calzoncillos, ¿qué hubieras hecho?

—¡Serás…! Suéltame. —Cierro los ojos, no me puedo creer estar en esta situación—. Gilipollas.

—Muy bonito, me has dicho «idiota» y «gilipollas». ¿Cuál será el siguiente insulto?

Forcejeo y es imposible que me suelte. Nuestros labios casi se rozan. En uno de los movimientos, me quedo completamente estática, ya que, si no lo hago, nos daríamos un beso. Por ahí no voy a pasar. La mano que le queda libre la engancha en mi nuca y, sin esperarlo, me tienta con sus labios. Él aprovecha el suspiro que doy para besarme. Yo no me muevo hasta que el roce de su lengua consigue que entreabra mis labios, y entonces profundiza el beso.

Me dejo llevar y nos damos un señor beso. Imposible detenernos aquí. Suelta mis manos y posa su mano en mi culo. La inercia hace que mis brazos le rodeen la cintura para acariciarle después la espalda. Siento calor en mi vientre. Escuchamos la melodía de un teléfono, dejamos que suene hasta que cesa. Vuelve a la carga y nos deshacemos del beso, y él va a por el móvil, ya que es el suyo el que sonaba.

Al ver quién le llama, se viste, coge la llave de la habitación y se va. Yo me quedo plantada en medio de esta con cara de idiota; sí, ahora soy yo la gilipollas, la idiota y todo lo que se me ocurra decirme. Empiezo a caminar por la habitación de un lado a otro.

—¿Qué he hecho?

Esa pregunta es una constante desde que se marchó de la habitación. Decido meterme en la cama e intentar dormir y no pensar en nada. Mañana hay que madrugar y prefiero descansar lo que pueda.

Me es imposible y no dejo de dar vueltas en la cama. Incorporándome, para que mi espalda descanse en el cabecero, vuelvo a coger el Kindle y a leer. A ver si de esta manera me vuelve el sueño. Escucho los mensajes de mi móvil y los empiezo a leer. No dejo de sonreír viendo como mis amigas no paran de hablar y de preguntar si ya he hecho la foto. Solo hace unas pocas horas que les hablé del tema.

Voy a leerlas, pero las dejaré en visto. Ya les contestaré en otro momento y les contaré lo del beso. Ahora intentaré dormir. Sueño, ven a mí, por favor.




[image: ]


[image: Imagen en blanco y negro  El contenido generado por IA puede ser incorrecto.]

Capítulo 7

Björn

En cuanto me visto, salgo de la habitación como si me persiguiera un asesino. No sé qué me ha pasado para besarla de esa manera. Joder, y cómo besa. Aún siento su sabor en mis labios. Los suyos tienen un sabor dulce y excitante. Bajo por las escaleras para ver si de esta manera mi libido vuelve a su sitio. Entro en el bar del hotel y me encuentro al que me hizo la llamada.

Gracias a su interrupción no continuamos, con lo que hubiese podido pasar. Joder. No me lo puedo quitar de la cabeza. No sé qué me entró para hacerlo. Pero estaba tan preciosa con el morro fruncido y su proximidad... ¡Uff! Imposible dejar de pensarlo.

—¿Qué querías?

—Yo nada. Vaya humos, Björn.

—No me toques los cojones, tú me has llamado.

—Fue sin darme cuenta.

—Pues aquí te quedas, me voy a la habitación.

—Oye, ¿y por qué sabías que estaba aquí? Si no me cogiste la llamada.

—Bajé por casualidad, te iba a llamar. Ya no hizo falta, aquí te tengo. La duda resuelta. Así que hasta mañana en la hora del entreno.

—Hasta mañana. Descansa.

Me marcho, sigo con mis pensamientos y no hago nada estando aquí, dando vueltas como un gilipollas. Vuelvo a la habitación, a ver si hay suerte y se ha dormido. Qué días más largos se me van a hacer.

Abro despacio la puerta y veo que se encuentra de espaldas a mí; me quito las zapatillas para evitar hacer algo de ruido. La curiosidad me puede y me aproximo. Su cabello está completamente suelto, ondulando a lo largo de la almohada, recreando un mar en calma, por lo que observo gracias a la pequeña luz que ha dejado encendida. Sé que me voy a arriesgar, pero la quiero observar más de cerca.

Me acuclillo cuando estoy a la altura de su rostro. Parece un ángel, no sé con qué sueña, pero sus facciones se ven tranquilas, con una pequeña sonrisilla que hace que mi corazón lata con mayor velocidad. Mis dedos cosquillean por querer tocarla, resisto y me voy a dormir, que falta me hace. Tengo que dejar de pensar en ella, en estupideces, y centrarme en lo que he venido a hacer aquí con mi equipo. Que es conseguir llevarnos el gran premio Vierschanzentournee.

Solo repito en mi mente el beso, sus ganas de retarme, las mías de que siga haciéndolo. Consigo dormir a duras penas. A las siete de la mañana me levanto y me doy una ducha; uno, para espabilarme, y dos, para enfriar mi calentamiento interno.

Salgo del baño y la encuentro sentada en la cama, con los pies apoyados en el suelo y las manos en el rostro, tapándose. Su pelo se encuentra enmarañado lo que hace que las ondas de su pelo estén más potenciadas. Sigue mostrando un rostro afable y a su vez se asemeja a una valquiria; por ella me dejaba llevar al Valhalla.

Otra vez teniendo estos pensamientos. Voy a terminar de vestirme y disfrutar del desayuno con ella y su familia. Luego me iré con mi equipo.

—Buenos días.

—Buff. Buenos días. Es por decir algo, ¿verdad?

—Tienes media hora para vestirte y bajamos juntos si te parece.

—Agg, está bien, ya voy, ya voy.

Sin que me vea, sonrío, qué manera de despertar. Temo que me atrape como ninguna mujer lo ha hecho. En estos momentos no puedo pensar en este tipo de situaciones. Simplemente, no puedo dejarme llevar. Solo espero que no me afecte en mis metas como coordinador de equipo.

—Bajamos.

Qué atractiva la veo con esos pantalones vaqueros ajustados y perfectos para sus curvas y el jersey que lleva de cuello alto, que la hace más esbelta. «Deja de pensar, no vas a conseguir nada. Solo estar más nervioso». Me acerco a la mesa que compartimos y cojo todo el material que necesito para luego ir a entrenar, también el abrigo, y lo llevo todo en la mano.
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Capítulo 8

Miren

Me despierto como en una nube hasta que lo vuelvo a ver saliendo del baño y animándome a vestirme para bajar. No me acordaba que íbamos a desayunar con él. Gracias a mi familia, que fue artífice de ello. Ayer noche, escuché la puerta abrirse, pero no quise abrir los ojos. No quería mirarlo a los ojos después de ese beso.

A mis amigas no les he contado nada todavía. No me veo capaz. Lo haré, eso sí es seguro. ¿Cuándo? Ni idea. Me visto con unos vaqueros y un jersey para salir cuanto antes de la habitación y de esta manera poder despejar la mente.

Tengo una sensación extraña; cuando escuché que entraba, presentí que lo tenía justo delante de mí. Si fue así, no sé cuánto tiempo estuvo ahí, porque preferí mantenerme a oscuras e intentar relajarme hasta dormirme. Como sucedió al poco de sentir que él pulsaba el interruptor de la luz.

Inquieta se queda corto para describir cómo me siento ahora mismo. Miles de sensaciones diferentes pasan por mi mente, por mi cuerpo. Lo peor de todo es que ese beso activó partes de mi cuerpo que hace mucho tenía olvidadas.

En el ascensor estábamos pegados uno al otro, notaba su cuerpo en mi espalda, había más personas dentro y no podíamos ir más separados. Antes de llegar abajo las puertas se volvieron a abrir y entró más gente. Sin esperarlo, sus manos agarraron mi cintura y me atrajo hacia su pecho.

Mi cuerpo tembló, la piel se erizó en cuanto sentí su aliento en mi nuca; por impulso, mis manos se apoyaron encima de las suyas y bajé los parpados.

—Vas a ser mi perdición.

Escuchar esas palabras en un susurro hace que ese momento se volatilice y yo me tense. En cuanto llegamos a la planta baja, salimos disparados. Él me sigue muy de cerca, lo noto. Encuentro a mi cuñada esperando en la puerta.

—Ya iba a ir a buscarte. Buenos días a los dos.

—Buenos días —decimos al unísono. Mi cuñada sigue preguntándome al oído, lo malo que no es tan disimulada como ella pretende.

—¿Qué tal ha sido dormir con él? ¿Ha ocurrido algo que se pueda contar? —La miro con mala cara para que entienda que no hablaré.

—Hemos dormido cada uno en su cama. No ocurrió nada.

La voz del vikingo suena justo detrás de nosotras. Alma pega un salto del susto que se da y a mí me da la risa. Yo sabía que no había sido tan sutil con las preguntas. En la mesa ya están todos esperándonos. Mi padre observa y calla. Sé que no dirá nada fuera de lugar. Los demás seguro que me avergüenzan de alguna manera.

Antes de sentarme, les doy un beso a todos de buenos días. Como es costumbre en mi familia. Me dejan el hueco justo a su lado, intento hacer un cambio cuando nos sirven el desayuno y no consigo nada. Ni mis sobrinos me quieren ayudar.

Por debajo de la mesa le doy una patada, no para de reír y eso me está provocando. No sé lo que genera en mí, pero me saca de mis casillas. No hace ni veinticuatro horas que lo conozco y no soy capaz de sacarlo de mis pensamientos. Intentaré desayunar tranquilamente, él luego se irá con su equipo para su preparación para el campeonato de los cuatro trampolines.

El desayuno pasa entre risas, mi madre se luce contando anécdotas de mí y de mi hermano de pequeños. De las veces que nos hemos peleado, yo le acababa mordiendo y luego la bronca era para él. Yo me libraba la mayoría del tiempo. Hasta que ya vieron que la incitadora casi siempre era esta menda lerenda.

Al final está siendo un momento agradable y verlo sonreír hace que las mariposillas de mi estómago estén revoloteando. Lo único que quiero tener en mi mente es la necesidad de disfrutar de este viaje con mi familia. Tener miles de momentos para recordarlo siempre en el futuro.

Intentaré no encontrarme mucho con el vikingo a solas y así no lo interrumpiré en su cometido. Como tampoco él podrá entorpecer mi corazón. Es lo último que quiero y necesito en estos momentos. Supongo que él también, aunque no diga nada. Antes de marcharse se despide de todos, se aproxima a mi oído, su aliento choca con mi nuca y sé que está sonriendo. No hace falta que lo mire directamente para saberlo.

—Te veo por la noche en la habitación, mi valquiria.

Me giro y lo veo marcharse tan tranquilo. Mi cara de asombro no pasa desapercibida para nadie de mi familia. Prefiero no pensar en lo que me ha dicho, o sí. «Valquiria». ¿Qué tiene en la cabeza este hombre? Claro que a mí me ha escuchado llamarlo vikingo. No sé, será una especie de revancha.

—Bueno, nos movemos, familia.

—Claro —mis padres hablan a la vez.

—Hermanita, ¿qué te ha susurrado Björn?

—Nada, que nos vaya bien el día.

Nos empezamos a mover para salir y ver qué podemos hacer, si el tiempo acompaña o no. Parece que ha salido un día soleado, aunque al ser una zona de nieve es más complicado moverse si no la conoces o vas con alguien.

—Cuñadita, ¿qué te ha susurrado? Creo haber escuchado algo, pero no caigo.

—Solo eso, que nos veríamos a la noche y que disfrutásemos del día.

—Ya, ya… No voy a insistir más. Lo contarás cuando estés preparada.

Hoy tengo una excursión superchula preparada y creo que les va a sorprender bastante. Además, vamos bien equipados con la ropa y botas, ya lo tenía mirado y avisé de ello. Entonces un autobús nos recoge en la puerta del hotel para llegar hasta el inicio de nuestra ruta, gracias a que el servicio del bus entra y somos un grupo variopinto que acudimos a realizar este camino, que se encuentra al final de Kleinwalsertal, cerquita de donde estamos instalados.

Estamos ya en Breitachklamm, que es un desfiladero creado por el Breitach en Allgäu. Antes de comenzar, mi hermano, junto a su hijo, y mi cuñada, junto a su hija, se colocan un arnés de seguridad para niños. Son de muñeca, ajustables a la medida de cada persona, acolchadas, y se ven cómodas. Tienen una distancia de dos metros y con un sistema de bloque para la seguridad y evitar que se pierdan.

Ya me veo haciendo intercambio entre nosotros para que sea más llevadero para todos. Empezamos a caminar y nos cuentan que el Breitachklamm se ha creado en el transcurso de los últimos 10 000 años después de la Edad de Hielo. Pues sí que es antiguo el lugar. Seguimos escuchando la información que nos dan. Los glaciares habían desgastado la roca blanda y quedaba la roca dura. Al derretirse, el Breitach tuvo que abrirse camino a través de la dura roca. Esto sucedió en una longitud de dos kilómetros y medio y unos ciento cincuenta metros de profundidad.

Pues nada, tendremos que dejarnos llevar por la propia naturaleza y que nos renueven la energía haciéndonos soñar. Continuamos descubriendo: se convirtió en el desfiladero más profundo de los Alpes bávaros y de Europa. Durante el año recibe más de trescientas mil visitas.

Está siendo una aventura digna de esta época del año. El paisaje es de cuento de hadas, lleno de nieve y hielo. Carámbanos relucientes, poderosas cortinas de hielo, cascadas congeladas y cuevas misteriosas que nos hechizan pensando en seres místicos y posibles leyendas.

No tenemos palabras para describir lo que vemos, lo que nos llega a hacer sentir y menos todavía la imposibilidad de que una foto sea capaz de recoger toda la belleza que vemos con nuestros propios ojos. Son unos cuarenta y cinco minutos de tiempo para recorrerlo y dejarnos llevar por la magia del lugar.

Nos quedamos mudos; se está convirtiendo en uno de los momentos que siempre recordaremos y guardaremos en nuestras memorias. Al finalizar la ruta decidimos regresar a Oberstdorf y comer en algún bar cerca de la plaza principal. Pasear por el Marktplatz resulta ser muy agradable. No solo vemos la gran variedad de tiendas y bares, también nos encontramos con la iglesia, lo que parece ser el ayuntamiento y un museo.

La tarde la dedicamos a mirar los souvenirs y a respirar este aire tan puro. Regresamos al hotel para descansar un poco antes de cenar, lo que quiere decir darnos una ducha. Al llegar veo que no hay nadie, pongo música, me desnudo y entro en la ducha sin pensar en nada, con la puerta abierta. Supongo que el vikingo seguirá entrenando con los suyos y no vendrá hasta más tarde.
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Capítulo 9

Björn

El día ha sido muy fructífero. Hemos entrenado muy bien, no hay lesiones en ninguno de los esquiadores y parece que la buena sintonía es una más del grupo. Satisfecho es poco. Ahora de lo que tengo ganas es de llegar a mi habitación, darme una ducha, cenar allí y dormir. Lo que se dice cuidarme un poco y desconectar para volver a tener la energía suficiente, mañana es el principio del campeonato.

Me despido de todos. Hemos quedado mañana a primera hora a desayunar, empezar a organizarnos; a las doce comeremos algo juntos y terminaremos de concretar todo para el inicio de las clasificaciones. Subo tranquilo y pensando solamente en el agua cayendo por mi cuerpo para relajar los músculos.

Me viene la imagen de una valquiria a la mente y mi respiración comienza a agitarse, rememoro el beso una y otra vez. Joder, ¿por qué ahora, cuando no he pensado en ningún momento en ello? «Deja de visualizarlo, deja de visualizarlo». A ver si repitiéndomelo consigo hacerlo.

Salgo del ascensor y la planta se encuentra en silencio. Cuando introduzco la llave, me doy cuenta de que ella ya está dentro. Dejo mis cosas en la mesa que se encuentra en la habitación. Advierto que tiene música de fondo, así que seguramente no se habrá dado cuenta de que he entrado. La puerta del baño se encuentra abierta. Me asomo, desde el espejo observo su reflejo. Se está lavando el pelo y su figura me está llamando como la luz a la polilla.

Necesito marcharme, me tengo que mover y mis pies son incapaces de aceptar la orden de poner un pie delante del otro y caminar. Todo mi cuerpo siente un hormigueo imposible de descifrar, o simplemente no lo quiero hacer. Cuando siento que el agua deja de caer, hago que mi cuerpo reaccione.

Voy a la puerta y la cierro con un poco más de fuerza de la necesaria, para que se percate de que he entrado. La escucho maldecir. Supongo que no me esperaba tan pronto, qué narices, tampoco yo sabía que ella iba a estar.

—Tengo que salir a por la ropa, la tengo encima de la cama.

—¿No quieres que te la acerque yo? La tengo a mano.

—Ni se te ocurra, vikingo.

—Está bien. Me doy la vuelta. Ya puedes venir a buscarla.

La escucho trastear, no sé en qué momento la siento a mi espalda. Susurrando que no se me ocurra moverme. Este momento lo encuentro excitante y mi cuerpo reacciona ante ello. Cierro los ojos para poder controlar mis instintos más primarios.

—No juegues con fuego, pequeña valkiria.

Me giro, por el deseo de verla, y en su mirada veo ganas de jugar; quiere ser traviesa, aunque duda. Supongo que la mía es puro fuego. Siento mi cuerpo arder, quiero volver a tentar sus labios, posar los míos sobre ellos. Acariciarlos. Sentir la pasión desenfrenada que presiento que ambos sentimos.

No importa que nos conozcamos desde hace relativamente poco, mi mente ya evoca todo lo que podría pasar con nuestros cuerpos desnudos y no puedo frenar el hecho de que mi cuerpo reaccione. Ella se percata y se aproxima. No sabe lo que hace acercándose tanto a mí. Nuestras respiraciones comparten el mismo espacio, mis manos forman un puño para evitar cogerla y hacer todo aquello que anhelo.

—¿Sabes, Björn? No me importaría jugar con fuego.

Me quedo paralizado, mi cuerpo no reacciona y, para cuando me quiero mover, ella ya no está, acaba de cerrar la puerta y marcharse. ¡La madre que la parió! Me deja siempre con ganas de más, con la libido por las nubes. Me voy a dar una ducha de agua fría, a ver si de este modo va todo a su sitio. Antes de meterme en el baño, llamo a recepción para pedirme algo de cena. Así cuando salga de la ducha ya estará por llegar la cena.

Me encuentro como nuevo, el agua ha hecho su cometido. Cuando termino de ponerme ropa algo más cómoda, tocan a la puerta. La abro y veo al camarero con mi cena. Lo dejo pasar y él coloca las cosas encima de la mesa del balcón. Las vistas desde aquí son preciosas. La luna y las estrellas empiezan a distinguirse en todo su esplendor.

Repaso todo lo que hemos ido organizando para los saltos, sabemos el orden de salida y la verdad es que solo queda que el día sea bueno y el aire pueda guiar a los participantes hasta lo más lejos cuando termine el deslizamiento por la rampa. La adrenalina del momento por que todo vaya bien y se consiga alcanzar la mejor distancia.

Una vez que he terminado de cenar, recojo todo un poco y voy a buscar los cascos para ponerme algo de música. Empiezo a escuchar un sonido, busco a ver qué puede ser, ya que no es ni mi teléfono ni el de la habitación. Observo en la mesita de noche que hay uno y supongo que es de ella. Busco la manera de silenciarlo, ya se lo diré después.

Regreso al rincón que estaba ocupando en el balcón, me pongo la música y me relajo. No la tengo muy alta, así que puedo escuchar perfectamente la puerta si se abre. Tengo ganas de volver a verla antes de dormir, de retarnos y, por qué no, de volver a besarla. Me encantaría poder sentirla de nuevo, no solo un beso de esos que te calientan.

Empiezo a proyectar lo que sería desnudarla, acariciarla, sentir su piel sedosa y pasear mi lengua por cada parte de su piel; me gustaría descubrir si es aterciopelada, si es suave. Joder, no quiero darle muchas vueltas, pero me resulta difícil. Empezar a desearla me va a volver loco.

Voy a seguir centrado en lo mío y en el campeonato. No tengo tiempo para pensar en ella y en lo que empiezo a sentir. Que es algo incoherente por el poco tiempo que ha pasado desde que la conozco. No puede haber amores fugaces, ¿o sí? Estoy lleno de dudas y ahora es lo que menos necesito, dudar. No sé el rato que paso elucubrando hasta que escucho la puerta. Me quedo quieto, necesito saber qué es lo que va a hacer.
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Capítulo 10

Miren

No sé por qué me comporté como lo hice. Dios, ¡qué vergüenza! Salí corriendo de la habitación para ir a cenar con mi familia. La cena resultó ser agradable, las risas iban y venían. Recordamos la visita de hoy, la magia que tiene ese lugar, con las estalactitas, con el agua bajando por su camino y con todo lo que nos fuimos encontrando por el camino.

Comentamos las ganas que tenemos de ver los saltos. Lo agradable que son este lugar y sus gentes. También hablaron de Björn, que si es guapo, agradable, parece divertido, y así casi toda la cena. Me tenían aburrida y yo estaba deseando regresar a la habitación y dormir. Solo pensaba en regresar y verlo. Sí, quiero verlo y me gustaría que me volviera a besar como lo hizo antes.

—Buenas noches, familia. —Les di un beso a cada uno.

—Buenas noches —me dijeron todos al unísono, y con la mano terminé de decirles adiós.

En el ascensor no he dejado de pensar en él. Que si ya estará durmiendo o no. Me es imposible quitármelo de la cabeza. No quiero ni la más remota posibilidad de enamorarme de ese vikingo odioso. Aunque no lo es tanto. Buff. No quiero ni pensar en cómo decirles a mis amigas el dilema que estoy teniendo.

La verdad es que estoy hecha un lío: no quiero, pero no puedo mandar en las sensaciones que tengo y, sobre todo, no puedo hacer que mi corazón no lata tan rápido cuando lo tengo cerca.

Al entrar a la habitación veo una pequeña luz que proviene del balcón, y él se encuentra allí sentado, creo que va con los cascos. Me encantaría saber qué tipo de música está escuchando para poder meterme con el vikingo. De esta manera se acercaría a mí y podría surgir… Pero ¿en qué estoy pensando? No puede y no debe ocurrir nada.

Le quito uno de los cascos, me siento a su lado. El silencio que ahora mismo tenemos no es para nada incómodo. No sabría definirlo, o sí. Me transmite paz, calma y seguridad. Estas impresiones son bastantes sorprendentes y asustan un pelín. Me pregunto si debería huir de las emociones que me transmite Björn.

—¿Qué has hecho con tu familia?

—¿Qué tal el entreno?

Nos interrumpimos a la hora de preguntar, nos da la risa. En un movimiento rápido, quita la mesa y la pone en el fondo del balcón, pegada a la pared. Giro la cabeza para seguir su movimiento y averiguar sus intenciones. No sé cómo lo hace, pero nuestros sillones están uno enfrente del otro; tengo la sensación de que quiere un reto.

Una de mis cejas se eleva porque no sé si lo estoy siguiendo en lo que quiere. Pero si quiere guerra, la va a tener. Con su pulgar me acaricia la mejilla en un gesto muy cariñoso. Mi piel se hace notar poniéndose de gallina y su sonrisa no se hace de rogar, haciendo florecer la mía.

—Mi entreno fue muy bien, tenemos muchos datos y nuestra meta es ganar la competición.

—Me alegra mucho. Tenéis que ofrecer el mejor espectáculo en el salto, así nos tendréis sin poder quitar la vista de lo que logran los saltadores. —Su contacto sigue estando muy presente en mi piel, como si su energía me siguiera acariciando. Es una sensación extraña pero muy placentera—. Te cuento mi día.

—Por supuesto, me gustará saber qué hicisteis hoy.

Quiero, necesito volver a sentir su carantoña. Se acomoda en el sillón y me guiña el ojo. Es como si supiese lo que mi mente está cavilando.

—¿Sabes? Cuando busqué información y organicé este viaje, no pensaba que me iban a impresionar tanto algunos lugares. Pero al final lo más emocionante es darte cuenta de que este planeta tiene lugares que guardan una magia que te cautiva y te hace entender que la naturaleza es el motor de los humanos.

—Bonita reflexión.

—Es lo que me hizo sentir el Breitachklamm, el desfiladero. Supongo que lo conoces. —Asiente y me emociona poder hablar de ello; busco mi móvil, no sé dónde lo dejé.

—Si buscas tu móvil, se encuentra en la mesita. Te sonó varias veces, yo lo silencié, espero que no te moleste.

Mi sorpresa se hace patente en mi rostro. Voy a darle un voto de confianza y creer en ello, lo cojo y observo. La verdad es que tiene razón; aquí están marcados todos los mensajes y llamadas de mis amigas. Me alegra, me demuestra que se puede confiar en él. Regreso para sentarme enfrente; al ver que en esa posición no podría enseñarle bien las fotos, ideo un cambio para ponernos más juntos.

Me doy cuenta de que estos sillones pueden ser individuales o juntarse de tal manera que hagan las veces de sofá. Ante su estupor, lo levanto y le indico que se quede de pie un momento. Cuando ya lo tengo todo organizado, lo agarro del brazo suavemente para indicarle que se siente. Lo que no me esperaba es que, en un movimiento, me atrapara entre sus brazos.

Mi cuerpo tiembla al tenerlo otra vez tan cerca. Él, al ser más alto, tiene que agachar su cabeza para poder mirarme. Siento sus labios en mi frente y ese gesto tan dulce y cariñoso me sorprende muy gratamente. Le guiño el ojo y me siento, le indico que haga lo mismo a mi lado.

—Mira. —Le empiezo a enseñar las diferentes fotos y vídeos. Sonríe viendo algunas fotos que están hechas por mis sobrinos, ya sea por estar desenfocadas o porque nos pillaron con gestos muy raros—. Son impresionantes la gruta, el río, las estalactitas, las cortinas de hielo. No sé cómo expresar la belleza que se abría ante nuestros ojos.

—Me gusta cómo te expresas. La verdad es que hay lugares que tienen una energía muy especial para fortalecer nuestra alma.

—Qué gran verdad. Mira, esta es una de las imágenes que más me gustan.

Le voy explicando mientras nos mantenemos juntos, muy juntos, con las estrellas y la luna de fondo.

[image: ]
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Capítulo 11

Björn

La calma que me transmite no sabría descifrarla. No me quiero mover de aquí mientras la escucho hablar sobre su excursión con su familia al desfiladero del Breitach. La foto que me enseña es la de ella: mi valquiria se encuentra enmarcada por la montaña, se ven los árboles de fondo, el río detrás de ella. No puedo ver su mirada, lleva unas gafas de sol. Tiene uno de sus guantes quitado y la mano hacia arriba; una gota de agua cae de la cortina de hielo que tiene enfrente.

Lo que más me tiene cautivado, atrapado e incluso hipnotizado es su mirada, la luz que transmite a través de sus ojos y su dulzura me han hechizado. No quiero que este momento acabe.

—En esta foto estás preciosa.

—Mmm...

—No te sorprendas tanto, pequeña valquiria.

Su sonrisa se agranda y nos quedamos en silencio. Ella deja el teléfono encima de la mesa. Me agarra de la mano y apoya la cabeza en mi brazo. La observo desde esta postura, me resulta tan cómoda y familiar que no quiero romper el momento. Tenemos las manos unidas, con mi pulgar le acaricio en la zona de la muñeca. Por inercia, le doy un beso en el cogote.

Es como si nos conociéramos de toda la vida; esta paz, la tranquilidad y armonía que se respiran nunca las había vivido. No he tenido muchas relaciones, sí hubo una chica, pero hubiera sido imposible tener con ella lo mismo que tengo con Miren ahora mismo. Es como si fuéramos cómplices y tuviéramos años de relación.

—Gracias. —El escuchar esa simple palabra hace que se remuevan en mí los pilares y paredes más fuertes que he levantado para no enamorarme.

—Creo que son mutuas.

Nos miramos, estamos tan cerca que sin mucho esfuerzo nuestros labios podrían chocar creando un terremoto entre nosotros. ¿Realmente nos podemos resistir a recibir y darnos placer? Creo que no, dejo que mis impulsos salgan y, sin que ella lo espere, la alzo y la coloco a horcajadas sobre mí. Nuestros labios se unen con urgencia. Ella gime y yo gruño, disfrutando como un condenado. Nuestras lenguas no paran de jugar, se saborean, el beso se vuelve más lento y, al detenernos, nuestras frentes se juntan hasta que nuestras respiraciones se calman y van a una.

Se separa de mí y yo siento frío. Siento su calidez, que tanto me estaba gustando, lejos de mí. Lo mejor que se puede hacer es dejarlo aquí. Nuestro silencio sigue siendo placentero, como si la balsa en el mar estuviera fondeando lentamente. Ambos seguimos de pie, me acerco y entrelazo mis dedos con los suyos.

—Mi valquiria, ¿qué es lo que tienes que me atraes tanto?

—¿Como la luz a las polillas?

—Sí, se podría decir que sí.

De puntillas, me da un beso en la mejilla. Mis brazos van solos; la abrazo y la atraigo hacia mí. Este instante me da paz. Aunque sabemos que tiene que acabar aquí para poder ir a descansar. Romper este momento se me está haciendo cuesta arriba, pero es tan necesario…

—No quiero que este momento acabe, pero ambos sabemos que tenemos que descansar por varios motivos. Mañana empieza el campeonato y estaré centrado en eso, y tú estás aquí para disfrutar con tu familia. Creo que te escuché decir que ibais a ir a los cuatro trampolines, así que es probable que nos veamos en cada una de las regiones.

—Björn, conocerte ha sido un placer y, como bien has dicho, nos seguiremos viendo. —Suspira antes de continuar hablando—. Voy a ser valiente —acaricia mi cara con su mano antes de volver a besarme en los labios. Estos arden al sentirla—: me gustaría seguir conociéndote.

Nos metemos en la cama, cada uno en la suya y, con un «buenas noches», nos dormimos, o eso creo. Porque yo paso toda la noche pensando en cada una de las emociones y sensaciones que me han recorrido el cuerpo mientras estábamos juntos ahí fuera. La conversación, el beso y los silencios. Estos, a veces, hablan mucho más que las palabras. Lo que en esos segundos se manifiesta es tan importante como el momento idóneo para decir con palabras un «te quiero».
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Capítulo 12

Miren

No sé cuándo conseguí dormirme, gracias a Dios que hoy vamos a estar más tranquilos paseando por aquí en las proximidades, para poder estar a tiempo y ver la clasificación de los saltos de esquí. Él ya no se encuentra en la habitación, supongo que tendrá que reunirse con su equipo y culminar esa organización. Siempre me cautivó la persona que se encuentra en la zona controlando el viento para dar o no luz verde al participante.

Hay tantos parámetros que desconocemos en ese tema que impresiona cuando ondean la bandera verde y el esquiador se empuja, se desliza por la plataforma del trampolín y salta. Planeando por el aire con el cuerpo y los brazos, manteniendo el equilibrio hasta llegar a alcanzar el suelo, flexionando las rodillas para caer de pie y con la estabilidad necesaria para no caerse. Alcanzando una distancia mayor que la del rival.

Para mí sería imposible poder realizar esa proeza. Primero, porque esquiar no es mi fuerte y a las alturas cada vez les tengo más respeto. Valoro mucho todo lo que se ve y no se ve de este campeonato. Lo que más me alegra es poder disfrutarlo con mi familia y, sobre todo, por mi padre. Tanto él como mi madre son los pilares de nuestra familia. Tengo suerte de que siempre estén para empujarnos a seguir luchando por nuestros sueños y metas. Nos dejan caernos y se encuentran a nuestro lado para acompañarnos a que nos levantemos de nuevo.

Qué importante es que nos animen a luchar, a ser fuertes y, si tropezamos, hay que seguir creando nuevos proyectos, nuevas metas para seguir construyendo nuestro presente.

Mientras me visto, no quiero mirar el móvil por si las cotorras de mis amigas han insistido en lo de la foto. Ya hablaré con ellas. Cuando estoy a punto de salir por la puerta, esta se abre y me encuentro a mi cuñada.

—Buenos días, ¿está todo bien, Alma?

—Sí, todo bien. Venía a buscarte para desayunar, ayer no quedamos en nada.

—Ya iba a bajar, acabo de terminar de arreglarme.

—Pues bien, vamos. —Intenta mirar hacia el interior, como si quisiera descubrir si Björn está o no.

—Él ya no se encuentra aquí. No me he enterado de cuándo se marchó. ¿Qué más quieres saber? Cotilla.

—¿Yo cotilla? Por favor, qué cosas dices. —Pongo los ojos en blanco, alguna soltará—. ¿Pasó algo por la noche? —Me da un codazo para que suelte prenda y yo no sé ni qué pensar como para poder explicarlo a viva voz.

—No.

—Joder, qué escueta. ¿Seguro?

La miro con cara de mosqueo, alza las manos en son de paz y nos echamos a reír; ella sabe que cuando lo vea necesario lo hablaré. No antes. Desayunamos con calma y nos dedicamos cada uno a ir a nuestro ritmo por la mañana. Nos juntaremos en la comida luego, para ver los saltos.

Mis padres han ido a la zona de balneario que hay en el hotel. Mi hermano y su familia han ido a jugar con la nieve. Yo me dedico a tomarme otro café con tranquilidad y mensajearme con mis amigas. No hay nada nuevo ni nada por contar, no quiero hacerlo por ahora.

Termino de tomar el café y me voy a dar una vuelta. Voy paseando y, en una de las salas, encuentro un gran grupo y, por curiosidad, observo más de cerca. Mis ojos se encuentran con unos ya conocidos. Intento moverme sin hacer mucho ruido y él no deja de observarme. Cuando voy a salir, en el momento que giro mi cuerpo, choco con otro.

Me sujetan para que no caiga de culo. Dios, qué vergüenza. Cierro los ojos, escucho que me preguntan si estoy bien, asiento con la cabeza. Björn llega a mi lado, entre ellos hablan y yo desconecto del momento. Me lleva a una zona un poco apartada y me sienta en una silla. No sé de dónde saca una botella de agua, pero me la tiende. Bebo un poco.

—¡Qué cotilla estás hecha!

—Oye, que ha sido casualidad. No sabía que era tu equipo ni nada.

—Tranquila, yo tengo que regresar con ellos. ¿Nos vemos luego en la habitación?

—Yo voy a seguir paseando. Sí, esta noche nos vemos. Por cierto, que vaya bien y mucha suerte.

—Gracias, mi valquiria.

Lo veo regresar a la sala junto a su equipo. Yo me quedo un rato allí sentada y, cuando me veo más capacitada para moverme, sigo con mi paseo. Salgo un poco fuera del hotel y descubro las montañas que hay en las proximidades. Me maravilla poder estar aquí y disfrutar de este momento, de este remanso de paz y tranquilidad.

Me dedico a ir a la habitación para coger el libro electrónico y leer un ratico. Mientras espero en una salita a que llegue mi familia para comer. Sigo con mi momento zen, hasta que mis sobrinos llegan, revolucionando el cotarro.

Como siempre, las comidas son divertidas y muy agradables. Llega el momento de la clasificación y nos deja un buen sabor de boca. Nosotros no tenemos un favorito especialmente, pero los animamos a todos. A veces por la pantalla grande salen imágenes de Björn, concentrado con sus papeles, y la banderita para dar luz verde a la salida.

¡Se le ve tan guapo cuando lo enfocan, con su abrigo y el gorro que lleva puesto! No me explico por qué pienso así. Cuando termina, vamos a refugiarnos para entrar en calor. Por muy abrigado que vayas, y aunque te tomes el té o chocolate caliente e incluso hasta el café caliente, es complicado entrar en calor. Hablo con mi familia para que sepan que me voy a mi habitación y que cenaré allí. Mañana será otro día y seguro que estará lleno de más sorpresas.

Al llegar a la habitación me encuentro una nota de Björn pidiéndome que lo avise cuando esté en la habitación y dándome un número de teléfono. Me lo agendo y le escribo un mensaje. Antes de darle a la tecla «enviar», escucho la puerta de la habitación y él entra. Me encuentra justo enfrente y, sonriendo, se acerca a mí.

—¿Qué haces, pequeña valquiria?

—Te iba a enviar un mensaje.

Le muestro mi móvil, lo coge y se lo envía. Luego lo deja encima de la mesa. Con cada gesto, me deja un poco noqueada. Luego está también el hecho de que me llame valquiria, no lo entiendo ni le encuentro el sentido. Tampoco es que haya estado pensando mucho en ello.

—Vas a cenar con tu familia.

—No, cenare aquí. Me daré una ducha bien calentita, me he quedado helada. Quiero estar tranquila.

—Me puedo unir a tu plan.

«Unirse a mi plan». Quiere decir que a la ducha también; empiezo a divagar sobre las cosas que pueden ocurrir y mis mejillas se encienden como una antorcha. No me las toco para evitar que lo note. Aunque no sé si surte ese efecto. Su sonrisa lo delata: está pensando igual que yo, pero lo disimula mucho mejor. Aunque sus ojos le brillan por la emoción.
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Capítulo 13

Miren

Me doy media vuelta para evitar que me siga mirando como lo hace. Me pone muy nerviosa el vikingo de las narices. Lo que deseo no puede ser por el simple hecho de que solo estoy aquí de vacaciones y luego me marcharé. No quiero iniciar nada que tenga un fin tan pronto.

Antes de dar un paso, él me sujeta y me pega a su pecho. Siento su respiración en mi cuello antes de que pose en él un beso; cierro los ojos ante ese gesto. Me tiene la piel erizada y el cosquilleo en mi estómago regresa como una bomba atómica. Eso da mucho miedo y respeto por lo que empieza a florecer.

—¿Qué te parece si te das una ducha y yo llamo para que suban la cena?

—¿No cenarás con tu equipo?

—Prefiero quedarme contigo, si quieres.

—Me gustaría que te quedaras.

Me giro y su sonrisa impacta en mi corazón como un misil. Imposible que sea tan rápido el ser capaz de sentir como lo hago. Le digo lo que me gustaría cenar, en la habitación tenemos información de todo: restaurante, spa, teléfonos etc. Con la carta del restaurante delante, le señalo lo que me gustaría cenar y me voy a preparar para la ducha.

Antes de encerrarme en el baño, me pongo de puntillas y le doy un beso en la mejilla. Tardo en separarme, dejando en su mejilla la impronta de mi beso. Temo que entre mientras estoy debajo del agua, pero eso no sucede y en parte me entristece. Me hubiera gustado poder disfrutar de una ducha con él.

Qué contradictorio es todo. La tensión sexual entre nosotros crece, no es lo único y darte cuenta de ello con tan poco tiempo de habernos conocido puede que asuste mucho. Así que será mejor mantener las distancias. Eso no quita para que lo anime a conseguir sus metas y su equipo logre ganar el trofeo de los cuatro trampolines.

La noche la pasamos muy tranquilos, sentados en «el sofá convertido», hablando de nosotros, de nuestros trabajos, del futuro. Poco hablamos a nivel sentimental, es un terreno en el que no queremos entrar. Solo que ambos somos solteros y no tenemos a nadie en nuestras vidas. Le hablo sobre la idea de venir a ver el campeonato y le explico un poco los sitios donde estaremos en los próximos días. En el resto de los lugares no podremos hacer visitas, pero bueno, cuando vienes con una idea, ya llegas adaptado a que no verás grandes monumentos o parajes.

Terminamos como casi siempre, con alguna caricia y algún beso que quita el sentido e incluso hasta el hipo. Ninguno quiere ir más lejos, por mucho que lo deseemos. Algo estoy sacando en claro y es que no queremos ir más allá; dentro de unos días es más que probable que no nos vayamos a ver más. Sí que tenemos ya nuestros teléfonos. Pero seamos realistas: no creo que haya llamadas ni mensajes.

Un nuevo día y es el día de la competición para ver quién se lleva el primer salto a nivel individual. A través de una puntuación dictaminan quién es el ganador general de las cuatro pruebas. Hay cosas que todavía se me escapan y no entiendo bien su funcionamiento. Poco a poco iremos cogiendo mucha más idea.

Me acerco a recepción y está la misma persona que nos hizo la entrada al hotel. Le pregunto sobre el alquiler de coche, para que no haya ningún problema y que esté todo en orden para mañana. Saben toda la ruta y me indican bien qué compañía de alquiler es, así, cuando finalicemos nuestro viaje, en la última parada para coger el avión de vuelta, regresar el vehículo en el lugar correspondiente.

Es de agradecer lo bien explicado, así da gusto poder viajar. Mientras espero a que baje mi familia para desayunar todos juntos, me tomo un café. Rememoro un viaje que hice hace un tiempo con unas conocidas y lo divertido de la situación porque hubo una que dijo: «Yo me encargo de todo». La todopoderosa.

Ahora me da la risa pensar en ello. Más cuando saltó: «venga, que no soy yo la que tengo que organizarlo todo, vosotras también podéis dar ideas». Esta era una trampa de las buenas. Era complicado llevarle la contraria; si lo hacías, tenías que estar preparada, porque en unos pocos días conseguían arruinarte psicológicamente y te vetaban. Ahora me da la risa, me alegra haberme ido de ese grupo que se llegó a convertir en una mafia. «Si no haces o dices lo que yo digo, estás fuera». Más o menos ese era su pensamiento.

La frase que me divertía era «con todo lo que te hemos regalado y dado, así pagas nuestra amistad». Solo le faltó decirme: «pensando por ti misma». Gracias a que este grupo era de fuera de mi entorno más cercano de amigas. Estas, cuando lo supieron, me llevaron de fiesta a celebrar que pensara libremente; encontrarme liberada de esa mafia estaba siendo uno de los mejores momentos de mi vida.

Así son mis amigas que de lo malo siempre sacan la puntillita para cambiarlo a un punto positivo y que este vuelva a hacerte vibrar y volar como un águila. Usando la fuerza para comenzar a volar. Después baten las alas y cogen altura en lo que desean. Para culminar, aprovechando la dirección del viento, en mi caso serían las enseñanzas de mis propias vivencias las que marcarían mi vuelo para coger la altura deseada y conseguir mis propias metas.

Salgo del trance de mis propios pensamientos y mis sobrinos llegan a mi altura. Les tiendo las manos y les doy un abrazo, con muchos besos. La mirada orgullosa de los abuelos es porque piensan que, pese a las dificultades de ser padres, hicieron bien criando a sus hijos con amor, confianza y buena comunicación.

El día pasa volando. La competición de hoy ha sido de infarto y, si empieza así, no sé cómo terminará. Madre mía, vienen fuertes los japoneses, los noruegos, los austriacos; también entran en juego un alemán, un polaco y un esloveno. Hay muchos más participantes de otros países. Pero los más fuertes son estos. Y yo que me alegro de que el equipo de Björn esté siendo uno de los mejores.

Por la noche, en la habitación de nuevo, me preparo la maleta para el día siguiente; nosotros nos movemos al siguiente pueblo, para la siguiente jornada de los saltos. El viaje en coche serán unas dos horitas. Mientras estoy terminando de organizarlo todo, entra Björn. Al ver la maleta encima de mi cama noto su extrañeza.

Me acerco a él, le doy un abrazo y la enhorabuena por la gran competición que han hecho los suyos hoy. Tardamos un rato en quedar uno enfrente del otro, pero me hace tanto bien sentir sus brazos alrededor de mi cuerpo que no digo nada. Apoyo mi mano en su corazón para comenzar a hablar.

—Mañana saldremos pronto para Garmish-Partenkirchen.

—¿Cómo viajáis?

—Hemos alquilado una furgoneta para ir todos. En principio miré para ir en tren y al final lo descarté. Gracias a los de la recepción del hotel, que me han ayudado para poder hacerlo, y lo tendremos todos los días hasta que nos vayamos.

—Me alegra que sea así, serán menos horas de viaje y menos agotador. Con posibilidad de ver un poquito más de los lugares que os quedan.

—Con esa idea lo hemos planteado.

—Dime en qué hoteles os encontraréis en los próximos días y a ver si coincidimos en algún sitio.

—Espera que te digo, que no recuerdo bien los nombres.

Le muestro los papeles donde tengo toda la información del viaje; según dice, solo coincidimos en el mismo hotel del último lugar, en Bischofshofen. Que es el pueblo donde finaliza el campeonato.

—Sería bonito poder despedirme ese día y si es ganando vosotros el campeonato, mejor que mejor.

—A mí también me gustaría despedirme de ti. Lo demás que sea lo que tenga que ser, el campeonato es caprichoso a veces.

—Me gusta tu filosofía.

—A mí me gustas tú.

Mis mejillas entran en calor, lo noto. Él, sonriendo, se pone justo enfrente y una de sus manos acaricia mi rostro. Besa mi frente y, de una manera muy cariñosa, nos vamos a dormir.
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Capítulo 14

Miren

Me levanto, termino de preparar todo y después de desayunar subiré a por las maletas. El vikingo me observa, muy atento a todos mis movimientos. Su mirada me transmite tristeza, pero yo no estoy mucho mejor. Me tienen algo perdida esta situación y estos sentimientos. Sigo teniendo claro que vine con mi familia y me voy con ella.

Me pide que lo espere, que bajará conmigo; si no me importa, le gustaría volver a desayunar con nosotros y así desearnos un buen viaje. Yo asiento con mi mirada. Mientras lo espero, aviso por mensaje al grupo que tengo con mi familia. Todos me van contestando que se alegran y que ya están bajando.

—Vikingo, mi familia ya está bajando, ¿cómo lo llevas? —Lo veo ya en la puerta, preparado, con una mueca en sus labios.

—Bien, ya estoy aquí.

Sin pensarlo mucho, le doy la mano y salimos por la puerta. Lo que menos me imaginaba es que no nos diéramos ninguno cuenta de que vamos de la mano hasta que tenemos a mis sobrinos delante.

—Tía, hay que empezar a llamarlo tío.

—Tío Born me gusta. —El pequeño Ibai llamándolo a su manera.

—Ehhh. —Me quedo sin palabras, él me suelta la mano y se agacha.

—A ver, campeón, me puedes llamar como quieras.

—Vale.

—Yo también te llamaré como lo hacen mi tía y mi madre: vikingo. —Mis padres han empezado a reírse a carcajada limpia. Mi hermano se tapa la boca para no explotar. Mi cuñada les está regañando con los ojos y yo no sé cómo estoy. Me encuentro sin palabras.

—Así que no es solo tu tía la que me llama vikingo. Me parece bien, pequeña ingeniosa.

Mi sobrina, sin que lo esperemos, le da un beso en la mejilla y se sienta para desayunar. Ibai hace lo mismo. Lo que me sorprende es la facilidad que tienen los niños de tomar las cosas y las situaciones con tanta naturalidad.

El desayuno pasa rápido, ellos parece que ya tienen todas las maletas abajo. Decido acompañarlos a donde se encuentra la furgoneta para ir todos juntos al siguiente pueblo. Ellos van metiendo el equipaje. Observamos que las sillas para los niños están correctamente puestas. Mientras ellos van preparándolo todo, yo subo para coger mi maleta.

En la habitación, se me hace un nudo en la gola. No sé qué decirle, ni cómo despedirme. No sé cómo reaccionar y esto nunca me había pasado antes. Me es imposible que sea cierto poder tener el sentimiento de pérdida. Si no ha sido mío ni lo será. Mientras miro que lo tengo todo, mis ojos me delatan con unas pequeñas lágrimas.

Sin malgastar tiempo, me abraza, me besa con ansia. Sus manos me sujetan por la cintura sin querer soltarme. No impido que ocurra, es más, pido más y más. Mis brazos lo rodean por el cuello y profundizo el beso. No sé cuánto tiempo pasa hasta que escucho mi móvil sonar. Nuestro beso cesa, nos separamos poco a poco. Sabemos que nos tenemos que despedir, pero resulta doloroso.

—Te acompaño, mi valquiria.

—Mi vikingo.

Cuando me subo en la furgoneta, me despido, él me guiña el ojo y me señala el móvil. Le digo con un gesto que OK, luego lo leo. Empezamos nuestra ruta hasta Garmish-Partenkirchen. ¿Qué nos deparará el camino? Ni idea. Seguimos la ruta que nos indica el GPS. Mi hermano es el que conduce, mi padre a su lado. Mi sobrina está en la parte trasera con su madre. Yo, en el medio con mi madre y mi sobrino.

Ponen música para amenizar el viaje. Yo me quedo mirando por la ventana los diferentes paisajes por los que vamos circulando. La vibración de mi móvil no se hace esperar, lo observo y veo que tengo varios mensajes. Entre ellos, me sale que Björn me ha escrito. Primero miro los de mis amigas, más de lo mismo: una llamándome «pitufa gruñona» cuando les dije que no iba a enviar foto del vikingo, otra me dice que soy aburrida; la otra me dice «pirufina», parece que me quiere llamar piruja, bruja piruja y fina. Suelto una carcajada, me es imposible retenerla.

Se lo comento a mi familia y pasamos un buen rato. Incluso mi hermano me dice que siempre de pequeña podía ser una brujita buena. Pero bruja. Qué cachondo. Al rato decido mirar el mensaje de Björn. Dudo antes de entrar a ver lo que me ha enviado. Bloqueo el móvil y vuelvo a mirar por la ventana. No entiendo qué me pasa, porque temo lo que me haya escrito. Suspiro antes de animarme a leerlo.

Mi Vikingo:

Mi pequeña valquiria.

Espero y deseo volver a verte.

Besarte y sentirte mía.

Mis dedos hormiguean deseando acariciar 

cada curva de tu cuerpo.

Que tus labios acaramelados sean saboreados 

por los míos sin fin.

Más que un deseo es una promesa que te hago.

Nos encontraremos y soñaremos juntos.

Que tengas buen viaje, hasta pronto.

Tu vikingo.

Casi se me cae el teléfono al suelo del coche. No sé ni qué pensar ni qué contestar. Necesito respirar un poco. Escucho a mi padre decir que estamos llegando. Así que procuro dejar este tema un poco aparcado, para poder formalizar la entrada al hotel, y en la habitación ya pensaré.

Nos disponemos a ir cada uno a nuestras respectivas habitaciones para organizarnos, tendremos tiempo libre hasta la hora de la comida. Eso me vendrá genial para poder pensar y ver cómo le contesto al mensaje. Estando ya en la habitación salgo al balcón, las vistas son increíbles. Veo a lo lejos el trampolín para los saltos y las montañas alrededor, y son alucinante las vistas. Cierro los ojos y respiro un poco.
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Capítulo 15

Björn

Me voy a volver loco, no sé cómo fui capaz de enviarle el mensaje que le escribí. Ella ha derribado todos mis muros, ha llegado hasta lo más profundo de mi alma y se ha quedado ahí instalada. Pero no puedo perder mi horizonte, que es el campeonato que estamos defendiendo, después de la buena participación del primer salto, que uno de nuestros esquiadores se llevó.

Tenemos que seguir en la lucha en los otros tres saltos de trampolín. Verla marchar ha sido un momento triste. Espero verla más en estos días venideros. Tengo que recogerlo todo porque nos vamos todos juntos en el bus de la selección de Austria. Cuando llego ya se encuentran todos guardando las cosas en el maletero y muchos de los chicos están ya subidos. El jefe me mira con una ceja levantada, intentando interrogarme.

No puedo hablar por ahora, son unas dos horas de viaje, así que intento descansar y desconectar un poco. Sé que en Garmish-Partenkirchen no estamos en el mismo hotel. Por lo que me enseñó, no coincidimos. Pero lo que ella no sabe es que estamos muy cerca. Me quedé con su apellido, así que miraré si puedo colarme en su habitación.

Al llegar al hotel, nos registramos y nos distribuimos en nuestras habitaciones. Hasta la noche no nos vamos a juntar todos para cenar. Ahora no me necesitan con gran urgencia, así que me voy a su hotel. Necesito verla. En las proximidades veo que está su hermano con sus hijos. El pequeño de la casa viene a mi encuentro corriendo.

—Tío Born.

—Hola, Ibai.

—Hola, Björn, enhorabuena por lo de ayer. Gran salto el de tu equipo.

—Sí, estamos contentos de cómo hemos empezado.

—¿Quieres saber dónde está mi hermana?

—Sí.

—Así me gusta, directo.

Me dice que se encuentra en su habitación y me da el número, pero aún mejor, me acompaña a la recepción y pide una llave, diciendo que la habitación es la de su hermana y que necesita algo de allí y no sabe dónde localizarla. Se la dan sin problemas. Me sigue hasta el ascensor y solo me dice que la cuide.

Mi meta es ir a su encuentro. Le agradezco la ayuda a su hermano, no pensaba que sería tan fácil que me brindara su mano. Voy subiendo hasta su habitación y mis nervios florecen. No sé si es una locura o no. Me adentro despacio y la encuentro en el balcón. Sé que no ha escuchado la puerta, no solo porque he evitado hacer ruido al entrar y cerrar, sino también porque la cristalera del balcón está entornada.

La abro despacio y ella brinca del susto, poniéndose la mano en el pecho. Su mirada es de incredulidad. La atraigo hacia mí y la abrazo. Esto es lo que necesitaba: sentirla, olerla y, sobre todo, notar que es real.

—¿Qué haces aquí? ¿Cómo…?

—Shhh. Necesitaba tenerte. Gracias a tu hermano. —Mueve su cabeza para poder mirarme y vuelve a apoyarla en mi pecho.

—Siento no haberte contestado al mensaje. No supe cómo hacerlo.

—Tranquila. Eso no me preocupa. Tarde o temprano lo hubieras hecho y de eso estoy convencido.

—¿Qué me has hecho, Björn?

—Yo nada, preciosa. ¿Crees en el destino?

Sin esperar a que me conteste, mis manos se alzan para agarrar su cara y de esta manera eliminar la distancia entre nosotros y besarla. Lo hago como si me faltara el aliento y solo ella me lo pudiera dar. Los brazos de ella rodean mi cintura. El beso es desgarrador para ambos, nos deja sin aliento y a la vez nos revitaliza hasta hacernos arder en el más puro de los deseos.

Nuestros labios se separan, nuestras frentes se juntan y seguimos estando muy unidos. No queremos dejar de sentir nuestros cuerpos, el silencio tan sincero y necesario en estos momentos para tener las ideas algo más claras.

Nos sentamos en unas sillas que hay en el balcón y simplemente nos quedamos así un buen rato, mirando las vistas que tiene desde su habitación. Que ver las montañas y también a lo lejos observar el trampolín impresiona. Se gira para mirarme.

—Björn, y ahora ¿qué?

—Dejémonos llevar por lo que sentimos. No puedo decirte más, quiero descubrir poco a poco hasta qué punto nos lleva y no quiero pensar en el «¿y si hubiera…?».

—Me subo al tren de que los días hablen por sí solos y nosotros también.

Sin querer evitarlo, me acerco y la vuelvo a besar. Es uno lento, saboreando el dulzor de sus labios y escuchando lo que nuestros corazones gritan a pleno pulmón. Me pregunta que si no voy a estar con mi equipo. Le digo que hasta la cena tengo tiempo libre. Voy con ella y su familia a comer. Soy uno más, así me hacen sentir, y me agrada ver que su familia es tan parecida a la mía. La comunicación, el cariño y la sinceridad son la base de su unidad familiar.

Me están haciendo partícipe de sus conversaciones, me preguntan por el campeonato, si creo en la posibilidad de ganar y muchas más cosas. Voy respondiendo como puedo y a lo que puedo. Otras veces, les explico un poco más de las normativas y la historia de este campeonato.

No puedo dejar de pensar en mi familia, cuando nos juntamos alrededor de una mesa para comer o cenar y mantenemos conversaciones variadas, con muchas risas de por medio. Hablar de recuerdos de nuestra niñez. Hace poco que estoy con una familia teniendo casi las mismas conversaciones, y eso hace que me lleve un gran recuerdo de este momento.

Nosotros regresamos a su habitación, nos apetece estar juntos. Su familia iba a echarse una minisiesta. «El deporte nacional de España», o eso dicen ellos. Me hizo reír esta expresión. Tenemos una hora por delante para estar juntos y disfrutar de nosotros. Si se quiere disfrutar de la tarde, es preferible no salir muy tarde.

Este tiempo con ella es un tesoro que guardaré siempre en mi mente. La paz que me transmite no tiene precio. Cuando regreso con mi equipo para organizarnos para mañana, la paz que permanece en mi cuerpo hace que piense mejor y este más tranquilo. No me puedo negar que ha empezado a crecer algo entre nosotros, no hace falta ponerle un nombre. Cuando sea el momento, se dirá.
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Capítulo 16

Miren

El tiempo paso volando. Suelen decir que si estas bien con alguien, ese momento hace que lo vivas mucho más rápido. Sintiendo que se te escapa de los dedos sin poder evitarlo. Así es como me siento en cuanto me reúno otra vez con mi familia. Conocer a Björn está siendo una grata sorpresa. En muchos sentidos que prefiero de momento no verbalizar para no hacerlo más real.

A mis amigas las tengo olvidadas. La foto aún no se la he pasado; lo haré, sí, pero cuando esté finalizando este viaje. Que sufran un poquito. Con mi familia paso por el pueblo, que se encuentra nevado. Sus calles adoquinadas son transitadas a pie y da la impresión de que estamos en medio de la grabación de una película navideña. Con sus decoraciones, el juego de luces, las cafeterías y los puestos de calle.

En una de las cafeterías nos tomamos un chocolate caliente para calentar nuestros cuerpos. El frío que empieza a hacer es notable. Mañana ya es Nochevieja y pensar que celebraremos el Fin de Año de una manera distinta abruma por lo desconocido, pero a su vez resulta excitante ese cambio.

Mis sobrinos se lo están pasando en grande, no paran de hacerse fotos. De jugar con la nieve. Observo a mi padre y veo que está radiante de felicidad por el combo familia más ver los saltos. Un sueño más cumplido para él. El paseo está siendo muy gratificante, hay edificios con unas fachadas que son increíbles. Pintadas con unas imágenes impactantes que supongo que tendrán un significado.

En una de las plazas encontramos una pista pequeña para patinar sobre hielo. Yo los dejo a los seis allí y me voy a dar una vuelta, quiero ver si puedo pillar algún recuerdo para mis chicas. Voy distraída pensando que habría que hacer otro viaje en verano para poder ver otros lugares maravillosos de la zona.

Seguro que son igual de impresionantes en verano que en invierno. No me doy cuenta del tiempo que llevo paseando cuando veo una figura que me es muy familiar; está rodeado de mucha gente. Procuro pasar desapercibida, aunque en el fondo deseo que me vea y se dé cuenta de que estoy aquí.

Me acerco a una cafetería que se encuentra próxima a él y a su grupo. Necesito observarlo más de cerca y ver si actúa de igual manera que conmigo y mi familia. Hay una señora que me pregunta si se puede sentar conmigo; le digo que sí, que no hay ningún problema.

—¿Conoces a ese grupo? —me pregunta en un inglés perfecto. Procuraré contestarle en el mismo idioma y hacerle saber que no soy muy buena hablándolo.

—Bueno, conozco a uno de los que coordinan y ayuda en el staff. Siento no poder expresarme mejor en inglés.

—¿Oh! ¿Eres española? —Ahora lo dice en un perfecto castellano.

Asiento con la cabeza y me sonroja que sea tan fácil de descifrar mi procedencia. Lo que me pilla desprevenida es el hecho de que Björn se acerque a nosotras y salude a la señora de al lado. Para mi estupor, es su madre; me entra un temblor y resulta imposible evitar que se den cuenta de ello. Sé que no lo logro por cómo me mira el vikingo. Me guiña el ojo con una sonrisa que delata que se lo está pasando bien.

—Mamá, te presento a Miren. —Veo que algo le susurra en el oído, pero no termino de saber el qué.

—Ven aquí, bella. —Me abraza y su mirada está iluminada por la ilusión, seguro que algo le dijo mi vikingo y yo no sé descifrarlo.

Lo interrogo con la mirada, pero él no me dice nada, solo encoge los hombros y sonríe. ¿De verdad que me va a dejar con la incertidumbre? Lo voy a matar muy lentamente cuando tenga una posibilidad.

Se despide de su madre para regresar con su equipo, pero, antes de marcharse, se gira hacia mí. Me agarra de la cintura con una mano y, con la que tiene libre, me acaricia la cara. Con el pulgar se entretiene en rozar mi labio inferior, que yo mordía con mis dientes. Me besa, delante de todo el mundo, no le importa que estén su madre, su equipo u otras personas. Menos mal que mis padres no se encuentran aquí.

Perder la noción del tiempo es lo que me sucede al estar cerca de mi vikingo. Lo que menos me esperaba era que mi familia estuviera viendo en primera fila toda la acción. Qué puedo decir, absolutamente nada. En medio de aplausos y vítores, él se marcha. Yo me quedo aquí, paralizada, sin saber cómo continuar con mis días junto a mi familia. No sé dónde meterme ahora mismo mientras presiento que todas las miradas se dirigen hacia mi persona.

La madre de Björn se aproxima; se pone a mi altura y me acaricia la cara. Veo ilusión, gratitud en su mirada.

—Me haría feliz que mi hijo al final encuentre a alguien que haga que su corazón vuelva a latir y lo vuelva tan loco como yo logré hacerlo con su padre. Entiéndeme con lo de loco, me refiero a que nos hagan sus compañeras de vida para todo lo que resta de nuestros días.

—Mmm…

—No tienes que decir nada, deja que vuestros corazones hablen por sí solos.

No puedo contestar, primero, porque no tengo ni idea de qué decirle, y segundo, porque me ha dejado con una sensación extraña. No sé cómo definirlo. Puede que esté creciendo algo entre nosotros y no queremos poner ni nombres ni nada de nada. Ufff. Veo como mi familia llega a nuestra altura y se presentan entre ellos. Mis padres y su madre mantienen una buena conversación. Mi cuñada va corriendo detrás de los niños, ya que fueron hacia Björn.

Qué tendrán pensado esos dos. Mi hermano, a mi lado, me reconforta con un abrazo. Susurrándome que me deje llevar. Que nunca me cierre a lo que mi corazón empieza a sentir y menos todavía que mi cerebro sea el que dirija mis emociones.

—Hermana, déjate llevar. ¿Qué te impide perseguir tus sueños y conocer el amor?

—Bufff.

—No digas nada con lo que luego te puedas sentir mal ante lo que pienses o digas.

Hasta aquí llega nuestra conversación; nos empezamos a reunir todos, e incluso observo como un señor viene hacia nosotros y le da un beso con mucha fogosidad a la madre de Björn. Haciendo que nuestras cabezas giren para no continuar viendo esa pasión.

Nos presenta y resulta ser el padre. ¡Ale! Toda la familia reunida se podría decir. Su mujer le explica la situación y, sonriendo, nos pregunta si podemos cenar juntos. Mis padres toman la delantera para contestar y nos vamos juntos para pasar una velada llena de risas y buenas anécdotas. Yo me mantengo en un segundo plano, observando, no por incomodidad, pero sí por incertidumbre.

Antes de terminar la cena, Björn entra por la puerta, saluda a sus padres y luego al resto. Me indica que vaya con él, pero al darse cuenta de que todavía no he terminado se espera. Mis mejillas han pasado de estar de un tono rosadito a un rojo incandescente. Me está poniendo muy nerviosa.

Su mano se posa en mi pierna y no deja de acariciarla con los dedos. Prefiero quedarme quieta y no hacer movimientos bruscos para que nadie se dé cuenta de lo que estamos haciendo en la mesa. Le susurro que se esté quieto y él solo sonríe, apretando su agarre. Termino de tomar el postre y nos ponemos de pie para marcharnos.

Me abrocho el abrigo, me pongo el gorro y los guantes. Hace un poco de frío, empezamos a caminar y me agarra la mano para hacerlo uno al lado del otro. No sé a dónde me quiere llevar.

—¿No será mejor que vayas a descansar para mañana?

—Quiero llevarte a un sitio, no tardaremos mucho.

Vamos hasta donde tiene el coche y nos montamos en él. Antes de arrancar, se gira, hace que lo mire y me da un beso que me sabe a chocolate, a promesas por cumplir y a vida. Nuestras miradas conectan, expresando lo que callan nuestras palabras. Al poco nos ponemos en marcha y creo que sé a dónde me lleva, lo veo cada vez más cerca.

Impresiona verlo vacío, con la montaña alrededor y todo lleno de nieve. La luz de la luna impregna la vista de un aura terrenal que te quedas maravillada. El halo que transmite es angelical, aunque supongo que tiene también sus propios demonios, temores en los participantes de los saltos de esquí. Nos bajamos del coche y me abraza por la espalda, quedando sus labios en mi cuello. El silencio forma parte de nosotros, solo escuchar lo que la noche, el viento y las voces de los animales quieren decir.

Nuestros sentimientos siguen sin ser pronunciados. Nos besamos antes de regresar y de que me deje en mi hotel. Nos despedimos, seguramente en estos dos días de competición no podamos vernos. En mi habitación no dejo de pensar y solo tengo una cosa clara: que me dejaré llevar.
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Capítulo 17

Miren

Observo la foto que nos hicimos ayer noche con la montaña y el trampolín de fondo. Hay una que no había visto y es igual que las demás, pero en esta nos estamos besando, y no es un beso cualquiera. Se nota todo lo que llega a transmitir en ella.

Me parece portentosa por todo lo que la rodea. No lo pienso mucho más y la envío al grupo de amigas. Título de la foto: «Mi vikingo» y nada más. Dejo mi móvil en silencio y me dedico a estar con mi familia, a disfrutar de la clasificación y de la competición de los saltos que llegará mañana. No puedo estar pensando si actúo bien o no con cada paso que doy.

Veo ondear las diferentes banderas; predominan las alemanas, como es lógico. Escucho el sonido de las bocinas que animan a los saltadores. El ambiente que se transpira es abierto, amistoso, familiar y, sobre todo, de mucho respeto. Hay más niños y mis sobrinos, felices, están jugando con ellos y el idioma es lo de menos. De una manera singular se entienden y son capaces de disfrutar. Seguro que lo atesoraran para sus propios recuerdos y cuando piensen en ellos seguir sonriendo.

En estos días, no he tenido noticias de Björn. Solo algún mensaje para saber si estoy bien. Mis amigas me avasallaron a mensajes. Pero no he sido capaz de abrirlos, los tengo ahí y siento como si el móvil palpitara, llamándome para que los lea. Ahora solo pienso en ir al siguiente pueblo y tener la mente un poco en blanco en el trayecto del coche, aunque este sea corto.

La clasificación está siendo favorable al japonés, que puede llevarse mañana este trampolín. Yo solo quiero que el equipo austriaco sea capaz de remontar y dar la sorpresa. A ver qué pasa. Esta noche es la cena de Nochevieja y estamos todos animados. Los niños han escuchado que habrá baile y, después de cenar, nos acercamos a disfrutar un poco. Ellos nos van a tumbar a todos, tienen pilas Duracell. Yo termino cao sobre mi cama cuando me retiro. Sin embargo, queda mucho por disfrutar y quiero estar bien descansada.

El día siguiente llega demasiado pronto para el sueño que tengo. Nos lo tomamos más tranquilos y, en vez de desayunar, almorzamos bien fuerte, así iremos con los estómagos llenos para la competición de hoy. Le escribo para desearle buena suerte y me contesta muy rápido para darme las gracias, termina poniéndome un beso. Decido enviarle el emoji del beso.

En este segundo trampolín, pese a lo apretado que está yendo, al final gana el japonés. La verdad es que está siendo una competición muy ajustada. A ver qué tal se les da el tercero. Ahora puedo decir que tengo un favorito, pero es por Björn. Para que él también forme parte de ese premio.

Antes de que se haga más de noche viajamos a Innsbruck, cambiamos de país y con ganas de descubrir otro rincón de este planeta, aunque sea poquito lo que podamos ver, seguro que será llenando de experiencias nuestras almas. En el viaje procuro no mirar el móvil, arde con los mensajes de mis amigas y no necesito que mi cuerpo esté más nervioso.

El hotel escogido es uno que esta céntrico. De esta manera podremos movernos caminando por la ciudad. Por lo que sé, se podría ver lo principal dando un buen paseo. Nuestra llegada y el registro se hacen rápidamente. Ya me encuentro en mi habitación y, antes de nada, le escribo a Björn para que sepa que ya estamos aquí y que estamos bien. Sé que ellos estarán en un hotel más cerca de las instalaciones de los saltos olímpicos.

Quiero ver los mensajes de mis amigas, pero temo lo que puedan llegar a decir. Están un poco locas, pero las quiero, siempre consiguen sacarme una sonrisa. No tengo prisa para ir a ningún lado, yo le dije a mi familia que me quedaba en la habitación y que cenaría aquí. Ellos me dijeron que irían al restaurante del hotel a cenar. Así que ya hemos quedado pronto para desayunar.

Me ducho con calma, me pongo el pijama y pido la cena. Sigo hablando con Björn, le digo que ya estoy esperando la cena. Me entretengo con algo de música, sigo sin leer los mensajes de mis amigas, aunque soy consciente de que no podré tardar mucho en hacerlo si no quiero recibir una llamada de alguna de ellas.

Vamos a por ello; bueno, empiezan tranquilos los mensajes: que si no se ve bien, que es guapo, que necesitan otro tipo de foto, no tan vestidos. Ya se me hacía raro que no hicieran comparaciones. Incluso me envían fotos. Todas coinciden con el mismo actor.

Chelo:

Si es guapo, lo podré usar 

como muso para mis libros mafiosos.

Anita:

Estoy buscando, pero no sé si es este. Mirad.

Ire:

Es Alexander Ludwig.

¿Cómo es que no lo conocéis?

Sale en Vikingos, la serie.

Nere:

Tienen razón, necesitamos una 

en la que se le vea un poco más.

Tenemos que valorar que sea

el idóneo para nuestra gruñona.

Esther:

Ese vikingo es mío; Miren, 

tú ya tienes uno muy cerquita.

No seas mala y deja algo a las demás.

Patri:

Yo también lo quiero.

No os olvidéis de mí.

Ire:

Anita, acertaste con la foto del actor.

Pitufina gruñona, da señales de vida, anda.

Que nos tienes en ascuas.

Yo:

Sigo viva por si os lo preguntáis.

Ya estoy en Innsbruck.

Los días están volando.

Mis padres se lo están pasando en grande.

Bueno no son los únicos.

Seguimos en contacto, chicas.

Os quiero.

De esta manera es mejor, así las dejamos tranquilas. Empiezan a contestarme que si más fotos, que les cuente más cosas del vikingo. Pero antes de contestar escucho la puerta, supongo que será la cena que todavía no la han traído. Mi sorpresa es mayúscula cuando veo quién me trae la cena.

Se adentra en la habitación con una preciosa sonrisa en sus labios. No tengo palabras para expresar cómo me siento. Siempre me sorprende, y muy gratamente. Este hombre dice que no tiene nada de romántico en su ser. Por todo lo que hace lo es bastante. Entra hasta el fondo, como Pedro por su casa. Sale al pequeño balcón, que está cubierto, y deja la bandeja en la mesa.

Yo sigo estática, sin poder pronunciar una palabra. Él se acerca como un gato y me besa. Con desesperación, con ansia y queriendo dar todo de su ser. Cuando nos separamos ve en mis ojos las preguntas y me las resuelve sin dudarlo.

—Vine porque no podía estar tantos días sin verte. Puede que sea una locura, pero es nuestra chaladura.

—Me alegra que estés aquí. ¿Cenamos?

Necesito un poco de tiempo para asimilar que está aquí, y no sé cómo irá pasando la noche. Él asiente, me transmite calma con sus movimientos y su forma de actuar.


[image: Imagen en blanco y negro  El contenido generado por IA puede ser incorrecto.]

Capítulo 18

Miren

Durante la cena resulta todo muy sencillo, tranquilo y con muchas risas por pequeñas anécdotas que le cuento de mis sobrinos y él, de su equipo. Están muy contentos de cómo van en el campeonato.

—Pregunta lo que tienes en mente. —¿Soy tan transparente para que sepa que me ronda algo por la mente?

—Me gustaría saber cómo lograste hacer que coincidiéramos con tu madre.

—La vida, que te da las opciones y las sorpresas para hacerlas realidad.

—No me quieres contestar.

—No. —Me guiña el ojo y con el dedo índice me da un golpecito en la nariz—. La vida se trata de disfrutar de lo que te llega, incluidas las pequeñas cosas.

Levanto las manos en son de paz, no continuaré preguntando. Hablamos de otras cosas sin que ahondemos en nosotros, en nuestros sentimientos o en a dónde nos lleva lo que empezamos a tener. Ya decidí que esa incertidumbre no iba a manejar ni mi estancia ni mis días ni lo que tenga con él.

Me sorprendo con lo ricos que están los platos que escogí para cenar, los nombres son impronunciables, pero bien ricos que están. El primero es kärntner kasnudeln, que para que nos entendamos son raviolis rellenos de queso. De segundo, wiener schnitzel, que es lo mismo que un escalope vienés acompañado por una ensalada de pepino. La guarnición puede ser diferente, pero por la noche preferí algo más ligero. Y de postre unas galletas navideñas llamadas linzer augen.

Compartir los platos con Björn está siendo una grata experiencia. No solo por la degustación de los diferentes sabores de los alimentos, también por la variedad de temas, sin incidir en lo que igual deberíamos hablar. De momento vayamos poco a poco. Sigo pensando en cómo hizo que conociera a su madre y nos juntara.

Me acaricio la barriga después de haber terminado de cenar, él se ríe por el gesto. Recoge un poco la mesa y se apoya en la cristalera del balcón para observar el horizonte, que no es mucho, ya que al estar en medio de la ciudad no hay mucho donde perderse como en los anteriores hoteles en los que estuvimos. Su respiración me indica que está tranquilo, poso mi mano en su espalda para que sienta que estoy ahí. Con él, en ese momento. Sin esperarlo, me cobija entre sus brazos, dejando que mi espalda se apoye en su pecho.

Este momento me calma. Dejo la mente completamente en blanco, sé que no estoy todo el tiempo con mi familia. Pero los momentos que tengo para mí y, sobre todo, para disfrutar con Björn me están dando una energía diferente. Una sensación de bienestar reforzada por las palabras de mi familia para que me deje llevar y disfrute.

—¿Cómo te encuentras?

—Ahora estoy muy bien, pequeña.

—No me refiero solo a este momento. —Le doy un ligero golpe con el brazo en el estómago.

—Ouch.

—Te preguntaba por el campeonato, vikingo.

—Me lo imaginaba, pero quería hablarte del ahora. —Lo miro con cara de susto, no me lo esperaba. Suspira—. Lo llevamos bien.

No sé las razones; al mirarlo sobresaltada, él ha debido de entender que no estaba preparada, o que no quería hablar de nosotros, y ha cambiado de tema. Aunque su expresión no sé bien si es de decepción, tristeza u otra cosa. Decido entrar a la habitación, y él me sigue. Cierra la puerta del balcón y corre las cortinas.

Uno enfrente del otro a los pies de la cama, nos miramos, nos observamos y algo ve en mí. Lo veo sonreír mientras se acerca a mí; reacciono con un pequeño temblor, esperando que pase lo que mi cabeza en más de una ocasión ha imaginado desde que lo conocí. El poder sentir su piel junto a la mía, sin ropa que nos estorbe. Arrancarnos y liberarnos de las ganas que nos tenemos.

Solo de pensarlo mi piel se eriza y mis mejillas se sonrojan. Ambos nos damos cuenta de lo que estamos pensando y, por qué no decirlo, el deseo se acrecienta. Su cuerpo está más cerca, sus manos se alzan para acariciar mi cuello; una la dirige hacia mi cara y acompaña su movimiento rozando mis labios con su dedo pulgar. La otra mano acaricia mi espalda desde la nuca hacia abajo hasta llegar a la curvatura del final de mi espalda.

Me recorre un escalofrío por todo el cuerpo. Sonríe y estampa sus labios contra los míos, sin demorar más el momento. Consigo moverme y mis manos van por debajo de su camiseta para acariciar su pecho con una de mis manos, y la otra recorre su espalda en un vaivén lento y suave, como si fueran mis dedos diferentes plumas.

Su cuerpo tiembla bajo mis manos. Intento que no se dé cuenta de mi sonrisa, pero yerro en el intento, sus labios siguen pegados a mis labios y nota cada cambio en ellos.

—Mi valkiria, me vas a volver loco.

—¿No será al revés, vikingo?

Empieza a quitarme el pijama y se da cuenta de que debajo no llevo ropa interior. Mis manos hacen lo mismo con su ropa, ambos, ya desnudos, nos dejamos de caer en la cama entre risas. Nos liberamos, nuestros labios campan a sus anchas por el cuerpo del otro, probando cada rincón a placer.

Las sonrisas resuenan en la habitación, nuestros cuerpos pegados, las piernas entrelazadas y nuestras miradas unidas descubriendo lo que no decimos con palabras. Juguetea con mis pezones, haciendo pinza con sus dedos. Apretando, rodeándolos y soltándolos después. Repitiendo la acción mientras su lengua juega con el ombligo y baja hacia mi pelvis.

Eleva mis piernas, poniéndolas en sus hombros; sus dientes muerden la parte interna de mis muslos, su lengua acaricia mi clítoris, absorbe cuando mi cuerpo se excita más y más y el orgasmo llama a las puertas para poder salir.

—Ven hacia mí.

—¡Ohhh! Joder, vikingo, te quiero a ti.

—Shhh. Lo sé, pequeña valkiria, lo sé.

El orgasmo llega como un alud, derribando todas las barreras posibles que haya creado. Mi cuerpo convulsiona por el placer y, cuando menos lo espero, su pecho se junta con el mío y, de una sola embestida, se adentra en mí, haciéndome gritar de dicha. Nuestros movimientos se acompasan, lentos al principio, más rápidos después, para volver a ser lentos.

Nuestras miradas no dejan de estar conectadas con cada embestida, con cada caricia, y hacen que nuestros cuerpos suden, resbalen y en ningún momento nos separamos. Somos uno, llegando al sumun del placer y sintiendo que nuestra unión es más palpable.

Nos quedamos abrazados, nuestras respiraciones se van calmando, entrando en un estado de sopor. El sueño llama a nuestra puerta, durante un rato cerramos los ojos. Nos acomodamos y mi cabeza queda apoyada en su pecho, escuchando el latir de su corazón y cómo se va relajando poco a poco. Nos quedamos traspuestos.
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Capítulo 19

Björn

Miren intentó averiguar cómo conseguí juntar a su familia con la mía. Solo había una posibilidad y esa fue la que me dio la oportunidad de tener mis ideas más claras. El otro día, cuando me marchaba de su habitación, vi a su padre; hablamos largo y tendido. Me acompañó hasta donde yo me alojaba para que pudiera cambiarme y así irme con mi equipo.

En ese tiempo, hablamos de mis expectativas y él me habló de su hija, de sus miedos. Algunos coinciden con los que yo también pasé. Algún desengaño amoroso, pero sin mucha importancia. Hablamos sin tapujos con la verdad por delante. Le manifesté que me siento atraído por Miren. Pero que no es simple atracción.

Me dio su beneplácito para que conociera más a su hija y me dijo que me ayudaría en eso; a cambio quería también conocer mi entorno familiar. Así que lo planeamos todo para que ocurriera. Cuando llegó el momento, todo salió perfecto. Su sonrisa, su cara de sorpresa, hicieron que me sintiera más atraído por ella y que me fuera enamorando sin remedio.

Cuando lo hablé con mi madre, accedió sin pensarlo. Quería conocer a la mujer que me iba a atrapar sin reparo. Me siento como un niño haciendo pequeñas travesuras. Pensar en ella es sinónimo de vida, de vitalidad, sonrisas, pasión, amor, y disfrutar de nuevas experiencias juntos.

Verla rodeada de nuestras familias hace que mi corazón sienta una vitalidad que nunca había tenido. Qué tendrá su sonrisa que es imposible no mirarla. Cuando supe que estaban por terminar, nos fuimos juntos para enseñarle cómo se ve el trampolín vacío y de noche. Me gusta compartir estas cosas con ella.

En Innsbruck, ya en mi tierra, se me hace más largo el tiempo sin verla. Gracias otra vez a su padre y al mensaje que ella me envía decido ir a su encuentro. Hablar con Iker es una manera muy curiosa de conocer un poco más a mi valkiria. A la mujer que está volviendo del revés mi vida.

Cuando me presento en el hotel, sé que ella ha pedido la cena; pregunto y, al ver que se ha animado con platos típicos de mi país, me alegro. Su padre me ayuda para que sea yo el que suba la cena y poder servir algo más de comida en cada plato.

Estoy muy nervioso, solo pido estar con ella, sentirla, abrazarla y poder besarla hasta el más allá. Doy los golpes ya en su puerta y, al abrirme y darse cuenta de que soy yo, se sorprende y me deja pasar. Su sonrisa me tiene obnubilado y atrapado. Dejo la bandeja de la cena en la mesita que tiene en el balcón. Menos mal que está cubierto.

La cena pasa rápido, entre risas, confidencias y sin hablar realmente de nosotros, de lo que empieza a crecer entre ella y yo. Miren, mi valquiria, la mujer que está consiguiendo derribar mis muros y haciendo que me enamore de ella. Como un día me dijo mi madre, el día que llegue la persona idónea, me abriré para darlo todo lo de mí.

Qué razón tenía mi madre y sigue teniendo. Me dijo que tuviera paciencia, que fuese al ritmo de ella. Sobre todo, que no me rindiese, que fuese perseverante porque los miedos de ella impiden que se termine abriendo a mí como una mariposa. Mi cuerpo, mi alma, mi corazón, mi mente me piden más y más de un nosotros.

Siempre que tengo oportunidad la atraigo y la cobijo con mis brazos. Sentir su olor, su temblor, me indica que eso no pasa inadvertido para ella. Cierro los ojos antes de poder hablar con ella, necesito que sepa lo que empiezo a tener muy claro. Quiero un comienzo con mi valquiria.

No tengo ni idea de cómo empezó, pero aquí estamos, tumbados en la cama; ella se encuentra entre mis brazos, apoyada en mi pecho, después de haber tenido el mejor sexo de mi vida. Quiero creer que para ella también lo ha sido, no por el acto en sí, sino por lo que engloba lo que nuestros cuerpos han expresado. Han experimentado y sin palabras hemos expresado.

Se queda dormida y para mí es imposible dejarla de observarla. Acariciar su cuerpo, en la calma de la noche y cubiertos por el edredón, hace que el mío vuelva a reaccionar. Me quiero relajar, no quiero que piense que solo quiero sexo. Lo que hago es pensar en la clasificación que tengo en unas horas. También recuerdo la cena que tuvimos con el equipo para pasar de año.

Mi pena fue no poder estar con ella. No pena, pero sí el sentimiento de querer haberlo pasado con ella. Acabo por quedarme dormido pensando en lo que me hubiera gustado hacer con Miren y no pudo ser. Sé que me espera un futuro con ella, no sé dónde lo formalizaremos, pero ya se verá.

El sonido de mi móvil me despierta, veo que son las seis de la mañana. No me acordaba de que me había puesto el despertador tan pronto. Se remueve entre mis brazos y no puedo dejar pasar el acariciar su cuerpo, su rostro y empezar a lamer con mi lengua su cuello, bajando después hacia sus pechos. Me entretengo con ellos. Los saboreo, muerdo y soplo para ir despertándola con ese toque.

Sus gemidos no se hacen esperar y sus ojos van abriéndose, dándose cuenta de lo que está pasando.

—Buenos días, mi valquiria.

—Björn, buenos días.

—Shh. Solo disfruta, mein leben.

Sigo bajando, acariciando con mi lengua sin dejar ningún punto, para que aumente su excitación. Me lo tomo con toda la calma, quiero ir lento, con suavidad y que a través de mi lengua descubra todo lo que no le digo con palabras. No sé si es por no poder decirlas en alto, porque ella no quiere escucharlas o por qué razón son inexistentes.

Supongo que el temor a que nuestras emociones no sean las mismas es un punto de inflexión. Disfruto de su esencia, de su sabor y de escucharla gemir. En cuanto regreso a su boca, no espero más y la penetro.

—Mírame, valquiria.

En el momento en que sus ojos conectan con los míos aprecio el deseo; algo me dice que no es solo pasión, que hay algo más, y sus gestos me lo confirman. Sus caderas van a mi encuentro y comenzamos a tener una compenetración, creando nuestra propia canción. No dejamos de estar conectados en todos los aspectos de nuestros cuerpos, nuestras almas y ser.

Me incorporo, quedando de rodillas en la cama y ella encima de mí, penetrándola aún más adentro, hasta llegar a lo más profundo de su ser. Nuestros movimientos siguen con la sinfonía, creando una unión encadenada con las notas musicales en el pentagrama del ahora. Llegando al máximo de nuestro placer, siendo el punto de inflexión de un principio, sin tener un final. Hasta que explotamos en la culminación de nuestro orgasmo como las dos líneas verticales, indicativo del fin de la melodía en un pentagrama.

Quiero levantarme cada mañana y sentir lo mismo con lo que acabamos de hacer. Nos quedamos mirándonos, acariciándonos como si fuera la última vez. Estoy convencido de que no será así. Cada vez lo tengo más claro: quiero formar parte de su día a día, construir una familia y que sintamos algo similar a lo que mis padres, sus padres e incluso su hermano han llegado a tener.
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Capítulo 20

Miren

Para el resto de mi vida lo que quiero pedir son más despertares como el que acabo de tener. Su mirada, sus caricias, los besos son como un gran aliento para seguir confiando en el amor, en la creencia de formar una familia con un compañero de vida. Veo respeto en su mirada. No pasa mucho rato desde que hemos culminado nuestra partitura particular cuando rompe el silencio.

—Pequeña valquiria, voy a tener que irme con mi equipo.

—Lo sé, pero no quiero que se acabe este momento. —Mi gesto enfurruñado le hace sonreír, despeja mi cabello de la cara para darme un beso.

—Te encuentro preciosa con la naricilla arrugada, no te enfades. Venga, vamos a ducharnos y me marcho. Así pasas el día con tu familia, yo es probable que no te vea hasta dentro de unas horas.

—Anda, vamos a ducharnos. —Mi estómago resuena como un león, haciendo que me ponga colorada.

—Te dejaré desayunando, porque eres capaz de morder a alguien.

—Vikingo, no te la juegues.

Se levanta y, como Dios lo trajo al mundo, se va a la ducha. Yo espero sentada en la cama, escucho caer el agua y su silbido de fondo. Siempre feliz, nunca lo he visto flaquear, y esa vitalidad la transmite al resto de las personas que tiene a su alrededor.

Decido acercarme y me meto con él. Sin pensarlo, me abraza y me deja en medio del chorro de agua. Menos mal que es agua calentita y es agradable este primer contacto. Nos enjabonamos y terminamos de ducharnos entre risas. El habitáculo no es muy grande y no se pueden hacer grandes movimientos.

Bajamos juntos una vez vestidos. Se pilla un café para llevar y yo me acomodo en una mesa, esperando a que baje mi familia. Hoy nos toca hacer ruta por Innsbruck antes de ver la clasificación de los saltos de hoy. Mientras espero, voy mirando la posible ruta a realizar y así llegar a tiempo para ver los saltos.

Levanto la cabeza y veo que mi familia entra con una cara de sueño que puede ser similar a la mía. Pero las causas seguro que son diferentes. Desayunamos en silencio. Sin preguntas. La mirada de mi padre indica que sabe algo. Luego tendré que hablar con él y preguntarle. Creo que ha sido cómplice de Björn, aunque seguro que me lo niega como lo hizo mi vikingo. Bueno, este no delató a nadie.

Algo me dicta que no yerro en lo que pienso. En fin, vamos a por mi segundo café, a ver si así me despierto. La ruta que ideo es bastante buena, ya que es una calle principal y en esta encontraremos lo fundamental para ver de esta pequeña comarca del Tirol en Austria.

—Bueno, ¿ganas de recorrer Innsbruck?

Me miran todos como si me quisieran matar. El agotamiento se va notando, pero aún queda disfrutar de dos ciudades antes de regresar a casa. Y yo lo veo lejos. Muy lejos después de que un vikingo esté haciendo estragos en mi corazón.

Todos nos ponemos de pie y, caminando desde el hotel, vamos hasta el arco del triunfo, que da al inicio a la ciudad vieja en la calle Maria Theresien. La historia cuenta que este arco fue construido en el siglo xviii por la emperatriz María Teresa para el enlace de su hijo. Algo muy sorprendente es que la puerta medieval que daba acceso al casco antiguo de la ciudad fue derruida y con sus piedras se construyó este arco.

Nos hacemos varias fotos para el recuerdo y una de esas la hago llegar al grupo que tengo con mis amigas. Que parece que están muy tranquilas. Cogemos la calle de Maria Theresien y vamos paseando por esta, que es peatonal. Observando las tiendas de nuestro alrededor, las cafeterías que abren sus puertas.

Seguimos paseando y nos encontramos con la Columna de Santa Ana, que es de mármol rojo y fue construida en el año mil setecientos tres para conmemorar la liberación del ejército invasor de Baviera. Nos volvemos a sacar fotos y hacemos una con la panorámica de la calle, con la columna y las montañas nevadas de fondo.

Es de cuento de hadas la imagen. Es una preciosidad y, cuando inspiras, todo resulta aire puro, libertad y paz. Seguimos paseando por esta calle, todavía es muy tempranito, son las diez de la mañana más o menos. Llegamos a la altura de la torre de la ciudad, pero, antes de hacer parada en esta y mirar si podemos subir, vamos hasta el final para observar el tejado dorado.

Cómo impresiona ver el edificio de colores claros y, en medio, observar el balcón, construido en el siglo xvi por orden de Maximiliano I, cuyo techo está decorado por dos mil setecientos treinta y ocho azulejos cobrizos dorados. Es una imagen que sorprende de verdad.

También nos hacemos varias fotos y de esta manera aumentamos el álbum que crearemos para el recuerdo. Iker y Joseba han ido a preguntar cómo entrar en la torre. Tiene que ser alucinante subir allí arriba y ver las vistas. Cuando nos reencontramos con ellos, ya tienen las entradas en las manos. Mi cuñada saca de su mochila-bolso las pulseras antipérdida para los niños, como el otro día. Joseba se la pone con Ibai y Alma, con Irati.

Bueno, aquí nos encontramos, en la entrada de Stadtturm Innsbruck, que es la torre de la ciudad. Nos dan el panfleto con la información y empezamos a subir. Cuando vemos que son ciento treinta y tres escalones, mis ojos se salen de sus orbitas. Ufff, una vez que conseguimos llegar hasta arriba, donde se ubica el mirador, la imagen que veo es alucinante.

Ahora, con tranquilidad, me dedico a ver la información que nos entregaron. Leo que fue construida en mil cuatrocientos cincuenta, próxima al antiguo ayuntamiento de Innsbruck. Que tiene cincuenta y un metros de altura, la cúpula bulbosa fue instalada cien años después de finalizar su construcción y destaca entre las diferentes casas medievales que se encuentran en el casco antiguo.

Durante cuatrocientos cincuenta años, los vigilantes de la torre fueron los encargados de avisar de cualquier peligro a los habitantes de la ciudad. Mientras que las plantas inferiores sirvieron de prisión. Es increíble cómo lo cuidan y lo mantienen para que siga siendo un punto turístico importante de la ciudad.

La entrada no es muy cara, entre todos han sido unos veintidós euros; para el más pequeño de la casa, al ser menor de cinco años, la entrada es gratuita. Observo a mi familia y los veo sacando fotos, disfrutando del momento. Yo todavía no quiero mirar hacia la ciudad. Este mirador tiene treinta y un metros y tienes vista panorámica en todas las direcciones. No solo vemos la ciudad, también la montaña nevada de Bergisel y la de Patscherkofel, sin olvidarnos del río Inn y de la cordillera Nordkette.

Vuelvo a repetirme: increíbles vistas, y lo que aquí se respira es pureza y libertad. Me dedico a sacar fotos, a hacerme selfis, también con la familia al completo. Hay varias que envío al grupo de mis amigas y una, en la que considero que salgo muy guapa, se la envío a Björn. Él no tarda en contestar con caritas sonrientes y me manda besos. Me dice que sus entrenos van bien. Están listos para la clasificación.

Cuando volvemos a estar abajo, nos sacamos fotos en el gran árbol navideño para poder hacer algo y enviar a la familia para felicitar estas fechas. Estaban siendo unas horas intensas. Nos vamos a comer antes de ir a ver los saltos.

[image: ]
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Capítulo 21

Miren

En el restaurante, pedimos platos típicos y otros más mediterráneos para comer. Una ensalada para compartir, un plato de pasta casera con queso que se llama käsespätzle. De carne pedimos dos platos que, junto con la guarnición que lleva, resultan suficientes para todos. Lo bueno es que Ibai e Irati no tienen ningún problema para comer, sus padres los han acostumbrado a probarlo todo y no le hacen ascos a nada. Esa es una suerte.

Disfrutamos con el esterhazy rostbraten, que es como un estofado de carne, y de guarnición nos ponen un poco de arroz blanco y patatas. El segundo plato que hemos pedido, según cuentan, es el rey de los platos de carne, un tafelspitz de Viena, ternera hervida que viene acompañada de puré de manzana y salsa de cebollino.

Esta experiencia gastronómica empieza a ser un deleite para nuestras pupilas gustativas. Disfrutar de una buena comida alegra siempre el estómago y el ambiente que se crea es de sentir paz. La culminación de este placer culinario viene acompañada por el postre. Además, viene con historia contada gustosamente por el camarero que nos lo va a servir.

Nos sirven los cafés a nuestro gusto, con el acompañamiento de unas lebkuchen (pan de jengibre), típicas en estas fechas navideñas.

—Familia, pido disculpas por mi español flojito. Es un placer poder contarles la historia de este pastel de chocolate.

—Si lo haces muy bien, muchacho, sigue, sigue. —Mi madre lo anima con una sonrisa y con sus palabras.

—Gracias, señora. Os presento la sachertorte. Es el considerado el pastel más famoso mundialmente hablando. La receta original sigue siendo un secreto y solo es conocido por los confiteros del Hotel Sacher en Viena. Cuenta la historia que un joven de dieciséis años, un aprendiz de cocina llamado Franz Sacher, creó la tarta en la corte del príncipe de Metternich en mil ochocientos treinta y dos. —Coge aire para poder continuar con su explicación, que es alucinante—. El joven poco pudo suponer el impacto que iba a suponer para los amantes del chocolate su tarta hasta el día de hoy y para el futuro.

—Como se suele decir, nunca te acostarás sin saber una cosa nueva en la vida.

El camarero le da la razón a mi madre y nos quedamos para terminar el postre. Una vez que acabamos, cogemos un taxi para ir a los saltos. Vamos bien abrigados; las temperaturas son bajitas y seguro que estando allí nos pediremos el vino caliente para calentarnos por dentro.

Vemos que ya están todos preparados para comenzar. Estamos rodeados de todas las personas que están allí y nos reconfortan, dándonos calorcito. Estamos pasando unos días geniales. La verdad es que no pensaba que sería un viaje tan completo. Con mucho aprendizaje. Vemos que la clasificación ha sido muy buena para el equipo de Björn. Cada vez que lo veo en la pantalla grande (lo enfocan observando la velocidad, la dirección del viento, y dándole el visto bueno para la salida al saltador), mi corazón se calienta.

Queda disfrutar aún de esta tarde y de mañana antes de ir al último lugar para esta prueba. La camaradería y la amistad que se aprecian entre los diferentes equipos hacen la diferencia. Fuera de la competición, los participantes pueden ser amigos perfectamente, ya que una cosa no impide la otra. La rivalidad solo existe cuando realizan el salto y el deseo de que todo confluya para que sea el mejor de todos.

Poder tener esta vivencia es muy recomendable, y más hacerlo en familia. Rodeada de miles de personas con la misma pasión, no importa el color de tu bandera, disfrutas cuando el mejor salto llega. Por supuesto que si gana el representante de tu país es una gozada. Nosotros, como españoles, favorito podremos tener alguno. Que gane es otra cosa muy distinta.

Ahora sí que puedo decir que prefiero que gane alguno del equipo de Björn, pero por lo que me une a él. Solo por eso. Van con pasos seguros para poder llevarse el trofeo de hoy y el de los cuatro trampolines.

Cuando salimos del trampolín de Bergisel, volvemos a coger un taxi para que nos deje cerca del Palacio Imperial de Hofburg. Llegamos justo a la última entrada, es uno de los edificios más significativos culturalmente hablado de Austria. Fue residencia oficial de los gobernantes del Tirol, se terminó de construir en el año mil quinientos bajo el reinado del emperador Maximiliano.

Se ve un lugar increíble y es imposible no admirarlo. Al salir nos vamos a tomar un tentempié para luego cenar en el hotel e ir a descansar para mañana coger fuerzas y continuar disfrutando de esta ciudad.

Llego al hotel deseando darme una ducha y relajarme con un libro. Vuelvo a mantener una pequeña conversación con mis amigas y las risas me sientan bien. Echo de menos a Björn, pero él tiene que estar con su equipo. Mañana es un día importante para ellos.

Le escribo un mensaje para desearle buenas noches y que descanse. Mañana será un gran día para ellos y tiene que estar en un momento tranquilo y en paz. Su respuesta no se hace esperar y me desea lo mismo.

Sigo un rato más con la lectura hasta que me da sueño y me quedo cao bien acurrucada en la cama. Un nuevo día llega y me coge con muchas ganas de continuar descubriendo rincones de este mundo.
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Amanezco con mucha vitalidad y con ganas de seguir descubriendo este pequeño rincón. Miro el móvil y me encuentro un mensaje de Björn dándome los buenos días. Le contesto sin esperar. Me saca una sonrisa por la mañana. Empiezo a preparar el equipaje, para tenerlo casi listo para mañana, hoy pasamos aquí la última noche.

Salgo a desayunar con mi familia y nos dedicamos a pasear por la misma calle que estuvimos ayer. Para comer mi cuñada nos tenía una sorpresa. Se trata de un restaurante en lo más alto de uno de los edificios y tenemos panorámica de trescientos sesenta grados.

Comemos de maravilla, lo pasamos mucho mejor y las vistas son inmejorables. Al terminar regresamos al trampolín para ver la competición. Deseando saber cómo terminará hoy. Tengo ganas de observar en la distancia a Björn. Puede ser una tontería, pero esto de echarlo de menos se está convirtiendo en una realidad.

No puedo ocultar mis sentimientos por él. Mi familia no me insiste en saber ni en preguntarme nada. Y me alivia que no lo hagan. De momento las dudas, la incertidumbre e incluso el miedo hacen que no tome ninguna clase de decisión.

Ver lo bien que les va me alegra mucho. El día pasa tan rápido que ni me doy cuenta de ello, para cuando me encuentro en la habitación caigo en la cama sin quedarme dormida, estoy cao. Al final decido darme una ducha, ponerme el pijama y mañana Dios dirá, será nuestra penúltima ruta. Unas cuatro horas de viaje con alguna parada en el camino.

Antes de ir a Múnich para coger el vuelo de vuelta nos toca hacer la parada en Bischofshofen; allí se realizará la última prueba del campeonato de los cuatro trampolines. El equipo de Björn lo tiene casi en sus manos.

La ducha me termina por relajar, me pongo cómoda y salgo un poco al balcón para mirar el cielo por si tengo la posibilidad de ver las estrellas. La verdad es que Innsbruck me ha sorprendido y no me importaría regresar de nuevo aquí. Me quedo un rato mirando el móvil. Los mensajes de mis amigas, como siempre, me dan vida, me hacen sonreír con sus toques de humor.

Siempre consiguen que salga de mi propia burbuja cuando hago introspección y me encierro en mí misma. Ellas logran lo que nadie ha conseguido todavía, que sea capaz de abrirme, de volver a sonreír y de querer luchar por mis sueños. Creo que es algo recíproco. Les envío alguna foto más que saqué a lo largo del día.

Sigo pensando en si escribirle o no a Björn, no quiero interrumpir lo que seguramente será una celebración con la gente de su equipo. Probablemente estén pensando en el último salto y reorganizándose para poder salir vencedores. Hoy también ganó el participante del primer trampolín. Así que son dos veces Austria y una Japón, a expensas de lo que pase mañana, es probable que salgan vencedores de los cuatro trampolines.

Solo hay que esperar a ver qué pasa el cinco y el seis de enero para conocer al ganador del campeonato. Pasaremos unos Reyes diferentes. Unas vacaciones con amigos se viven de una manera y con la familia, de otra. Esa diversidad hace que tus días se vean de una manera muy dispar, dándote experiencias y ganando en aprendizaje. Haciendo que valores las Navidades presentes y que las futuras las vivas más intensamente.

No tienen nada de malo ni las unas ni las otras. Solo cambia la manera de divertirse. No por eso digo que puedan ser aburridas, ni por todo el oro del mundo. Al menos las que estoy viviendo con mi familia aquí y ahora están llenas de pequeñas locuras. De bonitas experiencias que me dejan con ganas de seguir teniendo aventuras con ellos.

Cierro un poco los ojos, pensando en los días pasados. En las sonrisas, en las excursiones, las comidas, la ruta en coche, los saltos, mi vikingo… La valoración de todo ello es muy positiva. Siento unos golpes en la puerta, me sorprendo. Observo de reojo el móvil y no tengo ningún mensaje de mi familia.

Decido ir a abrir, ya que han repetido los toques en la puerta. Me doy un repaso antes de coger el pomo, luego abro y mis ojos vuelan hacia abajo y unos pies me llaman la atención: van con botas de montaña. Comienzo a subir la cabeza y una sonrisa me espera.

—Hola, mi valquiria. —Entra y, sin que me dé tiempo a saludarlo, sus labios se aprietan contra los míos. Comenzamos una danza, mis brazos se agarran a su cuello. Me aúpa en sus brazos, cierra la puerta con el pie. Antes de ir más lejos me salen las palabras.

—Mi vikingo, estás loco. Deberías estar con tu equipo.

—Con ellos ya he estado, ahora quiero pasar contigo esta noche. Ya queda menos para el campeonato. ¿Algún problema?

—Ninguno. —Acompaño mis palabras con un movimiento de cabeza y sonrío.

—Te parecerá una locura, pero gracias a ti estos días me siento más vivo.

—No digas tonterías. Seguro que, si no hubiera sido yo, habría sido alguna otra persona.

—Es la primera vez que, en estas fechas, una valquiria me tiene tan atrapado y no quiero que se acabe.

Se me hace imposible decirle con palabras lo que significa lo que acaba de comentar. Así que me lanzo a sus labios y lo beso. Con pasión, con devoción y con mucha ternura. Tal y como soy yo. Nos separamos y nuestras frentes se juntan para sentir nuestras respiraciones. Se transpira calma.

—Estabas en el balcón.

—¿Tanto se nota?

—Está abierto y tienes en la mesa las cosas.

—Culpable.

Voy a recogerlas y cierro. Lo siento a mi espalda y sus brazos rodean mi cintura.

—Vamos a la cama, dormir contigo apoyada en mi pecho es lo único que necesito ahora.

Le señalo la cama, él se queda en ropa interior. Y, antes de tumbarse, me empieza a quitar el pijama. Lo que no sabe es que no llevo ropa interior y, al verme, abre mucho los ojos con una grata sorpresa. Cuando ya estoy completamente desnuda, él se queda igual que yo. En la cama me atrae hacia él para disfrutar de nuestro calor.

Dormir con él se va a convertir en mi momento favorito de estas vacaciones. Lo que pasa es que no quiero que esto se quede aquí. Quiero más y más noches como esta.
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Estoy feliz, el campeonato va genial. Hoy volvimos a ganar el trampolín y solo queda un salto. Tenemos muchas opciones de llevarnos el campeonato. Aunque nos pisa los talones el japonés. A ver qué pasa los días cinco y seis de enero.

Lo hemos celebrado aquí, con todo el equipo, con una cena. Mi cabeza me dice que me quede, pero mi corazón me pide que vaya a buscarla y pase con ella esta noche. También el resto de mis días.

Es lo que hago. Me despido de todos y voy a su hotel.

Toco la puerta, espero y, al no sentir nada, vuelvo a tocarla. Antes de girar y bajar a la recepción del hotel, me abre y su mirada sube desde mis pies hasta mi rostro. ¡Su cara me es tan familiar! Esa carita de sorpresa. Me encanta, me encandila y la quiero ver todos los días de mi vida.

Me abalanzo sobre ella para darle un beso; me acepta, me sigue y, después de intercambiar unas palabras, la quiero tener piel con piel. Al quitarle su pijama y verla desnuda, consigue que todo mi ser hierva por dentro. Yo me voy desnudando hasta terminar con el bóxer. La acurruco a mi lado y en ese momento es cuando siento paz.

Quería, necesitaba sentirla así para dormir. En cuanto cerramos los ojos nos quedamos traspuestos. Sé que se marchan después de desayunar. No puede ser una despedida rápida. Así que decido que nos levantemos pronto para disfrutar de acariciar cada recoveco de su piel. Con mis manos, con mi lengua, con todo lo que le puedo ofrecer y dar de mí.

Decido ir un poco más allá, me meto debajo de las sábanas y mis labios van recorriendo su cuello, bajando por su pecho, jugando un buen rato con esas perlas que tanto me llaman, que se ponen duras cuando las lamo, chupo y mordisqueo. Voy de un pezón al otro y vuelta a empezar. Escuchando como su respiración aumenta y le salen pequeños ruiditos de su boca. Cuando creo que es suficiente, me dedico a lamer su ombligo y bajo hasta los muslos. Su centro, de momento, no lo lamo, sino que lo acaricio y, de vez en cuando, soplo en el botoncito. Observando cómo se retuerce debajo de mis manos.

Regreso a su altura y nuestros labios se unen en una lucha de lengua, saliva y dientes. Nuestras manos van y vienen por todo nuestro cuerpo. Siento que una de sus manos se dirige hacia mi pelvis y, cuando agarra mi miembro, un escalofrío me recorre la espalda. Suelto un improperio. Ella sonríe y dejo que siga subiendo y bajando su mano. Su pequeña travesura, su momento de disfrutar y de sentir que tiene el control. Intenta seguir y escabullirse hacia abajo, pero la detengo. Con rapidez, le sujeto las manos por encima de la cabeza. La penetro de una sola embestida. Me quedo dentro viendo como ella quiere mover las caderas. Se lo impiden mi cuerpo y la presión que hago.

Estampo mi boca contra la suya y empiezo un movimiento pausado, lento y suave. Suelto sus manos y se agarra a mi cabello con una, pone la otra en mi espalda. Con ese agarre ella empieza a mover las caderas, demandando que yo también aumente la velocidad y la ferocidad. Cuando menos lo espera salgo de ella, le doy la vuelta, elevando su trasero hacia arriba, y la penetro desde atrás.

Gime fuerte y levanto su cuerpo, haciendo que se apoye en mi pecho. Mis labios acarician su cuello, nuestras respiraciones aumentan y nuestras caderas están unidas sin moverse. Solo sintiendo mi dureza y su flujo, que se incrementa. Acojo uno de sus pechos entre mis dedos y, con la otra mano, me recreo haciendo círculos en su clítoris. Agrandando nuestro placer.

Entro y salgo. Entro y salgo. Poco a poco voy ampliando mis embestidas. Con una constancia con la que se vuelven rápidas, caóticas y rudas. Sucumbiendo al mayor de los orgasmos que hemos disfrutado. Nos volvemos a acurrucar en la cama, sin salir de ella. Nuestras respiraciones empiezan a calmarse. Beso su cuello. Intenta girarse, pero de momento no quiero dejar de sentirla mía.

Cuando lo consigue, besa mi pecho, mi cuello y nos volvemos a unir con nuestros labios. No importa si estamos sudados o no, presionamos nuestros pechos uno contra el otro. El movimiento de su pecho me dice que vuelve a estar excitada. Antes de volver a sucumbir, me separo despacio para mirarla a los ojos. Le acaricio la mejilla con el dorso de la mano. Me gusta verla colorada por la excitación del momento.

—Pequeña, vamos a la ducha. Tú tienes que desayunar con tu familia y yo debo regresar con mi equipo.

—Con una condición. —Le indico que hable, con un movimiento de cabeza—. Que desayunes con nosotros antes de despedirnos y volver a vernos en Bischofishofen. —Empiezo a reír. —Oye, no te rías que no controlo estos nombres raros.

—Vale, vale. No me río —le digo mientras extiendo mis manos en son de paz.

Nos levantamos a la vez de la cama para ir a ducharnos. Un poco apretados, pero lo logramos. Mientras nos vestimos ella también termina de preparar la maleta y la deja cerrada. La espero para salir juntos.

Vamos de la mano para coger el ascensor, y así entramos al comedor del restaurante para desayunar con su familia. Ya se encuentran todos allí. Los niños, algo dormidos todavía. Incapaces de abrir mucho los ojos. Normal cuando son las ocho de la mañana.

Disfrutamos mientras tomamos el café y unas tostadas para tener el estómago lleno. Llega el momento de despedirnos, ellos ya lo tienen todo preparado para irse. Los veo marchar y mi cabeza ya está pensando en cómo poder vernos en el último destino, en el pueblo del cuarto y último trampolín de este campeonato.

Me encamino para ir con mi equipo y también salir hacia Bischofshofen. Con muchas ganas de llevarnos este campeonato.
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Desde que era un niño iba a esquiar con mis padres. Mi afición por los saltos de esquí fue en aumento desde que unas Navidades los empecé a ver. Pero no quería ser el saltador. Quería ser esa persona que les da el paso para realizar el salto. El que controla el viento, su velocidad, si es en contra o a favor la ráfaga de aire. Todo lo que conlleva la preparación para que el saltador consiga el propósito del mejor salto.

Cuando mi padre vio mi interés por el tema, me explicó un poco de sus inicios: en mil novecientos cincuenta y dos se inauguraron los cuatro trampolines. Lo más interesante es que solo tres saltadores han conseguido ganar los cuatro trampolines y hacerse con la competición sin ninguna duda. Uno de ellos fue el alemán Sven Hannawald, el otro es el polaco Kamil Stoch y, por último, tenemos al japonés Ryoyu Kobayashi.

Grandes saltadores y siempre regalando buenos momentos a este deporte. Los puntos de las diferentes pruebas son acumulativos y el más obtenga al terminar las cuatro pruebas es el vencedor de la toda la competencia. Un lema es «no fallar es fundamental para vencer».

Cuando llego al hotel donde me reencuentro con mi equipo, el jefe se acerca a mí con muchas preguntas. Pero antes de que diga algo le digo que lo hablaremos en el camino. Ya que son unas cuatro horas de viaje.

Sé que se lo tendré que contar. Es un poco cotilla, como dicen en España. Pero es un buen compañero y amigo. Siempre ha estado ahí cuando me frustraba con algo y sé que aquí no estaré toda la vida. Me quiero dedicar a enseñar a esquiar a las personas y, sobre todo, a niños. De esta manera poder ver futuras promesas para este deporte.

Este año, en esta competición, no solo me llevo lo bien que vamos en el concurso, las amistades nuevas, el cambio de año de una manera intensa. Me llevo el amor, conocer a una persona que ha sido capaz de derribar mis propias murallas construidas, no porque me hicieran daño; simplemente me las puse para tener la mente tranquila sin problemas añadidos.

Está siendo una sorpresa, es todo lo contrario. Ella, mi valquiria, está siendo el aliciente para seguir luchando, seguir progresando, y creo que lo más bonito de la vida: el querer formar una familia. Qué razón tenía mi madre al decirme que cuando encontrase a la persona indicada, todo sería más fácil; si hay complicaciones, con una buena conversación y buscando soluciones se llegará al destino, con muy buena predisposición por ambas partes.

Solo sé que la quiero seguir conociendo y que el tiempo dirá lo que tenga que decirnos. Si ambos remamos para el mismo lado, los dos saldremos siendo vencedores. Por querer y tener lo mismo.

En el viaje, le cuento a mi compañero, al jefe de equipo, cómo empezó todo con Miren. Que en pocos días me tiene completamente enamorado. Su facilidad de acoplarse a lo impredecible. Las conversaciones mantenidas y la comodidad de comunicarse con ella. Le hablo de las ganas de descubrir cosas nuevas y hacer que todo tenga una esencia particular.

—Te tiene pillado por los huevos.

—Si lo dices así, sí.

—Y ¿ahora qué?

—No lo sé, esa es la cuestión que habrá que valorar y pensar.

—¿Te puedo dar un consejo?

—Claro.

—No forcéis las situaciones, dejad que todo vaya pasando y conoceros. Lo demás irá sucediendo poco a poco y a su ritmo. Tenéis toda una vida por delante.

—Gracias, lo tendré en cuenta.

Llegamos al último destino y en el hotel me encuentro al padre de Miren por ahí paseando. Cuando me ve, sonríe y viene hacia mi encuentro. Creo que está tramando algo.

—¿Qué tal vuestro viaje?

—Bien, gracias. ¿Vosotros todo bien?

—Sí, todo bien. Acompáñame para que puedan darte la misma habitación de Miren.

—No, yo ya tengo la mía.

—No digas tonterías, si ya habéis dormido juntos. Estáis en un momento único. Seguir conociéndoos es lo que os llevará a vuestro destino y, si es siendo uno más en nuestra familia, que así sea. Me gustas para mi hija.

—No sé qué decirte. Solo que quiero que sea feliz. Ser felices los dos, y no encuentro la explicación para ello.

—Es suficiente, lo demás irá llegando con el tiempo, teniendo en cuenta la comunicación, la confianza y que nunca os faltéis el respeto.

—Palabras sabias.

Sé que cuando vaya a la habitación ella estará allí. Mis compañeros se han dado cuenta de la situación y me están animando. Sobre todo, para que no la cague. ¡Compañeros para esto! Mis nervios por su reacción se acrecientan en mi estómago. Aunque creo que serán el principio de todo, pese a ser los últimos días que vivamos juntos.
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Capítulo 25

Miren

Llegar a Bischofshofen después de unas cuatro horas de viaje, con alguna parada en el camino por los niños y para poder estirar nosotros las piernas merece la pena. Antes de juntarnos para comer algo, cada uno va a su habitación para dejar el equipaje y acomodarnos.

Miro el móvil por ver si mis amigas están activas o no. Me encuentro completamente tranquila. Esta habitación es sencilla, el balcón esta vez es al aire libre, así que no lo podré usar como los otros para leer o cenar. Sin embargo, tengo un pequeño rincón cerca del balcón donde hay un sofá pequeño para descansar. Es donde ahora me encuentro valorando mi viaje.

Hablo un poco con ellas. Que han pasado buenas Navidades, tienen ganas de que pasen estos días y volver a la rutina. Que tanto comer y beber ya les pesa. Como siempre, reímos durante un buen rato. Con ellas siempre pasa el tiempo rápido. Les hago saber que tengo ganas de volver y de verlas. Ellas me toman el pelo con el tema de Björn. Que ellas no querrían volver si tuviesen un vikingo así a su lado.

Estos momentos de calma hacen que todo tenga una perspectiva distinta. La mente encuentra antes las respuestas a esas preguntas, a esas dudas, y crea nuevas metas en la vida. O sueños, como quieran llamarlo. Los inicios son siempre sueños que, cuando se logran y se hacen realidad, se convierten en proyectos logrados.

La vida es una constante vorágine de cambios, de vivencias nuevas que siempre harán que el camino sea el que cada uno vaya decidiendo. Pienso en todo esto, simple y llanamente porque el amor irrumpió en mi vida. Todo lo que suceda a partir de aquí será una toma de decisiones llevadas principalmente por lo que me dicta el corazón.

Que será acertado o erróneo. Nunca se sabe hasta que no escoges el camino. Muchas veces los «¿y si?» son las dudas que nos carcomen por dentro. De momento solo sé que regresaré a España. A partir de ahí, será conocernos más, hacer el esfuerzo de vernos. Más que esfuerzo son nuestras ganas de que continúe lo que empezó en el campeonato de los cuatro trampolines.

Unos golpes en la puerta hacen que vuelva al presente y deje de pensar tanto en lo vivido. Pensando que son mis padres o alguien de mi familia, abro la puerta de par en par, sin mirar y dándome la vuelta para coger la tarjeta de la habitación. Antes de que llegue a la mesa, unos brazos me rodean.

—Te echaba de menos, pequeña valquiria.

Sus palabras, susurradas cerca de mi oído, provocan que me erice por la emoción de tenerlo aquí. Su olor tan familiar a bosque, libertad, nieve es tan característico que lo podría reconocer en cualquier momento. Poco a poco me doy la vuelta, nuestros ojos conectan y, sin querer evitarlo, nos besamos. Es un beso pausado, transmitiendo todo lo que queremos decir sin palabras.

No sé en qué momento se ha metido tan adentro de mí, me tiene loca y en tan poco tiempo ha conseguido lo que nadie. Me tiene trastocada, ¿qué sucederá cuando regrese a mi casa? ¿Qué será de nosotros? Esas dos preguntas y otras más pasan por mi cabeza. No sé cómo, pero él se da cuenta de que no dejo de pensar y pensar.

—Deja que surja, no pienses tanto y confiemos en lo que nos está sucediendo.

—Lo intento, pero sale mi lado pragmático.

—Pues olvídate de él durante una vida entera, junto a mí.

—¿Qué harás si no lo hago?

—Hazlo y lo descubrirás, mi valquiria. Vamos a ir a comer con tu familia y a pasar el día juntos.

—Está bien, vamos, vikingo.

Cojo lo necesario y vamos a comer con mi familia, la sorpresa es que también está la de él. Es una sorpresa continua con este hombre. Siempre pensando en todos. Hace que me sienta muy bien y tranquila. Disfrutar rodeada de las personas que más quiero y en ese grupo Björn poco a poco está consiguiendo ser uno más de mi entorno.

Observar como a todos les brillan los ojos, son felices y sonríen. La comunicación, pese a que el idioma es el mismo, hay palabras que les cuestan un poquito y, con todo, no paran de hablar. Mi madre y la de él se han unido; cuchichean demasiado, así que no quiero averiguar qué traman.

La magia de mirar a tu alrededor, ver a las personas que te rodean hablarse, de todas las maneras en que los humanos somos capaces, aunque el idioma no sea el mismo o siéndolo, porque hay miles de formas de poder comunicarte. Gestos, sonidos, caricias, miradas y un sinfín de sonrisas diferentes. Ver ese espectáculo es sentir que pocas cosas puedan superarlo. Observar, dejar la mente en blanco y ver la dicha en todos es una de mis actividades favoritas cuando estamos en reunión.

—Pequeña valquiria, ¿estás bien?

—Sí, ¿no crees que es bonito ver que el idioma no es lo que complica que haya personas que se comuniquen y se entiendan? Que lo que influye en ello es el hecho de que haya personas que no se quieren escuchar.

—¿Sabes? —Lo veo observar en silencio, sonríe y se le iluminan los ojos—. Tienes mucha razón y me gusta haberlo descubierto.

La vida te pone en tu camino muchas personas, cada una con su manera de ser, con sus gestos, con sus ideas, y lo fácil que es poder hablar abiertamente. Es lo realmente bonito que tenemos en esta vida.
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Capítulo 26

Björn

La vida siempre te enseña cosas maravillosas. Ella lo está haciendo conmigo desde el día que la conocí. Cada vez me tiene más cautivado y enamorado. Aunque no me atreva a decirlo en voz alta por ahora, por la incertidumbre. El miedo a la pérdida. Solo sé que quiero luchar por mi valquiria, por lo nuestro.

Hoy mismo, en la comida, me dijo algo que me hizo reaccionar. Que observara, dejando la mente en blanco, sin prejuicios ni imaginar absolutamente nada. Lo que vi fueron caras sonrientes, felicidad y personas que estaban disfrutando de ese momento sin ninguna barrera. Ni lingüística ni de ninguna otra clase. Había comprensión y muchas ganas de seguir conociéndose, disfrutando del momento.

Lo bonito que sería que todos tuviéramos ese momento de disfrutar lo que ocurre a nuestro alrededor sin ser la figura principal. Solo observando y sin pensar en absolutamente nada. Ese momento puede llegar a ser un antes y un después en tu vida.

Este día que estamos pasando con mi familia y la de ella se está convirtiendo en uno de mis favoritos. También tengo en mente la competición, estamos a poco de terminar. Las opciones de ganar son muy buenas. Pero hoy solo quiero disfrutar con ella y con las personas que tenemos junto a nosotros.

Por la tarde vamos a la pista de hielo para que patinen. Alquilamos los patines y nos vamos a la pista. Los niños enseguida mantienen el equilibrio y arrancan a patinar, en compañía de su madre. El padre no va tan seguro, aún no ha cogido el ritmo. Nuestros padres se han ido a la cafetería para poder hablar con un café. Ellos prefieren no patinar.

Miren intenta no estar agarrada a la barandilla, pero se nota que tiene terror en sus ojos. Yo, sin embargo, me pavoneo, porque se me da muy bien, desde pequeño hemos disfrutado de patinar aparte de esquiar.

—¿Podrías dejar de patinar tan bien, vikingo de marras?

Me acerco a ella, lo último que ha dicho no lo he entendido bien, ya que lo ha planteado en susurros. Supongo que me habrá insultado o algo.

—Ven, dame las manos.

—No. —Me da una y, antes de soltar la otra mano, empieza a moverse entre chillidos. Cuando se anima a soltarse, la atraigo hacia mí, la pego a mi cuerpo y la abrazo por la cintura sin soltar la mano que tengo ya entrelazada con mis dedos—. Ahhhh, capullo.

—Mírame, Miren. —Alza su cabeza—. No tengas miedo, solo tienes que aprender a estar en equilibrio y de esa manera podrás empezar a patinar. Mira a tu alrededor, observa a tu familia, cómo están disfrutando de este momento.

Apoyo mi cuerpo en la barandilla para que ella quede de cara a la pista y vea a todas las personas a nuestro alrededor, cómo sonríen, se caen y se levantan. Pero a su vez no dejan de mostrar que se lo están pasando bien. Sus sobrinos no paran de reír y no se rinden hasta que patinan un buen trayecto.

Es increíble cómo se le iluminan sus ojos, le brillan con emoción. La tengo sujeta de tal manera que mis manos acarician su estómago. Pone las suyas sobre las mías, con una decisión tomada. Se va separando de mí poco a poco y puede estar en equilibrio. De tal manera que comienza a patinar, despacio y con seguridad.

—¿Vienes, vikingo?

—Voy a decir una tontería. —Le guiño un ojo. Su sonrisa me seduce y las mariposas del estómago, esas que tanto hablan, resurgen cuando estoy con ella—. Contigo al fin del mundo, valquiria.

Le doy la mano, voy de espaldas y vamos patinando. Va con decisión, supongo que ha perdido el miedo y lo que más quiere es disfrutar del momento. Conseguimos pasar una hora y algo patinando sin muchas caídas por su parte. Pude evitar las caídas y eso hace que me mire mal, muy mal. Señalando hacia mí y hablando por lo bajini. No logro entender qué dice.

Estas últimas horas antes de la clasificación de mañana las disfruto en su compañía y la de la familia. La noche llega y vamos a la habitación sin demora. Tenerla entre mis brazos, sintiendo su calor origina que necesite tenerla bajo mi piel, sin la incómoda ropa que nos tapa, y que quiera acariciar cada parte de su cuerpo.

Sentir sus labios por mi cuerpo, ver cómo disfruta teniéndome bajo su mando. La dilatación de sus ojos, su sonrisa, toda ella es pura y es mi valquiria. Su boca baja por mi pelvis y la rodea hasta mi muslo. Los movimientos involuntarios de mi erección por la excitación del momento hacen que maldiga. Cuando menos lo espero, su lengua roza la punta de mi miembro. El placer recorre como un latigazo mi espalda. Ella y su lengua van paseando desde la base hasta la punta y viceversa. Me es imposible no maldecir.

Su boca acoge mi verga por entero y es de las mejores sensaciones de mi vida. Me está haciendo ver las estrellas y por qué no decir que la galaxia también. Mi valquiria va a conseguir que me corra en su boca y no es lo que quiero.

—Pequeña, shhh, no tan deprisa. —La separo de mí y, antes de que se queje, la coloco a horcajadas sobre mi cuerpo y la beso. Se convierte en lengua, dientes y pequeños mordiscos.

—Quería saborearte, mi vikingo.

—Hoy no, necesito hacerte mía.

Sin que ella lo espere, la penetro; su jadeo cerca de mi oído es música para mí. Se incorpora y deja a mi vista sus pechos, sin demora, los acojo en mi boca, los chupo, saboreo, absorbo y muerdo. Cambiando de uno a otro. Mientras sus caderas se balancean con una cadencia lenta. Dejo sus pechos y mis manos se agarran a sus caderas, para aumentar su movimiento y que la penetración sea más profunda.

Me vuelve loco tenerla encima con sus vaivenes de cadera, viendo en primera línea su excitación y que la mía no distará mucho de la suya. El ritmo aumenta, la pego a mi pecho, mi boca atrapa la suya y mis manos agarran sus glúteos para continuar con nuestra actividad. Las penetraciones son cada vez más rápidas, nuestras pelvis chocan sin control ninguno.

Entro y salgo de ella, nuestro placer nos guía a culminar con un orgasmo apoteósico, como si hubiéramos hecho una maratón recorriendo kilómetro a kilómetro juntos de la mano. Aprisiono su cuerpo con el mío, sin dejar de estar unidos, y nuestros labios se unen en un beso que lo dice todo. No hacen falta palabras para expresar lo que queremos decirnos.

Nuestras respiraciones se acompasan. Mis manos acarician su espalda desde la nuca hasta la curvatura continúo hasta sus glúteos y vuelta a subir. Con ella estos momentos se convierten en puro fuego capaces de deshelar una pista entera de esquí. Por fin conseguimos estar en calma.

—Peque, vamos a la ducha y a dormir.

—Mmmm, no puedo moverme. —Le doy una cachetada en el culo, para luego cogerla en brazos e ir juntos a la ducha. Su mirada traviesa es lo que me estaba pidiendo.

—Esto es lo que querías, valquiria.

Nos metemos en la ducha, abro el grifo y el agua fría nos golpea a los dos mientras ella grita e intenta pegarme con la mano. Yo se lo imposibilito. El agua empieza a calentarnos y es de agradecer que ella deje de forcejear. Terminamos por enjabonarnos mutuamente y entre risas.

Al terminar nos secamos y vamos a la cama para dormir. Se acopla a mi cuerpo y le doy un beso en la cabeza. Momento de respirar, dejar que todo fluya y sentir que nuestros cuerpos nos dan confort y ese calor que es capaz de curar los males que nos rodean.
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Capítulo 27

Miren

La vida pone en tu camino a gente inesperada. Como lo está resultando Björn en este momento. Estas vacaciones están siendo una de las mejores que estoy pasando. Lo más importante, por estar con mi familia, rodeada de cariño, risas y nuevas anécdotas para el futuro. Además, por haber conocido al vikingo más guapo, cariñoso y me gustaría decir que irritante, pero no es así.

Estamos en la recta final del viaje. Bischofshofen es diferente a los demás sitios, desde aquí puedes hacer muchas rutas para senderistas y montañeros. Lo más lógico es poder hacerlas en verano. Ahora, en invierno, es más complicado. Pero nosotros hemos venido a ver los saltos de esquí, el último de los cuatro trampolines.

El día de hoy, como siempre, ha sido una sorpresa tras otra, poder estar con mi familia y con la de Björn ha resultado una gran aventura. Patinar sobre hielo fue una gran experiencia que me gustaría repetir más adelante. Después de los miedos o el respeto del principio, según se mire. Conseguí disfrutar, deslizarme por el hielo agarrada de su mano, fue un grato momento.

Ver las sonrisas de mis sobrinos también es una de las mejores cosas que hay en esta vida. Esas sonrisas quitan todos los males que puedas tener en el día. Para mí un abrazo, un beso y verlos sonreír están entre mis mejores curas para cuando tengo un día triste y melancólico.

La noche pasa rápido después de nuestro momento de pasión, de fuego o de puro éxtasis. Así han sido todas las veces que hemos tenido sexo. El sentimiento sigue creciendo y creo que es recíproco. Él también tiene la incertidumbre del tiempo y de nuestras futuras decisiones. No hacen falta palabras, las miradas y las acciones son las que hablan por nosotros.

Despertar a su lado, sentir su calidez… Sus caricias y su sonrisa no serán fáciles de olvidar. Mis manos serpentean y le doy un pequeño pellizco en el pezón. Se sobresalta.

—Pequeña valquiria se despertó juguetona.

—Un poquito.

Empieza a hacerme cosquillas, consiguiendo quedar encima de mí. Nuestras respiraciones empiezan a ser profundas, agitadas y aceleradas. Mis manos acarician su espalda y las suyas se entretienen con los pechos. Nuestras bocas se unen en un beso lento, nuestras lenguas se encuentran convirtiéndose en dientes y mordiscos.

Nuestra excitación está en apogeo y, sin mucho esperar, de una sola embestida, entra, haciendo que nos unamos en un abrazo y consiguiendo que el vaivén y el entrechocar de nuestras caderas sean cada vez más rápidos y profundos. Imposible no montarse en esta montaña rusa y que sea un viaje con subidas y bajadas de excitación. De puro fuego a primeras horas de la mañana que podría deshelar la montaña de nieve que hay en la proximidad del hotel en que nos encontramos.

El orgasmo es brutal cuando llega, nos quedamos laxos uno al lado del otro, sin decir nada. Solo dejando que nuestras respiraciones regresen a su estado óptimo de relajación. Las caricias en mi estómago hacen que sienta unas cosquillas recorriendo todo mi cuerpo, consiguiendo erizar la piel por las sensaciones que me transmite.

La pena es que este instante tiene que terminar. Él tiene que ir con su equipo para la competición. Es el último trampolín de los cuatro; aunque haya más competiciones, estos cuatro que estamos viviendo en estas vacaciones navideñas son los más importantes y los más míticos.

—Tendremos que ducharnos, tú tendrás que marcharte con tu gente.

—¿Se me permite ser un niño pequeño? —Me mira con un gesto travieso—. No quiero ir. —Mete su cara en el hueco de mi cuello, con sus labios roza esta parte de la piel, haciéndome cosquillas.

—No me hagas reír, me haces cosquillas, vikingo de marras.

—¿Qué es eso de marras? —Me observa con muchas preguntas en su mirada.

—A ver cómo te explico yo esto. —Pongo los ojos en blanco porque, al ser una expresión tan conocida, ya es muy natural para nosotros. Entiendo que para los de fuera sea más complicado comprender según que expresiones tan habituales en España—. Es una manera de expresar que eres un poco cansino con algo de humor. Sin ser despectivo en este caso.

—Mmff, así que canso, ¿eh?

Vuelve al ataque con las cosquillas y, antes de que lo atrape para que deje de hacerlas, se levanta como un galgo y se va al baño para empezar a preparar la ducha y el agua calentita para terminar de despejarse. Voy detrás y juntos nos duchamos entre besos y caricias.

Se marcha con un café en la mano mientras yo me reúno con mi familia para desayunar juntos. Hoy, antes de ir al Tremplin Paul Ausserleitner, vamos a dar un paseo en trineo. Que se alquila a una familia, llamada familia Scharler, y puede ser para todo un día, aunque en nuestro caso solo serán unas pocas horas y mis padres no vendrán. Es, aproximadamente, algo más de un kilómetro que transcurre por encima del Mosott Alm a través del bosque nevado.

Pasamos una buena mañana y llegamos para comer en el hotel antes de ir al Tremplin. Pensar que serán las últimas noches en estas tierras me hace sentirme perdida. Por todos los nuevos sentimientos que tengo hacia Björn y nuestra relación. No hemos hablado de futuro en común ni de nada. Solo hemos vivido el presente. El ahora. Y el mañana da algo de congoja por lo que pueda pasar.

Cavilar, reflexionar, meditar y tomar decisiones en esta vida en muchas ocasiones no es tan fácil como nos gustaría que fuera. No es todo blanco o negro, hay mucha variedad de color entre medias y todas las posibilidades de combinaciones que te puedas imaginar. La vida consta de eso, de ser capaces de entender lo que queremos en cada parte de nuestro camino en la vida.

Ahora en lo único en que pienso es en pasar el tiempo con mi familia y poder disfrutar con ellos. Que a su vez estoy conociendo a una persona maravillosa que entró en mi vida por una casualidad. Pero es la casualidad más bonita de mi vida.
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Capítulo 28

Björn

Aquí me encuentro, reunido con todo el equipo, las decisiones ya están tomadas, ahora solo queda realizar los saltos y conseguir una buena clasificación para la salida del día siguiente. Cuando se da el OK para que realicen el salto, influyen muchas cosas: la velocidad del viento, la dirección entre otras cosas. Cada día estamos mucho más preparados en este sentido. De esta manera, conseguimos la seguridad del saltador.

Que puede haber percances, sí. Pero cada vez son menos. Estamos obteniendo grandes logros este año con la competición, muchos de nuestros saltadores están quedando muy bien posicionados con los puntos. Saber quién se llevará el gran trofeo de los cuatro trampolines es difícil porque está más ajustado que nunca. Se llevan muy pocos puntos de diferencia entre el primero y el segundo.

En los pocos ratos libres que tengo me da por pensar. Cavilar todas las nuevas sensaciones que me estoy encontrando. Las decisiones que aún no he tomado y todas las veces que solo hemos sentido a través de nuestros cuerpos. Las miradas conectadas sin palabras. Estas son las que faltan. Hablar de nosotros, de un mañana y un futuro. El ahora está bien, pero lo que todavía no hemos hecho es lo que puede que nos pase factura.

—Björn, regresa que estás en otro mundo.

—Sí, perdona, ya me centro. Hoy nos reunimos todos para pasar esta noche, ¿verdad?

—Creo que una mujer está ocupando gran parte de tus pensamientos. ¿Todo bien con ella? Y, respondiéndote a lo otro, sí, cenamos todos juntos. Mañana es el gran día.

—Perfecto, después de cenar iré con ella a dormir. Con Miren va todo bien. Siempre vivimos el presente. Pero habrá que pensar en el mañana. Eso lo temo más.

—Bueno, yo no soy ducho en las relaciones sentimentales. Ya iréis viendo y lo hablareis cuando os veáis preparados.

—Gracias.

—No me las tienes que dar, hombre. Venga, vamos.

Aunque sean pocas palabras, siempre son buenos consejos, buenas maneras de poder llevar todo esto de una manera más sencilla. Lo malo es cuando nosotros mismos nos complicamos el camino. Solo necesito desconectar por un rato, así la mente se calmará y podré centrarme en lo que tengo que hacer mañana.

Llegamos al restaurante donde se encuentra no solo nuestro equipo, hay varios más. Pasamos una velada tranquila, el brindis es con bebidas sin alcohol, tenemos una norma no escrita que dice que solo se podrá beber cuando se terminen los cuatro trampolines. Con una excepción: el día de Nochevieja se brinda con una copa de cava para celebrar la llegada del nuevo año. De las nuevas metas y de los nuevos sueños.

La cena pasa muy rápido, entre bromas, risas y anécdotas. Algunos hablan de sus hijos, de las fechorías y las diabluras que les hacen a sus madres cuando ellos no están presentes. Otros hablan de sus ligues de una noche. Otros de cómo iniciaron su relación con sus parejas. Algunos hacen referencia a un amigo de un amigo, e incluso a un familiar. Pero obviamente sabemos que en muchos casos se trata de sus propias vivencias.

Quedamos ya para mañana, para desayunar juntos y de esta manera empezar el día todos unidos y calentar para la competición. Regreso al hotel para descansar y dormir con Miren. Mantenemos una conversación durante un buen rato antes de quedarnos dormidos. Cada uno por distintos motivos estamos agotados.

Dormir junto a ella es un placer; rodearla con mis brazos, entrar en calor los dos, y su olor corporal es el que me tiene completamente atrapado y hace que no quiera marcharme a ningún lado. Poder disfrutar de estos pequeños momentos es revitalizante para el alma. Cada día que hemos pasado juntos consigue que esté más loco por ella, más enamorado, y enfrentar esa realidad desconozco el tiempo que costará.

Hoy ya es el día, el último día. Seis de enero. Por un lado, estoy deseando que pase el día de competición, pero, por otro, ni ganas. Quiero seguir conociéndola, amándola y poder disfrutar de miles de aventuras juntos. De poder construir un nosotros.

Sé que ellos se van mañana por la tarde y hacen noche en Múnich. Tengo que mirar si puedo ir con ellos, aunque la despedida será dura. No deseo que ocurra, pero sé que si no hablamos, las dudas seguirán estando entre nosotros. Ahora tengo que pensar en la competición y tener la mente clara.

—Mi valquiria, nos veremos esta noche. Voy a ir con el equipo a la competición. Espero que lo paséis bien.

—Mi vikingo —me sonríe, está preciosa—, luego os veremos por las pantallas, y por la noche también. Que vaya todo bien y, sobre todo, disfrutad.

—Disfruto siempre, pero contigo disfrutaría mucho más.

Me voy guiñándole el ojo, ya nos hemos duchado y me marcho porque he quedado para desayunar con el equipo. La despedida se me ha hecho un poco amarga, si pienso y pienso, al final me saldrá humo por la cabeza. Es lo último que debo hacer; la competición es importante y hay que estar con la mente despejada.

Enseguida nos juntamos los del equipo y nos organizamos. Las horas pasan rápido y el momento de la competición empieza. Miro el móvil, lo sentí vibrar y son varios los mensajes. Entre ellos, los hay de mi madre, de mi padre y en el grupo familiar también. Pero el que me llena el alma de vitalidad y energía renovada es el de ella, el de mi valquiria.

Valquiria

Mi vikingo, campeón.

Hoy es el día y lo tenéis que hacer muy bien.

Te quiero y deseo que todo salga a pedir de boca.

No te olvides de sacar lo mejor

de cada uno de vosotros 

y veréis que todo va de maravilla.

Disfrutad de todo lo que suceda 

en la entrega de los premios.

Nos vemos luego. Besos, Björn.

Estos pequeños mensajes que me ha enviado antes de cada competición han sido la gasolina para que esté al máximo en la competición y también en mis cabales, para estar con todos los sentidos puestos en lo que tengo que hacer. Sin distracciones externas. Después de desayunar y de tener una reunión nos preparamos para comer algo suave antes de ir hacia la pista de trampolín. La entrada es temprano para empezar a preparar todo lo necesario para ese día.

A las tres de la tarde empieza la prueba de ejecución de los cincuenta participantes. Una hora y media después es la primera ronda de puntuación de los cincuenta saltadores en modo eliminatorio y el campeonato finaliza con la ronda final, en la que participarán los treinta saltadores que siguen en competición. Cuando hayan saltado todos, el que mejor puntuación obtenga será el ganador. Si hay empate a puntos, el trofeo tendrá dos ganadores. Pero esto creo que nunca ha ocurrido.

Ya hemos dado el pistoletazo de salida, es la última prueba de los cuatro trampolines. El esquiador se sitúa en la parte más alta del trampolín, se lanza hacia abajo por la rampa de despegue con unos esquíes de unos doce centímetros de ancho. Adquiriendo velocidad hasta llegar a unos noventa kilómetros por hora, momento en que el esquiador realiza el despegue. Este es el instante más importante para el saltador, es el momento preciso en el que coge impulso para realizar el salto. Un retraso o un anticipo de unas centésimas de segundo pueden significar varios metros en la distancia del salto.

Durante el vuelo los esquiadores adoptan una forma de uve con los esquís abiertos, el cuerpo echado hacia delante y los brazos pegados al cuerpo. Por último, llega el momento más peligroso, que es el aterrizaje. Lo realizan en la «posición Telemark», es decir, con una rodilla por delante, que es la que se encarga de aguantar el impacto en el suelo. Aquí también utilizan los brazos para equilibrar el cuerpo y no caerse.

Verlos es todo un espectáculo. Escuchar el gentío vitoreando, aplaudiendo y animando a todos sin importar quiénes sean. Solo lo hacen para disfrutar de unos buenos saltos y, sobre todo, de que gane el que mayor puntuación obtenga. Saltador a saltador, pasan los treinta finalistas. Ya vamos viendo las posibilidades de ganar. Los últimos que realizan su salto son los que tienen mayor puntuación y un mayor porcentaje de victoria.

Controlar todos los baremos para dar el OK a nuestro saltador es el momento que para el esquiador significa el impulso que necesita. Sus nervios tienen que estar a flor de piel por todas las emociones y revoluciones que deben de tener. Es nuestro momento, nos toca hacer el salto, somo los últimos y con este salto se decide quién se lleva el trofeo de Vierschanzentournee (Torneo de las Cuatro Colinas).

Allá vamos, todos listos en nuestros puestos. Esperando para dar el OK.
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Capítulo 29

Miren

Estar con mi familia en este viaje está siendo una grata experiencia que todo el mundo debería disfrutar al menos una vez en la vida. Las risas, los recuerdos que se guardarán para siempre en nuestros corazones y que nos han unido mucho más. Las fotografías son las que perdurarán en el tiempo junto a nuestra memoria.

Llegamos al Tremplin Paul Ausserleitner; la entrada es a la una de la tarde y nos hemos traído unos sándwiches para comer aquí mientras los vemos. En el bar que está aquí cerca podemos pedir cafés, chocolate, etc. La venta o la entrada de alcohol están prohibidas. Algo muy adecuado al ser una actividad que se disfruta en familia en muchas ocasiones y al haber mucho niño. Así se evita cualquier problema que el alcohol pueda dar.

El abrigo que te da estar rodeada de tanta gente también te aporta ese calor, aparte de toda la ropa que llevamos puesta. Al final mi conclusión es que si se comparte el interés por algo, el idioma es lo que menos dificulta la comunicación. Estamos con otra familia, son austriacos, están como en su casa, aunque viven en Salzburgo. Me hablan de su ciudad con mucha ilusión, cuando me mencionan la fortaleza de Hohensalzburg, que es el mayor castillo de Europa, ya me tienen ganada.

Me encantan los castillos, España tiene muchos y todos con mucha historia detrás. Los hijos de la familia juegan con mis sobrinos y lo están pasando en grande. Cuando empiezan las pruebas nos mantenemos atentos a todo. Ver por la pantalla el momento en que dan bandera verde para que el saltador baje por la rampa, coja el impulso y planee apoyando la pierna y manteniendo el equilibrio hasta llegar abajo es impresionante.

Si ya verlo por la televisión es alucinante, presenciarlo en vivo es imponente. Cómo de uno en uno se preparan, toman impulso y vuelan. El premio final es alucinante: por lo que se ve en las imágenes cuando lo enfocan, es un águila dorada. Que pesa casi unos veinte kilos y tiene un tamaño de medio metro. Las personas a nuestro alrededor nos explican aún más cosas del águila, que fue diseñado por la compañía alemana Joska y es un trofeo muy joven que se comenzó a entregar en el dos mil doce.

Agradecemos mucho a la gente y, sobre todo, a la familia que nos ha dado información que desconocíamos. Pensar en la velocidad que cogen cuando se lanzan me pone la carne de gallina. A mí me da mucho pavor, pero entiendo que, para el esquiador, es su pasión. La adrenalina que deben de sentir para ellos seguro que es revitalizante. Algo que necesitan para seguir luchando por sus metas y sueños.

Observar cómo uno a uno van saltando, hasta cincuenta participantes, y en la ronda final treinta, como comenté antes; ver cómo planean y cómo alcanzan los metros necesarios para tener una mejor puntuación. Verlos sonrientes o con cara de fastidio, ya que son los primeros en darse cuenta de cómo fue su salto. Todo esto me tiene cautivada.

Ver en la pantalla grande a Björn, tan concentrado, hablando con su jefe de equipo y coordinándolo todo para poder darle el OK al esquiador. Está guapísimo con su gorrito, que no le cubre ni los ojos ni los labios. Su mirada, completamente iluminada por lo que está viviendo y sabiendo que depende de ese impulso para llevarlos a la gloria.

Todos estamos mirando expectantes, reteniendo el aliento y, cuando alcanza la pista cada saltador, manteniendo el equilibrio. Los espectadores empezamos a vitorear, aplaudir, con las emociones a flor de piel. Se me pone la carne de gallina y no por el frío. Es por el calor de todos los que estamos aquí aplaudiendo y viendo la felicidad en las caras de los presentes. Dirijo la mirada a las pantallas si veo a Björn. Hay un momento en que lo veo de lejos, brincando con su equipo. No solo han ganado este trampolín de Bischofshofen, han ganado la general; el esquiador de su equipo se lleva el trofeo del águila.

Nos quedamos a ver la ceremonia de la entrega del premio. La unión no solo por equipos, sino entre todos los participantes es abrumadora. Dando felicitaciones con alegría y haciendo que, pese a ser contrincantes en las alturas, abajo, en la pista, exista una amistad y buena relación basado en el respeto y en alegrarse por los logros de los demás.

Llega la hora de irnos; ha llegado el final del evento y todos nos tenemos que ir marchando. Regresamos al hotel en un taxi y nos dirigimos a la sala donde hay una gran chimenea para dar calor y varias mesas con sillas cómodas para poder tomarse algo. Nos decantamos por un poco de chocolate, un vasito pequeño. Enseguida iremos a cenar, pero antes hay que calentar el cuerpo.

Le escribo para darles la enhorabuena a él y a su equipo. No sé si esta noche vendrá pronto o no. Lo tendrán que celebrar, hoy es el día de poder hacerlo y disfrutar todo el equipo juntos. Yo me relajo junto a mi familia. La sonrisa de mi padre y el orgullo que muestra de haber podido disfrutar al menos una vez en su vida de los cuatro trampolines no tienen precio.

Cuando nuestros cuerpos ya han cogido temperatura y hemos dejado de tiritar un poco por el frío, nos vamos al restaurante para cenar. Nos acompañan a la mesa y me sorprendo al ver que allí se encuentra mi vikingo. Me quedo paralizada, sin saber qué hacer. Se acerca él a mí, ya que yo estoy clavada en el suelo. Me sujeta la cara para que lo mire a los ojos y me da un beso dulce.

—Tú y yo, mi pequeña valquiria, nos vamos a cenar juntos los dos. Creo que tenemos que hablar.

—Pero… —Estoy con la boca abierta, sin saber que más decir—. Estoy con mis padres…

—Shhh… —No me deja terminar de hablar, ya que pone un dedo sobre mis labios, pidiéndome silencio—. Lo tengo todo hablado con ellos. ¿Confías en mí? ¿Quieres pasar conmigo esta noche?

Asiento con la cabeza y, entre risas, me ayuda a ponerme el abrigo. Me despido de toda mi familia con la frase susurrada en el oído por mi madre: «Sigue a tu corazón, encontrarás más felicidad si lo haces. Escúchalo y acepta tus sentimientos». Es una frase continua que me voy repitiendo en silencio mientras salgo del hotel de la mano de Björn.

No sé qué tiene pensando, pero confío en él, sigo y escucho lo que mi corazón me dice.
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Capítulo 30

Miren

Caminamos por los alrededores del hotel hasta llegar al coche. Me pide que me suba y, en un movimiento rápido, me pone el cinturón de seguridad. Rodea el coche hasta ponerse en el lado del conductor y arrancamos. No sé a dónde me lleva. Llegamos a una zona céntrica, me termino de abrigar bien para poder caminar por las calles de esta ciudad y callejeamos un poco.

Llegamos a un edificio bonito y de estilo colonial. Entramos y nos encontramos con la primera sala. Una bien iluminada, amplia en toda su extensión y con varias mesas, de madera y muy robustas. La zona se asemeja a un bar irlandés. La barra queda cerca de la entrada, con unos taburetes acolchados de color rojo.

Me fijo en un grupo de chicos jóvenes que se encuentran en una mesa algo diferente. Nos aproximamos y me explica que son mesas convertibles para juegos de rol. Me fascina este tipo de mesa, a veces por internet alguna vez me ha salido este tipo de mesa, pero verlas en directo es mucho más impactante. Los dejamos que sigan jugando sin distracciones.

Por lo que se ve, es una zona muy juvenil donde echar el rato, jugar y pasarlo bien. No se necesita realizar reserva a no ser que sea en las mesas especiales de rol. Que en total son cuatro. Las demás pertenecen a una zona con unas sillas bien ligeras y cómodas para estar un buen rato de cháchara con los amigos.

Me lleva a otra parte del restaurante, explicándome que son cubículos para unas quince personas que se usan de modo privado y son con reserva. Muchas veces los utilizan para reuniones de empresas en las comidas. Por las noches, más cenas de grupo familiares.

Hay una tercera sala con un ambiente más romántico. En esta sala para el mediodía no hay problema, pero para las cenas hay que reservar. Sin reserva es complicado cenar en ella. Cuando entras parece que estás en un patio abierto donde predominan las plantas verdes. Aunque si te fijas bien, se trata de un papel que disimula muy bien la vegetación. Da una sensación de confort. Nos llevan hasta la mesa que nos toca.

Björn se pone a mi espalda y me rodea con sus brazos. Me susurra que mire hacia arriba y yo lo hago sin demora. Se me cae la mandíbula por la impresión.

—Qué alucine.

—¿Te gusta?

—Claro, es precioso.

—Me alegra, ¿sabes por qué? Aquí se podrá hablar con mucha sintonía. Dejemos que nuestros sentimientos afloren y hablen por nosotros.

Cuando mi mirada vuelve al frente, no sé qué decir. En el techo hay una cubierta acristalada y puede verse el cielo despejado, disfrutando de una noche estrellada. La verdad es que es muy romántico este lugar. Pero temo lo que pueda salir por nuestras bocas. No sé si estamos preparados al máximo.

Observo la carta y la especialidad del restaurante es la comida italiana. Pedimos tres platos para compartir entre los dos. Un gnocchi al pomodoro y dos platos de horno que tendrán queso gratinado, una de mis debilidades. El primer plato es penne alla verdure y el otro, una lasaña de salmón. Tomamos una copa de vino rosado para cada uno y agua.

Degustar los platos se convierte en una grata experiencia. Están buenísimos y, con el queso gratinado, me tienen enamorada. Sé que hasta ahora hemos hablado de banalidades y no de lo que realmente queremos o debemos hablar. Ninguno de los dos es capaz de romper este momento mágico.

Para el postre demandamos un strudel de manzana y unas tortitas de nueces. Que también están de vicio. Es una gran experiencia. El silencio es agradable, no queremos romper esta aura que estamos creando.

—¿Hablamos mejor en la habitación del hotel? —le pregunto, intentando no mostrar impaciencia por que diga que sí. Como tampoco muestro la angustia de este instante.

—¿Sabes? Creo que es lo mejor que podemos hacer. Allí estaremos mucho más relajados y en un entorno más confortable para los dos.

Pagamos y regresamos al hotel. Subimos directamente a la habitación. Con calma, nos desvestimos y nos ponemos nuestros pijamas. Él es el primero en acomodarse y yo lo hago entre sus piernas para sentirme rodeada por sus brazos. Nos invade el silencio durante un breve periodo de tiempo. Cierro los ojos y respiro de tal manera que internamente pueda encontrar un momento de paz antes de iniciar la conversación.

Mi vikingo está igual que yo. También siento como su pecho se expande y regresa a su estado de reposo. Supongo que ambos estamos con mil pensamientos que se pisan uno con otro. Nuestros cerebros se van a fundir de tanto pensar y pensar. Los quebraderos de cabeza son lo peor cuando tienes que tomar decisiones que van a influir en tu presente y futuro más cercano.

—Mañana viajamos a Múnich, el día ocho regresamos a casa y no sé cómo explicar todo lo que he sentido al estar a tu lado. Se me hace un nudo en la boca del estómago.

Mis lágrimas salen solas. No las puedo retener y él, al percatarse, me las quita con uno de sus dedos, haciendo que nuestras miradas se unan.

—Shhh. En la vida todo tiene una solución, excepto una cosa. Creo que no hace falta decirla. Sabes que la comunicación es la base de toda relación. Ya sea de amigos, familia o de la pareja.

—Sí, lo sé, pero eso no quiere decir que las decisiones sean fáciles.

—Nunca, ninguna lo es. Mírame, preciosa. —Alzo mis ojos y lo veo: la transparencia, la sinceridad, el brillo de sus ojos es de emoción. No es solo por cómo me encuentro yo, sino que observar la sinceridad de sus sentimientos me traspasa el alma—. Sí, lo que ves en mi mirada es que estoy enamorado y no sé cómo hacer para que no desaparezcas de mi vida. Es así. Esa es la verdad. Ahora, ¿qué vamos a hacer?

—Solo sé que por ahora mi tiempo aquí ha terminado y me está destrozando por dentro pensar en ello.

—Mi valquiria, no pienses que esto —nos señala con el dedo a los dos repetidas veces— ha terminado. No es así y sé que encontraremos más tarde o más temprano un punto en donde reencontrarnos y crear una familia. —Me intento separar, pero él no me deja. Me sigue manteniendo cobijada entre sus brazos y piernas—. Esa con la que tanto tú como yo nos sentimos tan unidos. Para nosotros nuestra familia es importante y me repetiré: nosotros también deseamos crear una con la persona que pueda llegar a ser nuestro compañero de viaje. Yo estoy seguro de que esa persona, mi compañera de viaje, de vida, eres tú. Has logrado derribar muchas barreras en mí. Los miedos que tenía de distraerme en mi trabajo si me acercaba a ti se fueron como un copo de nieve que cae en tu mano y se deshace con el calor que esta desprende.

—Björn —sus palabras calan muy dentro de mí, no puedo negar que realmente estoy muy de acuerdo con lo que está diciendo. Pero el miedo sigue siendo persistente. Miedo por la distancia que podamos tener y que eso haga que nos separemos. Voy a hacer lo que realmente me pide el corazón, como me dijo mi madre—, construyamos un nosotros.

En ese momento nuestros labios se unen, de una forma lenta, sintiendo cada sabor de nuestras bocas. Las lenguas se enredan traviesas. Mis manos se introducen por dentro de la camiseta del pijama para acariciar cada músculo de su cuerpo. Sus manos hacen lo mismo y nos vamos desnudando con tranquilidad. Sin prisa, sin agonía y solo amándonos. Porque lo que ocurrirá aquí y ahora es que vamos a hacer el amor. Con todas las letras. Nuestros sentimientos están puestos en una bandeja y los vamos probando, recogiendo y creando un vínculo irrompible entre nosotros.

Sin palabras me está diciendo que se viene con nosotros mañana y que quiere estar conmigo hasta que yo regrese. Sé que no se va a terminar aquí. Esto será un punto y seguido en nuestra alianza del amor más puro y del éxtasis que nuestros cuerpos crean en esta melodía sin tregua. Con la nota final en la culminación de nuestro placer, después de haber creado la canción más bonita del mundo con cada vaivén de nuestras caderas. Nuestras manos son las batutas guiando a los instrumentos para dirigir la armonía en el gran colofón.

Las palabras han dejado de tener sentido, la música creada por nuestros cuerpos es de las que nunca se olvidan, como ha pasado con los mayores clásicos de la vida. Los compositores de la mayoría de las partituras clásicas siguen siendo la influencia para la música de hoy en día. Siempre aprendiendo, y se siguen creando obras que salen del corazón de los compositores. Los corazones que laten al unísono serán los que sigan inventando las mejores bandas sonoras para nuestro día a día, lleno de vivencias, experiencias y muchas risas.
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Capítulo 31

Miren

El nuevo día llega y me encuentro rodeada por los brazos de Björn. Huele a sexo, a amor y a vida. Tengo la mano apoyada en su pecho y lo acaricio haciendo círculos, y observo como su piel empieza a erizarse. Decido incorporarme sobre mi brazo en el colchón para mirarlo mejor.

Él abre despacio los ojos y su sonrisa se hace más grande. Sin esperarlo, me agarra y me coloca debajo de su cuerpo, una de sus manos sujeta las mías. Con el dorso de la que tiene libre, empieza a acariciarme desde el rostro hacia abajo por el costado, sorteando mis pechos hasta llegar a mi ombligo y vuelta a subir.

Cierro los ojos, dejando volar la imaginación por todo lo que me hace sentir. Sentir la suavidad de sus labios sobre los míos hace que abra mis ojos y pueda ver la luz que transmiten los suyos. La pureza, la ilusión y el amor. Todo eso me da fuerzas para seguir viviendo este presente.

—Ich liebe dich.

—¿Qué has dicho?

—El día que lo descubras me casaré contigo.

Me da un beso rápido y se dirige al baño, escucho como el agua empieza a salir de la ducha mientras yo me quedo quieta en la cama, sin saber qué decir ni qué contestar. No sé si estaba bromeando o qué. ¡Este vikingo! No sé si lo mataría o qué haría con él algunas veces. Mira que llevamos pocos días conociéndonos y veo que es… No sé ni cómo explicarme. Aggg. Me levanto y voy con él a la ducha.

Bajamos a desayunar y vemos a mi familia toda reunida. El pequeño, cuando se da cuenta de que estamos aquí, se levanta y viene a nuestro encuentro. Bueno, más bien a los brazos de Björn, no sé si me molesta o me alegra o las dos cosas a partes iguales.

—Born, he visto a hombres volar y caer de pie. —Es su manera inocente de referirse a los esquiadores que ayer saltaron y también a los trampolines. Él lo aúpa.

—¿Sabes que yo fui el que les daba paso a algunos de esos hombres que volaban?

—¿En serio? —Su naricilla se encoge por no saber cómo encajar eso. Hay cosas de las que no se dio cuenta. Simplemente, veía cómo se impulsaban del trampolín después de deslizarse por él y llegaban a tierra sin caerse.

—Sí. ¿Querrás que te enseñe cómo lo hacemos? Haremos dibujos para que lo veas.

Ibai coloca sus manitas una a cada lado de la cara de Björn para asentir con la cabeza. Al llegar a la mesa, Björn lo deja en su silla y saludamos a todos. Se acomoda junto a mi padre y a mi derecha. Desayunamos entre risas y buenas vibras.

Cambiamos un poco los planes y, en vez de salir después de comer, nos marchamos antes. De esta manera podemos hacer ruta y parar antes de llegar a Múnich, y nos acompañará Björn. Así que mi familia va junta y yo voy con él en el coche. La decisión se toma por la simple razón de que luego Björn tiene que irse y prefiere hacerlo con su coche.

Algo me dice que nos va a llevar algún sitio que vamos a disfrutar. Me deja hacer lo que quiera en el coche con la música. En cuanto la pongo, suena una gran variedad de cantantes, las melodías nos acompañan durante la hora y algo que tardamos en llegar a la primera parada. Mi familia se mantiene siempre detrás de nosotros a lo largo de todo el recorrido, aparcan cerca también.

—¿Dónde estamos? —pregunto.

—¿Qué lugar es este? Esto parece sacado de un sueño con ese lago de allí. —Mi madre, como es normal en ella, busca la parte romántica en todo.

—Nos encontramos en Chiemseepark Felden, a orillas del lago de Chiemsee. Desde aquí salen muchas rutas para hacer tanto en bicicleta como caminando que te llevan a lugares maravillosos.

—Lo que cuentas está muy bien, Björn. Pero yo prefiero quedarme en esa cafetería de ahí a tomarme algo y descansar observando la belleza del lugar.

—¡Oh! Sí, yo pienso igual que mi padre. Apoyo la moción.

—Anda, venga, vamos que hay también un parque infantil. Así podrán jugar estos dos enanos —zanja mi cuñada la conversación.

Vamos hacia la zona que ha divisado mi padre y nos acomodamos. Acompaño a Björn para pedir las bebidas y ver qué podemos comer. Él entrelaza mis dedos con los suyos mientras nos dirigimos a la cafetería. Por lo que veo desde la distancia, mi familia cambia de idea y se sienta en unas mesas de madera que hay cerca del parque infantil. Mejor, así Irati e Ibai pueden jugar libremente y nosotros estar cerca por si ocurre algo.

Que no debería, pero con niños nunca se sabe. Mi hermano se acerca para ayudarnos a llevar las bebidas. También cogemos el código QR para ver el menú y así decidir qué nos llevamos de comer para el estómago. Entre risas, dejamos las bebidas encima de la mesa.

Estos momentos serán los que siempre se recuerden como únicos y permanecerán en nuestros corazones. Me gusta observar, escuchar y ver la felicidad que les recorre por todo el cuerpo. Simplemente ese gesto a mí me da vida. No sé el tiempo que llevaré en la inopia. Hasta que escucho cómo me susurra en el oído Björn.

—Mi pequeña valquiria, regresa con nosotros. Si no, te llevaré al lago y te tiraré al agua, para que de esta manera sí o sí vengas de nuevo a nosotros.

—Ni se te ocurra meterme en el agua que seguro que no estará muy calentita.

Lo miro directamente a los ojos, su rostro muestra tranquilidad, diversión y su mirada traviesa me avisa de que el juego no termina todavía. Pero no quiero alentarlo más. El carraspeo de mi padre nos trae de vuelta. Nos observan sonrientes, transmitiendo calma y que en todas las decisiones que se tomen estarán a mi lado, a nuestro lado. Como lo hicieron con mi hermano y su familia. Ese sentimiento es único y especial y te lleva a la felicidad.

Mis sobrinos regresan riendo, gritando por la emoción de poder jugar y sentirse libres de hacerlo. Antes de pedir algo para comer, vemos que una de las pistas de vóley playa queda libre y vamos hacia allá, excepto mis padres, que se quedan sentados. Nos dejan un balón y nos ponemos a jugar. Hemos hecho dos grupos: yo con mi cuñada y mis sobrinos y el otro lo forman mi hermano y Björn.

Los peques van de un lado al otro y despistan al personal para que nos resulte más fácil ganar el tanto. Las risas están aseguradas y las personas que están a nuestro alrededor nos alientan a seguir jugando, animando a los peques para que sigan con sus fechorías. En un momento paso al otro lado y derribo a Björn, cayendo encima de él. Rodamos por el suelo, mis sobrinos también se abalanzan sobre nosotros. Comienza una guerra de cosquillas por doquier. No tengo duda de que este será otro de esos momentos que se guardarán y perdurarán en nuestras memorias.

Así, damos por concluida la partida y regresamos junto a mis padres. Entonces sí es el momento de mirar lo que pedir para comer. Se encarga Björn de mirar y de elegir. Nos sorprende con un pequeño surtido de varios tipos de quesos típicos de la zona, un steckerlfisch, que es pescado, y terminamos con helado natural; escogemos los sabores que queremos y probamos un helado de cerveza de trigo. Un sabor curioso este último.

Mientras tanto disfrutamos de unas vistas increíbles, el silencio se impone, dando tranquilidad. Excepto Ibai e Irati, que no paran de hablar entre ellos mientras comen. Los pequeños disfrutan con la sencillez de la vida. No necesitan grandes cosas ni que sean más caras para sonreír y ser felices.
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Capítulo 32

Björn

No puedo explicar ni expresar lo que llego a sentir estando con Miren y su familia. Me siento uno más, disfrutando de sus sonrisas, de la manera de vivir y, por qué no, de poder comparar y asemejar la situación a la que yo mismo disfruto en mi entorno familiar. En ningún momento dejé de sonreír. Mi madre opina que ella es mi mitad, la mujer de mi vida y la que hará que se revolucione todo mi entorno, teniendo que tomar decisiones en mi futuro próximo.

Es imposible dudarlo, el camino que estamos recorriendo nos está llevando a pensar en el futuro próximo o al menos a mí sí me lo está haciendo pensar. Eso conlleva que busquemos ser felices y que pensemos en un nosotros. Encontrar las respuestas a las diferentes preguntas que nos podamos hacer, como ¿dónde vamos a vivir? Será una de las más complicadas de contestarnos.

Tenemos nuestra vida, nuestro futuro a nivel profesional seguro con lo que estamos haciendo en este momento. Pese a todas estas dudas, solo pienso en poder estar con ella, disfrutar del ahora, y ya se verá qué hacemos.

—Mi vikingo —escucho como me susurra y sonrío.

—Mi valquiria, ¿qué necesitas, pequeña?

—Que regreses del sueño en el que has sucumbido.

—Tú formabas parte de mi imaginación —le susurro. Sus mejillas se sonrojan sin poder evitarlo.

—¿Qué te habías creado en tu mente? —Me gusta que entre en el juego de palabras con segundas intenciones…

—¿Segura de que quieres saberlo? ¿O dejo que lo descubras por ti misma?

—Así que quieres jugar, ¿eh? Pues jugaremos durante el camino hacia Múnich.

Asiento, me gusta la complicidad que va en aumento entre nosotros. Me siento observado y, cuando giro mi cara, la sonrisa de su madre me reconforta y pienso que todo irá bien. Instintivamente, acaricio su pierna hasta que su mano caza la mía y la sujeto para que no la mueva más. Se escucha el jolgorio de las diferentes personas que se encuentran a nuestro alrededor. Unos juegan con sus hijos con pelotas pequeñas, otros, adolescentes, juegan a fútbol en la cancha que hay, y en el agua también hay bastante movimiento y de lejos se ve el barco a vapor que hay para ir a la pequeña isla que se distingue en la distancia.

Antes de marcharnos, paseamos un rato cerca de la orilla del lago. Vamos todos juntos y los peques de la casa, Irati e Ibai, corretean jugando al pillapilla entre ellos. Sus risas son contagiosas. Ver su energía desbordante hace que sienta la necesidad de vivir en un futuro yo también con hijos. Este pensamiento hace que me frene en seco. No lo tenía en mente.

—Tío Born, ahora te toca a ti pillarnos.

—Sííí.

—¡Ale! Hijo, te toca correr detrás de ellos y darnos un respiro a nosotros, sobre todo, a este viejo que ya no puede ir tan rápido.

—Papá, ¿qué dices? —suelta Miren.

—Iker, hombre de mis amores, tú siempre diciendo que somos viejos. No lo somos, simplemente, nos estamos convirtiendo en más sabios.

—¿Has visto lo qué dice mi mujer, Björn? —Se gira hacia su marido como si quisiera matarlo y este, antes de que ella le diga alguna cosa, reacciona—. Mi Marisa es única y por eso sigo enamorado de ella.

—Joseba, amor, tus padres están iniciando su juego amoroso. Como se suele decir, las reconciliaciones son mejores.

—¡Oh! Por Dios. —Mientras dice esto, mi valquiria pone los ojos en blanco y se cubre la cara con las manos.

—Hermanita, no sé por qué te sorprendes. Alma, yo de mayor quiero ser como mis padres. Así que ten paciencia. —Le guiña el ojo mientras se lo dice a la vez que le da una cachetada en el culo.

—Me estáis avergonzando delante de Björn. ¡Por favor!

Se va gruñendo mientras levanta los brazos como pidiendo al que está ahí arriba algo que nos es difícil de entender por estar alejándose de nosotros. Empiezo a reírme porque este tipo de escenas también las suelen hacer mis padres delante de mí y del resto de nuestra familia. Mi valquiria se gira y me lanza flechas con su mirada, como queriendo matarme por reírme de la situación vivida.

—Es gracioso lo que acabamos de vivir, valquiria de mi vida. —Se vuelve rápidamente, quedándose completamente quieta.

—¡Ohhh! —Todos suspiran a la vez.

—Vienen de fuera y se me van a llevar a mi hija. —Observo de reojo a Iker y veo que está sonriente; su mujer le da un codazo y por lo bajini le dice: «¿Quieres hacer el favor de callarte, que siempre estás chinchando? ¡Hombre, ya!».

—¡Ahhh! —Viene hacia mí y no sé bien qué esperar—. Siempre estáis igual, de verdad. No se os puede sacar de casa.

Cuando la tengo a mi alcance, le sujeto de la cadera para atraparla entre mis brazos y, antes de que se dé cuenta, la estoy besando. No me importa que nos vean.

—Eres muy gruñona, así es como se dice. Me pierdo en algunas expresiones o palabras. Aunque con vosotros están regresando a mi mente a marchas forzadas.

—Bienvenido a la familia, hijo.

—Gracias, ¡suegro! ¿Puedo llamarte ya así?

—Ya eres uno más de nosotros —me suelta Joseba.

—Luego tenemos mucho de que hablar, vikingo.

Me rodea con sus brazos y apoya su cabeza en mi pecho. Le doy un beso en la cabeza. Nos quedamos un rato chiquito allí sin hablar. Sintiendo la brisa que ha empezado a rodearnos. No pasa mucho rato cuando nos decidimos a movilizar los coches para ponernos otra vez en ruta hacia nuestro destino. Puedo decir que está siendo un día intenso, pero de los que te alegran el corazón.

Estoy deseando tener esta noche para poder despedirme de ella y expresar con mi cuerpo todo lo que mi corazón y mi alma le quiere decir. Sin palabras, me gustaría que ella supiera que la amo y que no será fácil alejarse de mí. Seremos uno y lo quiero todo con ella.


[image: Imagen en blanco y negro  El contenido generado por IA puede ser incorrecto.]

Capítulo 33

Miren

Estamos pasando un buen día. Ahora me encuentro entre sus brazos, sintiendo una gran paz en mi interior. Después de haber tenido un momento bastante cómico junto a mi familia. Decidimos ponernos ya en marcha y él será el guía para que lleguemos bien hasta el hotel donde pasaremos nuestra última noche antes de regresar a casa.

«A casa», parecía que no iba a llegar nunca este viaje, con todo lo que preparamos y ahora estamos en este momento; los días pasaron rápidos. Sin ninguna consideración en que fueran más lentos, para sacar más jugo de todo lo que hemos ido viendo y disfrutado con los saltos. Pero tampoco por eso: conocer a Björn está siendo un punto de inflexión en mi vida.

Mi corazón late a marchas forzadas solo de pensar en separarme de él, de no saber cómo hacer para que este fuego, esta pasión arrolladora, el amor que fue creciendo poco a poco en tan pocos días, sin pretenderlo, no se escurra de nuestras manos y se acabe como si nada hubiera pasado. Es algo que no quiero que nos suceda, lo bonito que surgió, lo que nació entre saltos, nieve, luces, magia de Navidad no puede evaporarse como el polvo de estrellas.

Me niego a que esta explosión llegue hasta aquí y todo termine. Quiero que esta noche él y yo podamos despedirnos sin ser un adiós. Que sea un «hasta pronto». Si tengo que pedir a Dios, lo haré. Me encantaría que todo fuera más sencillo, o que nosotros lo hiciéramos más sencillo. No entiendo las razones por las que a veces nos complicamos la vida. Puede que sienta un poco de frustración y no encuentro la solución instantánea para lo que mi corazón y mi mente me dicen.

Cuando me quiero dar cuenta llevamos unos minutos ya conduciendo y en un completo silencio. Se me viene a la mente lo que hemos vivido hace un rato y directamente hablo. Sin tapujos.

—¿Cómo te imaginaste que estaba? ¿Desnuda? —Observo como hace una mueca, se gira para mirarme y vuelve a la carretera.

—Puede ser.

—No me vas a decir nada.

—No.

—Aggg. Tienes algo que esconder.

—Nada, no escondo nada. Esta noche te lo muestro.

Me guiña el ojo y se queda tan pancho conduciendo y yo, elucubrando en aquello que pudo soñar, que, muy a su pesar, no creo que esté muy equivocada en mis conclusiones.

—¿Qué voy a hacer contigo? —Suspiro—. Mira, vikingo, y eso de ¡valquiria de mi vida! ¿De dónde salió? Mi familia es de lo que no hay.

—Miren, pequeña valquiria. Tu familia es maravillosa, gracias a ellos puedo seguir valorando y teniendo en cuenta a la mía. No veas nada malo en lo que hemos vivido. Es una de las cosas más bonitas que siempre recordaremos.

Sus palabras consiguen impactarme y hacerme pensar un poco en todo. La verdad es que razón no le falta. Respiro para poder poner en palabras lo que mi corazón y mente quieren contar.

—Gracias. —Es lo único que me sale decirle.

—¿Por qué, preciosa?

—Por tu simpleza en las palabras, por tu tacto y por hacerme pensar al respecto de lo que surgió aquí y ahora en este coche.

Me agarra de la mano y la besa, dejándola apoyada en su pierna. No hacen falta más palabras. Sé que él querría hacerlo de otra manera, al estar conduciendo le resulta complicado. La música se escucha de fondo y el viaje se me está haciendo muy cortito. Nos mantenemos en un silencio cómodo donde las palabras no hacen falta; la calidez de su agarre, cómo su dedo pulgar me acaricia en la parte interna de la muñeca… Ese pequeño gesto muestra el cariño que ya ha nacido entre ambos.

Observo por la ventana como vamos entrando en la ciudad. Estoy tan ensimismada que no me doy cuenta de que me está hablando Björn.

—Pequeña, avisa a tu familia que estamos cerca. Que habrá que ver qué aparcamiento tiene el hotel mientras los demás hacéis el registro.

—Vale, ahora los aviso.

—¿Te encuentras bien?

—Sí, me había quedado absorta mirando por la ventana. Solo eso.

Cuando deja el coche cerca de la acera, me atrae hacia él y me besa. Susurrándome en el oído «Dios, qué ganas tenía de besarte». Sonrío con sus labios pegados a los míos. El beso se mantiene durante un buen rato. Hasta que nos interrumpen unos toques en la puerta.

Joseba y Björn se encargan de aparcar los coches y los demás vamos a registrarnos. Una vez realizado el registro, subimos a la habitación. La verdad es que ha sido bastante rápido, había tres personas en el mostrador y se agilizó todo. Aprovecho este pequeño instante para escribir a mis amigas y hablar con ellas. Tengo ganas de regresar, pero a su vez ninguna.

Miro por la ventana que hay en la habitación, estamos cerca del centro de la ciudad. Unos golpes en la puerta me avisan de que Björn debe de estar al otro lado. La abro despacio y entra con una preciosa sonrisa, guiñándome el ojo. Deja algunas de las pertenencias en la habitación y vuelve a darme un beso.

Se separa de mí, veo que se acerca a la puerta y la abre. Recojo el abrigo y la ropa de abrigo para salir y, de la mano, vamos hacia la recepción, donde hemos quedado todos.

—Con tu hermano fue todo bien, aparcamos, hablamos un poco de todo. Te quiere mucho, como a su familia y a vuestros padres. Me avisó de que no te hiciera daño, que si lo hago, me dejará como a un eunuco, y eso debe de doler.

—¿Cómo?

—Pues que, si te hago daño, me cortará lo que tú ya sabes. Con lo que te doy tanto placer. —No puedo resistirme y le doy un manotazo en el pecho.

—¿De verdad? No me lo creo. ¿Me lo estás diciendo en serio? —Lo miro y no veo que sea broma—. Pero ¿qué tienen en la cabeza? Sois peores que los niños chicos.

Empieza a reírse a carcajadas. En cuanto llegan los que faltaban, nos preguntan qué pasó. Björn tiene lágrimas de risa cayéndole por el rostro, les hace un breve resumen. Se contagian y no pueden frenar las risas. Vaya equipo que tengo a mi lado.

Vamos a recorrer un poco de la ciudad, no nos podremos entretener mucho porque mañana nos marchamos temprano. Múnich es una ciudad con una notable belleza arquitectónica y natural, con gran tradición y modernidad, que te envuelve en su historia, gastronomía y cultura. Me acerco a la recepción del hotel y pregunto por si tienen panfletos de información, para que nos resulte más cómodo leer, aparte de tener la posibilidad de buscar en el móvil. El chico, muy amablemente, nos dice qué poder ver sin tener que desplazarnos mucho. Que caminando es posible y no tardaremos mucho en hacerlo.

Nos recalca también que no tardemos en ir a cenar a algún sitio, que depende de dónde igual nos lo encontramos cerrado. También nos indica algún restaurante al que podemos ir sobre las nueve. Así que perfecto. Una vez fuera del hotel, vamos paseando hasta el monumento más conocido de la ciudad, la Frauenkirche.

Leyendo lo que pone en el tríptico que nos han dado, las torres gemelas son visibles desde lejos, elevándose y marcando el Skyline de Múnich. Tuvo varias etapas, entre ellas, la que comprende la guerra de sucesión austriaca durante la que las torres no tenían la aguja que tienen hoy en día y en su lugar había cañones para defender la ciudad. Las cúpulas fueron construidas en mil quinientos veinticinco.

Explican muchas más cosas, una de las que más me llama la atención es la leyenda que básicamente dice que el diablo dejó su huella cerca de la entrada de la nave central. Me encanta descubrir los mitos y, cuando te los explican, disfrutar de la pasión que ponen en sus palabras.

Después de hacernos varias fotos y verla por fuera, nos encaminamos por una de las calles hacia el centro de la ciudad, su corazón, que palpita vida. Allí está Marienplatz en cuyo centro brilla la virgen dorada sobre la Mariensäule, vigilando la ciudad y toda Baviera. Es la patrona de la ciudad. Decidimos parar en una cafetería y tomarnos algo sintiendo el encanto del lugar.
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Capítulo 34

Miren

Estoy agotada después de tantos días de ajetreo y de dormir poco. Pero ver la ilusión reflejada en todas las personas que tengo a mi lado es lo mágico de estas vacaciones de Navidad. Volvemos a salir a la calle y en la misma plaza nos acercamos hasta Altes Rathaus, un edificio muy particular. Se fue adaptando a lo largo del tiempo y por diferentes circunstancias hasta llegar a la actualidad.

Actualmente consta de cuatro pisos, tiene una torre gótica que alberga un museo desde mil novecientos ochenta y tres, el Spielzeugmuseum, que traducido es el «museo del juguete» de Múnich. La pena es que no podemos entrar a verlo porque ya ha cerrado; son las siete de la tarde y cerró hace casi dos horas.

La verdad es que me está sorprendiendo mucho esta ciudad, y eso que no podemos ver mucho más allá. Sería un bonito viaje para venir más adelante y solo estar en esta ciudad durante unos cuatro días como mínimo para poder ver una gran parte de este rincón del mundo.

Mientras mi familia se va sacando fotos, Björn me abraza por la espalda. Sentir su cuerpo da calidez al mío. Su aliento hace que mi piel se erice y más cuando sus labios se posan en mi cuello, haciéndome temblar como una hoja al viento.

—Gracias, mi pequeña valquiria, por darme las mejores Navidades de mi vida. Solo pido que no te vayas. —Intento moverme, pero me lo impide—. Shhh... Escúchame, por favor. —Asiento mientras sigo mirando las tonterías que hace mi familia a la hora de hacerse las fotos—. Me encantaría que te quedaras, pero sé que no puedes. Solo pido que no dejemos de estar en contacto, que volvamos a reencontrarnos y si lo que sentimos no pasa, no se desvanece, que miremos por nuestro futuro juntos. No me importa dónde, cómo ni cuándo. Eso ya lo decidiremos.

Suspiro, me da la vuelta y me besa en medio de plaza. Delante de millones de personas que van y vienen. También de mi familia, que sé que nos están mirando porque no los escucho reír ni hablar ni nada. Sentir sus labios sobre los míos acelera mi corazón, las mariposas de mi estómago revolotean y me hace vibrar como las notas musicales lo hacen sobre los objetos.

Al separarnos, su mirada se clava en la mía. Sus ojos brillan, me hablan y me transmiten todo aquello que a él le gustaría decirme con palabras. Le acaricio la cara, recorriendo su contorno hasta llegar a sus labios. Se nos escapa un suspiro antes de volver a juntar nuestras bocas en otro beso. Mi sobrino nos interrumpe y se abalanza hacia Björn.

Decidimos ir a cenar al hotel. Así que poco a poco vamos caminando de regreso. Ibai va en brazos de mi vikingo, va tan feliz que no quisimos decirle que fuera caminando de regreso como su hermana. Veo que Björn tiene mano con los niños y eso alegra mi corazón. Se están comportando como dos niños, intentando hacer rabiar a todos los que nos ponemos a su alcance.

No paran de jugar en todo el paseo. Mi cuñada intenta que se baje, pero Ibai se hace el sordo. Llegamos al hotel y enseguida nos adentramos en el restaurante. Cenamos, pasando una gran velada. No queremos demorarnos mucho para poder descansar, al día siguiente partimos de regreso a España y se nota que los ánimos están un poco revueltos.

No deseo que esta noche sea la última para Björn y para mí, pero lo que sí puedo hacer es disfrutar de todo lo que suceda. Que marcará un antes y un después en nosotros, como personas, y consolidará nuestra relación de alguna manera. Mis nervios van en aumento, ninguno de los días anteriores he tenido esta sensación de falta de aire. Me dejaré llevar por lo que vaya sucediendo.

En la habitación, las palabras no emiten sonido; los gestos, las caricias, las miradas empiezan a ser nuestro lenguaje. Nuestras manos vuelan para acariciar al otro. Nos quitamos la ropa mutuamente, despacio. Sin prisas, las ansias se han dejado fuera como si el tiempo aquí dentro se hubiera detenido. Solo existimos él y yo, y nuestros sentimientos, que están a flor de piel.

Una vez desnudos, de pie al frente de la cama, nos unimos en un abrazo, mi cabeza se apoya en su pecho y mis brazos le rodean la cintura. Él me besa en la cabeza mientras que sus dedos me recorren la espalda desde la nuca hasta la curvatura, subiendo otra vez hacia arriba. Siento como si fueran cientos de plumas recorriendo esa parte de mi cuerpo.

Entre nuestros cuerpos no pasa ni un poquito de aire. Mis pechos presionan el suyo, sus manos me sujetan el trasero, impidiendo que me aleje. Como las melodías, nuestros cuerpos están escribiendo una partitura, nos balanceamos al son de las notas que estamos plasmando en el pentagrama de nuestro amor.

Con lentitud, me tumba en la cama, sus labios recorren mi cuerpo. No se olvida de acariciar a la vez que besa, lame y disfruta de mi piel. Su lengua es traviesa haciendo que mi cuerpo vibre con millones de cosquillas que me recorren entera. Necesito más, pero solo soy capaz de emitir gemidos. Su boca vuelve a mi cuello, despacio, y recorre el mentón hasta mis labios que lo reciben con deseo.

Nuestros cuerpos siguen un ritmo pausado, viviendo este momento ardiente y nuestras miradas conectan de una manera brutal. Siento que es algo irrompible lo que estamos construyendo. Mis piernas rodean su cintura para que su cadera encaje mejor con mi zona pélvica. Una de mis manos acaricia su rostro y, al volver a unir nuestros labios, lo sujeto del cabello para atraerlo más hacia mí.

Necesito beberme toda su esencia. Poder sentirlo de nuevo mío. Él apoya un brazo junto a mi cabeza para que su peso no me aplaste. Con la otra baja por mi costado hasta llegar, entre nuestros cuerpos, a la zona más íntima. Acaricia mí clítoris sin darme ningún tipo de tregua. No quiero dejarme ir, llegar juntos es lo que me pide todo mi ser.

Sin esperarlo, me penetra despacio, haciendo que sienta centímetro a centímetro su envergadura y el fuego interno crece. La melodía continuará con el vaivén de nuestros cuerpos creando oleadas de placer.

—Mi pequeña valquiria, mírame a los ojos siempre. —Sus palabras hacen que lo observe: el brillo de sus ojos, el esfuerzo para mantenerse y no perder el control.

—Mi vikingo.

Nuestras respiraciones se acompasan como si dos instrumentos tocaran la misma nota y se acoplan para crear el sonido más mágico del mundo. Las penetraciones siguen siendo lentas y, cuando le voy a pedir que acelere, se frena y sonríe con una mueca traviesa. Cambia de posición en la cama, arrastrándome con él. Su espalda se apoya en el respaldo y consigue que me siente encima.

Volvemos a conectar las miradas, mi mano se apoya en su pecho para impulsarme y con la otra me ayudo para agarrar su miembro e ir introduciéndolo poco a poco en mi vagina. En el momento en que estamos totalmente unidos, siento los pequeños espasmos del falo. Emito un gemido sin poder evitarlo. Totalmente dentro, profundo y estático. Su boca se aferra a mi pecho, jugando con mi pezón. Su lengua juega sensibilizando más la zona. Hasta que sus dientes participan y lo muerden, que es cuando mi excitación aumenta sin dilación, siendo imposible no emitir un grito por la impresión que me crea. Sus manos agarran mis caderas, dejando la marca de sus dedos en ellas. Empezamos a movernos, acoplándonos aún más si cabe. Sigue jugando con mi otro pezón, aumentando los fluidos vaginales, y al resultar más resbaladizo, también aumenta la frecuencia de las penetraciones convirtiéndose, si eso es posible, en rudas, más rápidas y más profundas.

Cabalgo sin demora, nuestras bocas se unen. Las lenguas luchan entre ellas en la guerra del amor entre dos personas que en este día están sellando una parte de la partitura que han creado durante los diferentes días.

Siendo inevitable que la culminación llegue y nos desarme como el final apoteósico de una gran composición musical. Equilibrando cada uno de nuestros sentimientos más arraigados en lo más profundo de nosotros. Dejando que nuestra esencia se una, nuestra conexión se haga nuestra, diferente, mágica y muy especial.

Nos quedamos sintiendo piel con piel, sin movernos ni un ápice, las respiraciones se van calmando para volver a su ritmo habitual. Me rodea, envolviéndome en sus brazos, y yo me acurruco apoyando mi cabeza en su hombro para sentir el calor que transmiten nuestros cuerpos, el movimiento de su pecho al subir y bajar cuando respira. Mis ojos se van cerrando por el sopor de este momento. Dejo de escuchar y me sumerjo en la oscuridad de un sueño reparador.
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Capítulo 35

Miren

Cuando abro los ojos nos veo a los dos tumbados y acomodados, mi cabeza sigue apoyada en su pecho. No recuerdo nada desde que mis ojos se cerraron. No hubo palabras, pero sí que hablaron nuestros cuerpos y crearon una melodía mágica.

—Hola, mi pequeña valquiria. —Quiero preguntarle, pero él se da cuenta de que necesito averiguar algo y se adelanta—. Habla, cariño.

—¿Cómo…? —Me coloca el dedo en los labios para que calle.

—En cuanto te dormiste, te arrastré conmigo y, sin soltarte, acabamos tumbados y me las ingenié para cubrirnos con el edredón.

Acaricio su rostro con la mano más próxima, sonrío y me dejo fluir para decidir qué es lo que necesito en este momento. Y me doy cuenta de que es sentir sus labios junto a los míos, dejando que sepa todo el amor que le brindo y que siempre lo tenga presente, aunque nuestros corazones estén en diferentes ciudades.

Nos damos un beso que se vuelve posesivo, sus manos se aferran a mi cuerpo. Hasta que no nos separamos para coger algo de aire no nos miramos a los ojos y vemos que ambos tenemos lágrimas en ellos. Sabemos que este es nuestro adiós.

—Todo lo que hemos vivido no lo olvidaré y regresaré a buscarte, aunque tenga que ir a tu tierra a hacerlo.

—Yo tampoco lo haré y, si no lo haces, seré tu pesadilla.

Con una burla, me levanto y voy a darme una ducha para terminar de prepararme. En el momento en que estamos listos, bajamos de la mano al recuentro con mi familia. Él se marchará hacia su casa, en Salzburgo, y nosotros al aeropuerto.

Ver su coche alejarse provoca que mi corazón se apriete y sienta millones de cristales oprimiéndolo.

—Mi vida, en la distancia seréis conscientes de si lo que habéis vivido tiene un futuro. Qué es lo que de verdad sentís.

Las palabras de mi madre me dejan un poco en shock. De camino al aeropuerto, intento mantener las lágrimas a salvo. Mis sobrinos están felices de regresar a casa. Yo no tengo muchas ganas de hablar y me respetan ese espacio. Incluso los más pequeños de la casa son prudentes conmigo. Voy como un autómata, ya estamos dentro del avión, en el momento de despegar me coloco los cascos y me pongo a escuchar la música que ya tenía descargada. Suena la canción Nada que decir, de Nil Moliner y Marlena. Las lágrimas llegan como un torrente sin que pueda aguantarlas.

Mi madre me da la mano, ese es el apoyo que necesito en este momento. Me vienen a la mente las palabras no dichas. La conversación que nos debemos, aún más sincera que las que hemos tenido. No creo que todo termine aquí. Procuro cerrar los ojos y, mientras la música sigue sonando a través de mis cascos, intento no pensar.

¡Es y fue tan maravilloso todo lo que hemos vivido y lo que nos queda por vivir! De eso no tengo duda. No sé el tiempo que pasa desde que cierro los ojos hasta que los abro, pero, por lo que observo, estamos a punto de aterrizar en Madrid. Mi mano sigue aferrada a la de mi madre. Parece que no me ha soltado en todo el vuelo y eso me reconforta y aligera la sensación de angustia que tengo.

Comemos todos juntos antes de que cada uno vaya para su casa. La comida no se alarga demasiado y no existen preguntas incómodas para mí. Pasamos un rato lleno de risas y recordando momentos vividos en este viaje.

Ya en mi casa, aviso a mis amigas de que he llegado. No sé cómo se las apañan para aparecer en mi casa todas en tropel; al menos, las que están más cerca. Con el resto van a preparar una videollamada. Así son mis amigas. Nos damos un abrazo en grupo y empiezan a organizar lo que han traído de picoteo, dulce, salado, de todo un poco. Una buena mezcla. De beber han traído también de todo: vino, cerveza, coca cola y lo necesario para preparar gin-tonic.

No sé si están locas o simplemente son las protectoras de los males que tengamos. Intento explicar lo que siento, procurando no llorar. Cosa que es imposible. Ellas quieren hablar todas a la vez, el alboroto se hace presente. Alzo mis manos para frenarlas y es cuando las risas inundan mi piso. Hacemos un brindis y continuamos con la velada, los momentos que paso con ellas van alegrando mi corazón y ya no hace tanto daño la distancia. Solo hay que ver cómo poder ser resolutivos y seguir mirando hacia delante.

Ellas consiguen que diga todo lo que siento, las dudas que me corroen por dentro. Los miedos que son incontrolables y llegan en tropel a mi cabeza, hablándome con un cuchicheo continuado. Están completamente absortas escuchando todo lo que soy capaz de expresar y no apartan su mirada de mí. Cuando termino todo mi relato desde el principio hasta que esta mañana nos hemos despedido, no sé si tengo cuerdas vocales para decir algo más.

—¿Por qué no habéis hablado de todos estos miedos entre vosotros?

—No lo sé, Chelo.

—Otra cuestión: él, a lo largo de todo este tiempo, ¿qué te ha transmitido?

—Esther, todo, con gestos y con palabras.

—Oye, pitu, ¿para cuándo va a ser tu próximo viaje?

—Mi Ire, mi chica de rosa, intentaré que sea hacia verano e ir a Salzburgo.

—Podemos ir contigo.

—Anita, eso sería genial. Pero…

—Sin peros ni nada, nosotras te llevamos, te dejamos con él y nosotras a nuestro aire.

—Patri, siempre eres la comedida, ¿qué te ha pasado?

—Que se juntó conmigo y con las otras. Somos capaces de revolucionar a todo el mundo.

Irene siempre tiene un puntito para hacernos sentir bien a todas y sacarnos sonrisas. Detrás vamos todas como torbellinos, revolucionando el cotarro. Así son ellas.

—Uff, me vais a hacer pedirme días libres y madrugar.

—Nere, no te quejes tanto que te gusta venir con nosotras a todo.

—Irene, eso no…

—Che, che, che… No digas que no es verdad porque sabes que gracias a nosotras vuelves a sonreír y a estar llena de vida.

Veo como Nere pone los ojos en blanco por el último comentario de Anita. No le contesta, sabe que es verdad lo que le acaban de decir. Pero bueno, Anita ha sido la que nos ha ido uniendo hasta formar la colmena que ahora somos. Siendo capaces de respetarnos, decirnos las verdades y reírnos de nosotras mismas.

No sé cuándo, pero nos vamos quedando dormidas, esparcidas por toda la casa; unas, conmigo en mi cama, otras, en la habitación de invitados o en el sofá. No sé bien cómo, pero están siendo mi gran medicina para curar este corazón que se siente perdido, con dolor y ellas no dejan que se rompa del todo.

Al día siguiente, hay movimiento en la cocina. Esther está preparando café, sin tomarse uno, es mejor no decirle ni mu. Chelo se lo toma todo con más calma. Anita no para de hablar con Irene, menudo par que no calla ni debajo del agua. Yo ando con un ojo abierto y el otro cerrado. Patri no deja de sonreír y de observar a todas. Nere no da señales de vida.

Cuando ya se encuentra todo preparado para desayunar, Irene y Anita van a despertar a la bella durmiente. Habrá jarana. No hace falta que nos movamos de la cocina. Los gritos de Nere se escuchan por toda la casa, nosotras, estáticas, nos miramos unas a otras sin decir nada. Con las tazas en nuestras bocas escondiendo nuestras sonrisas. Sentir el jaleo que están montando esas tres nos alegra los corazones.

En el momento en que llegan hasta nosotras hay dos caras picaronas sonrientes y una tercera con cara de mosqueo total. No podemos más y explotamos todas en risas. Pasamos un gran día y no se alargan mucho, todas tienen sus vidas y sus cosas por hacer.


[image: Imagen en blanco y negro  El contenido generado por IA puede ser incorrecto.]

Capítulo 36

Miren

Los días pasan, con Björn mantengo el contacto por teléfono, incluso hacemos videollamadas a veces. Las risas y las buenas vibras continúan entre nosotros. Aun así, echamos de menos el contacto físico que tuvimos durante esos días navideños. Siempre tiene algo bonito por decirme o mostrarme. Él sigue entrenando con su equipo y con una sonrisa en sus labios me explica sus aventuras, todo lo que están viviendo del campeonato del mundo en saltos.

Yo en el trabajo voy bien, cada día es una pequeña aventura, pero de las que alegran el corazón. Las sonrisas de las personas mayores y sus pequeñas aventuras del pasado. Las batallitas que explican y los amoríos que tuvieron hacen que el día se pase más rápido y resulte ameno.

Hoy por la tarde decido ir a ver a mis padres. Los veo felices, con sus pequeñas discusiones, esos tira y afloja que a ellos les dan vida. Siempre terminan riendo y con un beso de cariño. Al poco de llegar, mi madre me dice que se va con sus amigas a tomar café. Voy con ella; las amigas de Marisa son de lo que no hay. Cada día se juntan hacia media tarde para un café y hablar.

Como dicen ellas, las mujeres, a partir de los setenta años, solo hablamos de la vida y de la verdad que ocurre alrededor. Solo la verdad, no cotilleos ni chismorreo que hagan hablar mal de nadie. Imposible no dejar de reír con ellas. Me están haciendo pasar un rato divertido y consiguen que no piense tanto en la distancia que hay entre Björn y yo.

Las conversaciones fluyen. No dejan de hablar de mil vivencias tanto pasadas como del ahora. No sé en qué momento sale el tema cuando una de ellas expresa las maneras con las que hace rabiar a su marido. Que lo hace para seguir manteniendo la chispa encendida entre ellos, pese a la edad y la imposibilidad de tener una vida sexual más activa que de jóvenes.

A ella le sigue gustando jugar con él, molestarlo de forma inocente para llamar su atención y una de esas maneras es poniendo las tetas en su rostro mientras ve la televisión su marido. Sobre todo, cuando está con el deporte. Entran en una trifulca: que si pelma, deja de hacer eso, no me molestes, deja que vea el fútbol, etc. No juegues más que me vas a enfadar. Al final es imposible enfadarse entre ellos, explica, ya que llegan las caricias y los besos volviendo a resurgir o resucitar el amor que se profesan.

Mientras lo explica, todas reímos imaginando la escena. Será algo que recuerde; al final, por pequeños que sean esos gestos, el amor verdadero siempre renacerá dando alegrías a los corazones.

El tiempo del café pasa volando, no hay descanso en los diálogos, incluso a veces hay varias conversaciones cruzadas. Para mí hay momentos en los que resultan complicadas de seguir. Pero ellas se enteran de todo.

Verlas a ellas hace que quiera, desee y sienta que esa relación es exactamente lo que quiero tener con mis amigas en el futuro. La base de esa bonita amistad que dura en el tiempo es la comunicación, la confianza, las ganas de seguir disfrutando del hoy y todo ello con un gran respeto entre todas ellas.

El grupo de WhatsApp prefiero no saber cómo será entre ellas. Con imaginarlo será suficiente. Convencida de que cuando se ponen a darle a la tecla no paran, y más cuando quieren saber algo. Observando pienso que se las podría incluir en algún libro con sus conversaciones. Por sus vivencias. En cuanto lo comento en voz alta, empiezan a reír con ese buen humor que se gastan. Que estarían dispuestas a contar sus batallas, sus millones de historias, que podrían salir varios libros de golpe.

No lo pongo en duda y serían libros con los que las risas estarían aseguradas. Ponerme a relatar todo lo que han llegado a decir en este momento sería imposible. Han sido como metralletas de la palabra y sin dejar títere con cabeza. Convencida de que con ellas se podría aprender una parte de la historia que no aparece en ningún libro.

Ellas son únicas. Seguro que grupos de amigas de esta misma quinta hay cientos y que se identificaran sin dudarlo. Viéndolas, pienso que también me encantaría llegar junto a mis amigas a esa edad y poder chochear de la misma manera. Seguir sonriéndole a la vida, con nuevas aventuras por vivir y que, pese a la edad, la vitalidad y el deseo de seguir aquí siguen siendo la principal vitamina.

Seguro que hay momentos malos, circunstancias que nos duelan, que nos marquen de por vida. Pero la vida sigue poniendo en nuestros caminos vivencias, personas y, por qué no, viajes para seguir descubriéndonos y disfrutando.

En esta tarde, las amigas de mi madre y ella en toda su esencia han sido mujeres vitaminas para mí. Luchadoras, cada una en su entorno familiar, laboral, etc. Haciendo que abra la mente y quiera ir a por lo que deseo sin dudarlo. Sin miedos y con mayor seguridad en mí misma.

Así que iré a buscar al amor de mi vida. Construir mi propia familia y, si todo va bien, mi vikingo y yo seremos uno.
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Capítulo 37

Björn

Han pasado ya unos meses desde que le dije «hasta pronto». Los días del campeonato del mundo fueron geniales. Las conversaciones o las videollamadas alegran mi alma y, aun así, quiero más, que sucedan más cosas entre nosotros. Hace poco recibí un mensaje de ella, con una canción. Ese fue su mensaje. Ahora me tocaba a mí descifrar qué me quería decir con ella.

Empieza a sonar Vuela Alto, de Nil Moliner. Me concentro en la letra, el ritmo me atrapa y va directo a mi corazón lo que en aquella cuenta. Es tan parecido a lo que sentimos y esos miedos de no saber qué hacer o qué esperar y, sobre todo, qué decisión tomar.

«Tengo miedo de que no sea el momento,
de arrepentirme y de que todo salga mal.
Tengo claros tus principios.
Tengo claro que tú quieres mucho más. 

Tengo miedo de perderme en tus desastres
o de la risa de un domingo entero en el sofá.
Tengo miedo de la luna
que hoy es llena y tanta luz me va a matar. 

He pensado tanto y sigo siendo igual.
He cambiado el prisma y quiero jugar». 

Yo también deseo encontrar un punto intermedio entre nosotros. Volar con ella, descubrir lo que realmente pasa entre nosotros, que ambos brillemos con luz propia, que, si caemos, que sea juntos. Que los miedos se conviertan en nuestro prisma, en nuestro camino, y la luna la que nos proteja en cada una de nuestras decisiones.

Tengo la sensación de que va a venir a verme. Pero ¿cuándo y cómo vendrá? No me refiero al medio de transporte. Sino a si quiere seguir luchando por lo nuestro. Por seguir descubriéndonos. El estribillo de la canción es un golpe de realidad.

«Si vuelas alto, avisa
que no quiero caer.
Tengo miedo a las alturas,
no me quiero perder.
Si vuelas alto, avisa
que no quiero volver
a removerme las heridas.
Caminaré lejos del suelo».

Así me encontraba, perdido sin ella. Lo que habíamos vivido era un sentimiento demasiado grande y difícil de olvidar. Tanto que no sabía cómo no había ido a buscarla todavía. Supongo que los miedos a veces paralizan y son los que pueden llegar a regir nuestras vidas. No lo deberíamos permitir, sobrellevar según qué situaciones a veces es complicado y no todos las sabemos manejar de la misma manera.

Aprender eso no es un camino fácil y lleva un tiempo. En cada persona ese recorrido, ese camino es diferente. Lo que a uno le funciona al otro no. Lo importante es que las personas que tienes a tu alrededor te acompañen. Que no te hagan daño con palabras derrotistas, intentando que te sientas tan mal, que dejes todo de lado.

A esas personas tóxicas es mejor tenerlas lejos. La razón de que te machaquen es solo una: que desean tener lo que tienes, que quieren hacerte de menos para ellos sentirse mejores que el mundo. Y la única verdad que existe es que, cuando te quieren romper, intentan que seas negativo con la vida y es porque saben que estás saliendo de esos miedos que te bloqueaban. Por supuesto que la vida tiene muchos momentos así. La cuestión y lo que prima es que sepamos revitalizar el ahora, el presente. Lo pasado hay que dejarlo ahí, porque ya fue, y esas decisiones nos han llevado a un presente, el que hay que vivir y disfrutar. El mañana ya llegará.

Hoy por hoy, soy yo el que tiene miedo de dar el paso adelante, teniendo claro que en algún momento me sentiré seguro de mí mismo e iré a luchar por ella.


[image: Imagen en blanco y negro  El contenido generado por IA puede ser incorrecto.]

Capítulo 38

Miren

No sé si hice bien o no en enviar la canción. Cuando lo hablé con mis amigas y me preguntaron cuál era mi intención, mi respuesta fue fácil: quería ir en mayo a su ciudad a verlo, a estar con él. No sé cómo sucedió, pero todas se apuntaron al viaje. Y me dijeron que, si él fallaba, las tenía a ellas para disfrutar de su ciudad.

Así dimos comienzo a la búsqueda de vuelo y de hotel en Salzburgo. No se va a despegar de mí, aunque exista distancia entre nosotros. Las veo venir y la aventura puedo decir que ya empezó.

—Ya lo tenemos todo mirado, pillado hotel, y nadie se escapa.

—Esta Ire se merece una ola.

—Escandalosa eres, Anita.

—Nere, hay que tener alegría en el cuerpo.

Este trío siempre consigue sacarnos una sonrisa. Cuando llega el día del viaje, nos espera un vuelo con una escala en Frankfurt. Unas seis horas entre una cosa y la otra. Cuando nos juntamos todas en Madrid para salir de viaje, a ninguna se le pasa por alto si llevamos o no todo en regla. Podemos dar gracias también a que de momento ninguna estamos con el periodo.

Eso es un alivio total. Lo bueno es que viajamos por la mañana sin madrugar mucho, comemos cuando llegamos a Frankfurt y, para cuando llegamos a Salzburgo, vamos directas al hotel; por la tarde aprovecharé para estar con ellas y enviarle fotos a Björn para ver si adivina dónde estoy. Como una especie de yincana, pero sin serlo. Ese era mi plan, aunque me esperaba otra cosa muy distinta al llegar que no sabría hasta estar en el hotel.

Al llegar, Chelo e Irene se encargaron de realizar el registro para todas. Lo que no me esperaba es que tuvieran un as bajo la manga y me dieran la sorpresa de mi vida. Durante el viaje las vi varias veces distraídas con el móvil en mano, pero al acercarme siempre estaban mirando otras cosas. Son muy avispadas y me fue imposible adivinar qué hacían.

Cuando ellas subieron nuestras maletas a mí me indicaron que fuera a la cafetería del hotel. No sé cómo, pero empezó a sonar una canción. Me giré y me las encontré a todas allí paradas con las manos metidas en los bolsillos. Imposible que hubieran dejado las maletas en la habitación.

Todas me guiñan el ojo, indicándome que siga hacia delante. La canción de Nil Moliner, Querer no me queda tan mal, sigue sonando.




«Me siento justo cuando te marchas,

ha sido una noche que hace tiempo no encontraba,

me has hecho reír

y al abrazarte

he notado cosas que no sé explicarte.

Y tengo miedo a sincerarme,

a darlo todo y que sea un puto desastre…».




Cada frase es una realidad para mí; cuando soy capaz de seguir caminando y mirar al frente, ahí lo veo. Mi vikingo, Björn, me espera con una sonrisa y con los brazos abiertos. En cuanto llego a su lado y apoyo mi cabeza en su pecho, escuchando su latido —pum, pum, pum… siendo constante—, mis lágrimas caen sin que pueda controlarlas. Está siendo un momento de una revolución de sentimientos, de emociones.

La canción sigue y las frases impactan como misiles en nuestros corazones y los atraviesan por haber estado tanto tiempo separados. No quiero escribir el final de nuestra historia de amor. Todavía no.

Cuando termina la canción nuestros ojos conectan y escuchamos de fondo como otra canción de Nil Moliner suena, la que canta con Carlos Sadness, Dos primaveras. Miro hacia donde están todas mis amigas y las veo emocionadas. Empiezan a marcharse, lanzando un beso con sus manos.

Björn, que me sigue sujetando de la cintura, me gira hacia él y me da un beso. Uno de estos besos arrolladores que son capaces de absorber y a su vez darte vida. Puedo sentir que nuestros cuerpos vuelven a juntarse para crear nuestra propia melodía y, en cuanto sus labios se separan de los míos, nuestras miradas vuelven a conectarse y el gran torbellino de nuestros sentimientos es tan palpable como nuestras manos entrelazadas.

No sé en qué momento ocurre que, de fondo, como un eco en la lejanía, escucho los aplausos y los silbidos de mis amigas. Se acercan todas para presentarse y conocer a mi vikingo. Es cuando veo mi maleta junto a ellas.

—¿Dónde tenéis las maletas? Y ¿por qué mi maleta está aquí?

—Uhhh —exclaman todas al unísono.

—Las nuestras están en la recepción. —Veo que todas asienten, de acuerdo con Esther.

—Y tú te vas con él.

—Patri, no juegues conmigo.

—No lo está haciendo, pitu. Desde que iniciamos esta aventura, conseguimos su teléfono —lo dice mientras señala a Björn—. Hablamos con él y organizamos esta llegada.

No me hacen esperar mucho para darnos un abrazo todas juntas. Un abrazo en el que también siento los brazos de Björn, ya que él se mantiene a mi espalda. Nos sentamos todos a tomar algo mientras ellas planean y planean qué van a hacer. Descubro que irán ellas por su lado y nosotros, por el nuestro. Algún día sí que nos juntaremos, pero pasaremos aquí una semana sin parar de movernos.

Les intento explicar que podemos ir todos juntos y ellas se niegan. El fin de semana sí que nos juntaremos e iremos a disfrutar la noche de Salzburgo. Así que aquí me despido de ellas hasta el próximo viernes noche, y así pasaremos un par de noches juntas.

El calor que transmite su mano al agarrar la mía hace que mi pecho sea más ligero y todas esas vibraciones que había sentido regresen, queriendo salir para seguir construyendo diferentes partituras con él. Me lleva a su casa, a través de las ventanas observo la pequeña montaña donde se encuentra la fortaleza de Hohensalzburg.

Impresiona ver como por la noche se va iluminando y lo bello que luce. En susurros Björn me explica, mientras tanto, que es el mayor castillo de Europa y es la construcción más sagrada de la ciudad, donde fue bautizado Mozart. Por eso Salzburgo es llamada «la ciudad de Mozart».

Nos quedamos un buen rato escuchando nuestras respiraciones en el silencio de su casa. Me encanta haber tomado la decisión de venir y de poder averiguar que lo que sentí no ha aflojado en todo este tiempo.

—¿Quieres cenar?

—¿Tienes algo en mente?

—La tengo preparada, mi pequeña valquiria.

—Pues vamos, ya empiezo a tener algo de hambre.

Nos encaminamos hacia la cocina y veo como me deja los cubiertos y platos encima de la encimera. Me dedico a preparar la mesa mientras él termina de hacer su creación, wiener schnitzel. Si no recuerdo mal, era el escalope vienés. Con un poco de ensalada, una buena combinación.

Cenamos entre risas y recordando algunos momentos que pasamos cuando nos conocimos. Nuestros cuerpos se aproximan más y más cada vez. Sin que lo espere, acerco mi mano a su rostro y lo acaricio lentamente. Queriendo guardar en mi memoria cada rasgo de su cara. Nuestros labios vuelven a juntarse en un beso con mucha calma y creando un fuego interno difícil de calmar solo con nuestras caricias.

Su frente se une a la mía, con los ojos cerrados y solo escuchando lo que nuestros cuerpos quieren en este momento. Veo que se levanta y se pone a recoger, la serenidad que transmite hace que yo sienta la impaciencia de querer que todo pase ya, y él es todo lo contrario: está alargando para que no llegue, o para que sea más explosivo. ¿Quién sabe?
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Capítulo 39

Björn

Quiero ir despacio, disfrutar de cada segundo con ella. Sin prisas, con la serenidad que me pide mi cuerpo que lo haga. Aunque los besos que nos hemos dado han hecho que mi cuerpo reaccione y me sea incómodo fregar y recoger la cena en esta tesitura.

Mientras friego recuerdo las canciones, tanto la que me hizo llegar como la de nuestro encuentro. Sus amigas son las organizadoras de todo y gracias a ellas vamos a estar unos días juntos. Todo me parece un sueño, uno que quiero hacer realidad y cada vez más seguro de lo que realmente quiero para mi presente.

Me vuelvo hacia ella y la encuentro mirando la librería que tengo en el comedor. La observo en la distancia y verla acariciar los lomos de los libros con ese cariño me transmite esa paz que necesito. Solo por una simple razón: que si tiene ese mimo con un objeto, ¿cómo será con las personas que tiene a su alrededor? La respuesta la tengo al alcance de mis manos. Sus amigas me lo terminan de confirmar, por lo que han hecho por ella. Si lo hacen es por algo.

Carraspeo para que me mire.

—¿Quieres un café?

—Me apetece, te espero aquí.

—Si no hace frío, si te apetece, puedes salir al balcón y nos lo tomamos allí.

La veo dirigirse hacia allí y me dedico a preparar los cafés. Sé que estoy alargando este momento, pero necesito que vayamos despacio. Que fluyamos y, sobre todo, que se sienta segura aquí a mi lado. Sé que también puede que esté pensando en las cosas que está viviendo y eso pueda arruinar el momento. Tengo la esperanza de que eso no ocurra.

Dejo las tazas en la mesita y me acerco a donde ella se encuentra apoyada en la barandilla. Rodeo con mis brazos su cintura y pego mi pecho a su espalda. Su cabeza queda en el hueco entre mi cuello y mi hombro. El silencio, solo interrumpido por nuestras respiraciones, es de lo más cómodo que puede haber. Siento que ella será mi todo. La compañera de vida que buscaba, sin yo darme cuenta de ello.

Nos tomamos el café preguntando y descubriendo qué es lo que quiere y desea ver de mi ciudad. Estoy sorprendido: desea ver la casa natal de Mozart, el Palacio de Mirabell y pasear por el distrito de los festivales. Habla como si ya se lo hubiera mirado y descubierto por internet. Querer conocer, dejarse llevar por la cultura y dejarse envolver por las personas, sabiendo escuchar lo que le quieren explicar. Todo eso hace que mi corazón no pueda estar más contento.

—Y… Bueno…

—Dime lo que quieras, valquiria.

—Con claridad.

—Siempre.

Se levanta y se queda frente a mí, me acaricia la cara y cerca de mi oído dice:

—Nos vamos a la cama.

Su mirada traviesa me atrapa, atraviesa mi calma para acelerar mis pulsaciones de solo pensar en ir a mi habitación para que ocurra lo que tanto he querido retardar. Todo llega y ahora al que la emoción lo domina es a mí. Decidido, le agarro de la mano y, después de dejar cada uno su taza en la cocina y dejar cerrada la puerta del balcón, no lo pienso más y la arrincono contra la pared.

La hago prisionera con mi cuerpo, sin esperar, la beso con desesperación, le muerdo el labio inferior. Ella ahoga un gemido con nuestras lenguas enredadas una contra la otra. A la mierda la calma, la quietud, la tranquilidad. Ahora mismo lo único que deseo es tenerla a ella desnuda, pegada a mi cuerpo, y estar los dos bien sudorosos. Sin importar que sea lento o rápido.

Solo sentir cada una de sus contracciones apretando mi pene sin querer dejarlo ir. Pero no estamos en ese momento todavía. Mis labios empiezan a recorrer su cuello, bajando hasta sentir sus pechos a través de la camiseta que lleva. Sus piernas me rodean y, con ella en mi regazo, emprendo el camino hacia mi habitación. Al llegar, la bajo de mi regazo. Empiezo a desnudarla, despacio, pasando mis manos por cada parte de cuerpo, que voy dejando sin ropa. Soy capaz de distinguir todos los gestos y cómo su cuerpo vibra con el roce de mis dedos, gracias a la luz tenue de una pequeña lámpara.

Dejo que haga lo mismo con mi ropa y, en el momento en que ambos estamos en igualdad de condiciones, la atraigo hacia mí, pegándola tanto a mi pecho que es imposible que pase aire entre nosotros. Mi boca arrasa con la suya. Con decisión, la tumbo en la cama y lo único que deseo es poder estar dentro de ella. Es lo que hago, la embisto de una sola vez. Hasta el fondo. Se aferra a mi cabello y, con un gran suspiro, acerca sus labios rosados a los míos y me besa con hambre.

Nuestros movimientos empiezan a ser acompasados, volviendo a que nuestras almas se unan creando una gran melodía. La nuestra propia, la que explica cómo nos conocimos, cómo nos amamos, y con los miedos y las dudas de lo que será nuestro futuro. Yendo a una, creando un vínculo en el que la comunicación y la confianza sean nuestro punto fuerte.

Puede que suene cursi que piense así, pero ella es única y hace que mi lado más romántico salga a flote. Tenerla debajo de mí, piel con piel, sintiendo su respiración, que aumenta, y su aliento chocando en mi pecho, haciendo que este se erice, hace que no quiera dejar de observarla mientras nuestras caderas se unen y se separan en un baile continuado. Necesito sentir su boca y lo hago con premura, aumentando mis embestidas. Ahogando nuestros gemidos, su cuerpo vibra y, cuando cierra los ojos llegando al orgasmo, consigue que la siga con el mío propio.

Nuestros ojos vuelven a conectarse y sentimos que no solo ha sido sexo: hemos hecho el amor. Al final, cuando los sentimientos se ven involucrados, disfrutar del acto sexual se convierte en lo más placentero y bonito entre las personas. Nos acomodamos en la cama, abrazados, y nos vamos quedando dormidos. Mañana empezará un nuevo día.
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Capítulo 40

Miren

El viaje ha sido otro de esos para rememorar y guardar en la memoria. No solo por las visitas a los museos, castillos, fortalezas de Salzburgo y disfrutar junto a Björn de su ciudad. También por los ratos que he pasado con mis amigas, junto a mi vikingo y sus amigos. Creando nuevas anécdotas y muchas risas entre todos. Estuvimos en el distrito de los festivales donde la música, la comida y el buen vino fueron los mejores acompañantes para esa noche que pasamos todos juntos.

Lo más difícil de todo fue despedirnos otra vez. El regreso está siendo un viaje triste por mi parte. Pero, al verlas a ellas tan felices y con tantas cosas por contar, consiguen que resulte más ameno.

Vamos a cenar todas juntas antes de que cada una regrese a su vida de nuevo. Las emociones afloran y cada una piensa en lo que ha comprado para regalar a sus seres queridos. A sus maridos, a sus hijas la que las tiene. O, simplemente, a algún amigo. La soltería nos ha perseguido a varias de nosotras y somos felices de cualquier manera. Bueno, ahora yo estoy en un limbo, seguro no tengo nada.

—Qué bien, de vuelta a casa —comenta Nere.

—Tengo ganas de ver a mi muso y de estar con mis hijas. Pero nunca olvidaré este viaje. Seguro que sale una historia buena.

—Chelo, aquí nos tienes como protagonistas —sueltan Ire y Anita al unísono.

—Madre mía, abriste la veda con ellas.

—Esther, estoy muy de acuerdo contigo.

Patri, la última en hablar, puede que parezca la más tranquila. Pero en cuanto le damos vía libre se vuelve toda una sorpresa con sus ocurrencias. Convencida de que, en algún momento a lo largo de la cena, soltará alguna que nos deje a todas con la boca abierta.

Así son ellas, cada una con su sal, su pimienta, su lado dulce e incluso el amargo. Con toda nuestra esencia y, en conjunto, somos únicas y nos queremos. Yo no las quiero cambiar, cada día que paso estando cerca de ellas es un día con más vida, con más sonrisas, y la parte triste —la angustia, la ansiedad, etc.— es mucho más llevadera y se le encuentra la solución a todo.

Los meses van pasando, con sus encuentros esporádicos con Björn. Nuestra confianza, nuestro amor siguen creciendo. Pero la distancia es el gran hándicap de la relación que tenemos. Cada día se me hace más pesado y eterno.
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Björn

Odio estar lejos de ella. Cuando vino a Salzburgo con sus amigas, fueron unos días llenos de mucha magia. Los dos solos, hablando y explicando cada rinconcito de mi ciudad. Sus amigas a veces le enviaban fotos o vídeos y su sonrisa afloraba radiante. Me lo mostraba y, en muchas ocasiones, nosotros también les devolvíamos algún vídeo o foto. Estar con ella, conviviendo en mi casa los dos bajo el mismo techo como una pareja fue una de las mejores experiencias de mi vida.

Por otro lado, el día que nos fuimos con ellas de fiesta y se apuntaron mis amigos las risas no pararon, disfrutamos de buenas conversaciones y con un gran respeto entre todos. Las mujeres de algunos de mis amigos congeniaron bien con ellas. Y no pararon de soltar burrada tras burrada, haciéndonos reír sin parar.

Lo bonito de conocer personas nuevas es todo lo que conlleva, conocer nuevas culturas, nuevas experiencias y vivencias. Ese fin de semana es lo que pasó. No solo nos quedamos con una noche. Al día siguiente, fuimos a la casa de un amigo, a su jardín, para hacer una barbacoa. Los que son padres, vinieron con sus hijos y pasamos un gran día. Jugando, riendo y volviendo a nuestra juventud sin miramientos.

Las idas y venidas para verla y ella venir a verme cada vez son más frecuentes, pero insuficientes. Ambos necesitamos más. Mi mente ya está pensando y maquinando qué hacer para terminar juntos y no tener que estar haciendo tantos viajes. Ya no habrá más idas y venidas si todo va bien. La amo y no solo quiero un presente, lo que verdaderamente necesito es construir un futuro con ella.
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Capítulo 41

Miren

Todas las idas y venidas van siendo insuficientes. Ambos queremos más, mucho más. Estamos ya en diciembre, el tiempo pasa volando cuando todo va bien y eres feliz. Tienes que preservar todos los recuerdos vividos, porque algunos momentos no regresan. Solo se mantienen en una pequeña parte de nuestro cerebro para cuando se quiera recuperar.

Así es como funcionamos, es una gran potencia emocional y puede hacer que construyamos cosas bonitas, o simplemente destruirnos. La confianza en uno mismo es también un gran peso para ser fuertes y consecuentes con nuestras decisiones. Los miedos son normales en la vida y lo importante es saber manejarlos y que se conviertan en energía para seguir creyendo, creando y soñando en nosotras mismas.

Cuando te rodeas de personas de luz, que te acompañan, es cuando sigues creciendo. De vez en cuando es sano hacer una limpieza en nuestro círculo cercano, cuando no te aportan y lo que quieren es destruirte o tenerte bajo su yugo. Es mejor sacar a esas personas de tu vida, alejarte y bloquear. La ignorancia hacia esas personas dañinas es un punto a favor.

Solo pensar que el puente de diciembre no voy a poder moverme de aquí, me siento apagada. Me toca trabajar y él no puede venir tampoco. Este año no me ha comentado nada de si va o no a los cuatro trampolines con su equipo. Se lo pregunto, pero él evade la respuesta. Los días en mi trabajo pasan volando. Como siempre, encontrarme rodeada de todas las personas mayores, contando sus vivencias y sus recuerdos, consigue que tu tristeza sea menor.

Mi estado de ánimo va sufriendo altibajos; unos días me encuentro sonriente, otros, llorosa, y mi estómago también está sufriendo. Unos días siento un vacío dentro, otros, como si me estrujaran desde el interior, y me es incomprensible aceptar que el café, que antes adoraba, ahora me resulte insoportable. No quiero pensar que pueda ser realidad lo que mi parte racional me dice. Lo voy a tener que descubrir.

¿Cuándo? El día que me vea con más fuerza. Ahora mismo lo que más me invade es la tristeza de no poder volver a verlo en Navidad; mi vikingo la tendrá que pasar con su familia, a no ser que vaya como entrenador con su equipo de salto de esquí.

Estoy venga a escuchar el pitido en el móvil que anuncia los mensajes. Pero tengo mucha pereza de mirarlo. Hace días que no hablo ni con mi familia ni con mis amigas. El trabajo me ha tenido ocupada y ya estamos a veinte de diciembre. Las Navidades están a la vuelta de la esquina y mi casa sigue sin estar decorada. La pereza me gana, siendo imposible hacerlo.

Tengo varios frentes abiertos, uno es la prueba de embarazo que me espera encima de la cama. Otro, mirar el móvil y ponerme en contacto con la gente que quiero. Buff. Echarlo de menos se está convirtiendo en mi punto débil ahora mismo. Las lágrimas regresan, haciendo que mi alma se calme un poquito.

El timbre de mi casa empieza a sonar con insistencia. No quiero abrir, pero me está agobiando el sonido. Sin mirar, abro y me encuentro a la Tropa Goofy mirándome. Con un montón de bolsas. Sonrientes, se abalanzan a darme un abrazo. Que reconforta y me calienta, dándome mucha más fuerza de la que tenía.

Todo el barullo de pensamientos que tengo ellas lo desconocen. No sé qué dirán cuando sea capaz de hablarlo. Me instan a que coja el teléfono y lea los mensajes. También a que hable con mis padres y con Joseba y Alma. Pensar en todos ellos hace que piense también en Irati e Ibai, mis peques que con sus sonrisas quitan todos los males que uno pueda tener. Incluso hasta las preocupaciones las dejas de lado en según que momentos de tu vida.

Al terminar de hablar y enviar los mensajes necesarios para tranquilizar a mi familia, me animan a que me duche, que me van a arreglar. En tropel, van todas a mi habitación y, cuando se dan cuenta de lo que hay encima de la cama, llega el caos, la alegría, la incertidumbre y, sobre todo, mis dudas.

—Dime, ¿qué hace eso ahí?

—¿Tú que crees, Irene? —le dice Anita con una sonrisa en sus labios.

—Pitu, nos vas a hacer titas.

—¿Sabes el resultado? —No me sorprende la tranquilidad de Chelo al hablar.

Observo que Irene tiene lágrimas de emoción en sus ojos mientras cavila cómo decirme una de las suyas. Anita sonríe con la ilusión grabada en su rostro. A Nere la veo con más determinación que nunca en ser madre soltera. Patri disfruta del momento, pero le gusta la tranquila vida que tiene. Esther se alegra por mí, pero con sus hijas ya tiene suficiente, hace mucho que se plantó. Chelo coge el timón y se comporta como la hermana mayor de todas nosotras, poniendo orden y equilibrio en nuestras vidas.

—Lo llamarás Ireno. Dime que sí. —Me lo dice con sus manos en posición de rezo y mirándome con carita de niña buena, como si nunca hubiese roto un plato en su vida.

Mi cabeza hace el gesto del no, pero no sé ni a qué le digo que no. Supongo que ellas se dan cuenta de que no sé el resultado. Que tengo miedo y paso por alto el hecho de que no llamaré Ireno a mi hijo si es que estoy embarazada de verdad. Chelo organiza al grupo para que unas preparen algo de picar, otras, la ropa que quieren que me ponga, otra, que esté conmigo para hacerme la prueba y, mientras se espera el resultado, me mete a la ducha de un empujón.

No sé ni qué pensar ni qué hacer con lo que pueda salir. Yo lo siento y sé de antemano la respuesta. Los síntomas me lo revelan. Pero no puedo hacerme a la idea de que eso ocurra cuando todavía no sé qué futuro me espera o nos espera. No tengo inconveniente en criar yo sola a mi hijo. Tampoco quiero obligar a la otra persona a que haga nada. Supongo que estos miedos son razonables en este caso.

Sé que algo tienen preparado, no sé el qué. Su forma de actuar me lo transmite. Quiero ver el resultado, pero no me lo dan. Se callan, mantienen conversaciones con sus miradas; cuando hacen eso, si no estás dentro de lo que se cuece, no te enteras de nada, como está siendo mi caso.

Cuando ya estoy lista, con el vestido de manga larga de un azul oscuro, con unos leggins debajo y mis botas bajas, me dan el abrigo y un bolso y salimos todas de casa. Mi peinado es sencillo, pelo suelto con mis ondulaciones naturales y sin maquillaje. Saben que no soy muy fan de la peluquería. Siguen sin decirme a dónde vamos y lo hacemos en dos coches. Uno conducido por chelo donde van Esther, Patri y Nere. Yo voy con Irene y Anita. Yendo juntas, el tiempo se pasará de forma rápida y amena.
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Capítulo 42

Björn

Estoy muy nervioso. Llevo varios días organizando todo con la familia y las amigas de Miren. Aquí, ahora mismo, estoy rodeado de mis padres y de los de ella. Mi familia y la suya juntas. Solo un par de personas saben todo lo que tengo en mente hacer y gracias a ellas todo esto se está haciendo realidad. No sé ni qué hacer, si sentarme, estar de pie o pasear. Los miedos y las dudas me corroen por dentro.

La amo, con todas las letras, con todas las consecuencias y queriendo construir un mundo junto a ella. Me van avisando por mensajes, sé que se encuentra bien, pero con la misma situación sentimental que yo. Queriendo poner una solución, y eso será en poco rato, porque están viniendo para aquí.

Estamos en un restaurante bastante amplio, con dos plantas. Nosotros estamos en la de arriba. Son espacios abiertos y todo lo que ocurre está al alcance de todos. Mis manos sudan, hormiguean por el deseo de verla, tocarla y arroparla entre mis brazos. Sé que ya han entrado por la algarabía. Mi corazón se vuelve errático, con la ilusión renovada.

Se van colocando las amigas formando un paseíllo al que se unen todas las personas que nos acompañan. Yo me sitúo al final, esperando a que llegue. En cuanto su mirada se encuentra con la mía, advierto su sorpresa. En la mano lleva una caja que le han puesto sus amigas en la mano. Ella se queda mirando a Chelo, no sé qué le dice al oído, y mira al resto de sus amigas que, con un asentimiento de cabeza, la animan a que venga a mi lado. Cuando empieza a caminar la canción de Nil Moliner, Pólvora, empieza a sonar.

Esta canción es una oda a la búsqueda del amor verdadero, en medio de la confusión y de la incertidumbre buscar la autenticidad del nosotros. Veo como tiembla mientras comienza a caminar hacia mí. Le indico que escuche la canción atentamente. La observo, enigmática y libre como el primer día que la vi en la habitación del hotel en Oberstdorf.

La huella que dejó impresa en mi alma con todas las vivencias que hemos vivido y disfrutado juntos es la que ha hecho que ahora esté aquí, con los nervios a flor de piel. Sin saber qué me va a decir o hacer. Hoy será un día en el que todo explote, nuestras emociones saldrán a relucir con la intensidad con la que nos llegó el amor en su día. Nuestra existencia es la que marcará la pasión y la lucha que iniciemos con la mano en nuestro corazón con la parte más emocional y racional para dejar de sufrir por la distancia que hemos mantenido durante casi un año.

La necesidad de seguir aprendiendo a su lado, establecernos en un lugar, con una rutina en la ciudad que elijamos y construir nuestro propio proyecto de vida como en su día lo hicieron nuestros padres o amigos que ya tienen su propia familia.

Llega a mi lado, deseando celebrar el ahora. Seguir descubriéndonos a nosotros mismos y querernos desde los más profundo de nuestro ser, sin miedos, ni restricciones. Con total libertad.

Le sujeto de las caderas, atrayéndola hacia mí para darle un abrazo. Su olor, su calor, traspasan todo mi cuerpo haciendo que se encienda la mecha para un nosotros. Le doy un beso, olvidándome de todo lo que nos rodea. Solo la quiero a ella. Mi valquiria, mi Miren.

Saco una cajita de mi bolsillo, más pequeña que la suya. Nos miramos entre risas por la situación. No sé cómo hacerlo y tampoco entiendo qué lleva dentro de la caja.

—Mi valquiria.

—Mi vikingo —decimos al unísono. Se escuchan las risas de todos.

—Venga, chicos, que vosotros podéis.

Miren se gira y ve que ha sido Anita la que ha hablado; su marido, a su lado, intenta que no diga nada más. Pero ya sea por los nervios o por las emociones del momento nos reímos a carcajadas. Me voy a poner algo serio. Hacemos un intercambio de cajitas. No me puedo estar quieto y acaricio con el dorso de mi mano su mejilla.

—Te quiero, Miren.

—Yo también te quiero, Björn.

La situación está siendo muy emotiva, ella pone su mano encima de la mía antes de que abra la caja. Su mirada me atrapa y me cautiva como siempre. Nuestras respiraciones se acompasan, abrimos a la vez la cajita. Miro en su interior y no puedo evitar que caigan lágrimas de alegría.

Me arrodillo, con mi mano agarrando una de las suyas; la cajita la dejo apoyada en mi rodilla. Mi alegría es patente por lo nuevo que nos llega y ahora más que nunca tengo fuerzas para hacer la pregunta.

—Mi pequeña valquiria, desde el día que entraste por la puerta de la habitación, hubo algo que explotó dentro de mí. Queriendo conocerte y descubrir todo lo que tienes para dar. Lo que menos me esperé es que mi corazón vibrara cada vez que te pienso y te amo con todo mi ser. Quiero construir un futuro juntos, perseguir nuestros sueños y formar una familia como indica el positivo de este Predictor. ¿Quieres casarte conmigo? —Retiro sus lágrimas de los ojos. Me encuentro con el anillo entre mis dedos para poder ponérselo o no en su dedo anular.

—Sí, quiero, y tú, ¿querrás al saltador que llevo aquí dentro? —Mientras me pregunta se acaricia la barriga con la mano derecha. Yo sigo sujetando la izquierda y voy poniendo el anillo.

—En mi país el anillo se pone en la izquierda. Pero hay otro motivo para que lo haga. Hablan de una creencia egipcia de que se lleva en el dedo anular izquierdo porque hay una vena, llamada «la vena del amor», que va directamente del dedo hacia el corazón.

Me pongo en pie, con mi caja bien agarrada, y la abrazo sin demorar más, besando sus labios carnosos, que tanto me llaman. Escucho de fondo la algarabía y aplausos con silbidos. La sigo teniendo cobijada en mi pecho cuando todos nos vienen a felicitar por partida doble. Por una boda que preparar y por el nuevo integrante de esta familia. Con la esperanza de que todo vaya bien y con todas las personas que queremos a nuestro lado.
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Epílogo

Miren

Puedo decir que pasé una de las segundas mejores Navidades de mi vida. Ese día nos comprometimos para seguir luchando y cuidarnos mutuamente. Que la nueva vida que crecía dentro de mí sería el fruto de un buen salto de altura. Así era nuestra historia: Navidad, nieve, saltos de esquí y aventura.

El tiempo pasó y mi embarazo fue muy bien, quitando los síntomas típicos de las embarazadas. Había que sobrellevarlo, las vomiteras de los primeros meses fueron continuadas. Una vez se pasaron, lo fui llevando bien, hasta que la pesadez y los pies hinchados aparecieron. Lo más importante es que nuestro pequeño llegó a este mundo para darnos alegrías.

No voy a decir que todo es bonito y maravilloso. Hay momentos de padres primerizos de los que ahora nos reímos después de un tiempo. Pero cuando pasaban, no había risa ni nada. Los miedos, las dudas, la inseguridad salen a flote. La paciencia, la confianza en nosotros, la comunicación y saber escuchar los consejos es de sabios. Claro está que luego tú haces uso de los que te funcionen, ya que los niños son únicos y sus necesidades las vas cubriendo como ellos te demandan y vas aprendiendo con el paso del tiempo.

La casa en la que vivimos es la misma en la que él vivía, pero hay unos cambios, pudimos ampliarla con la casa del vecino y hacernos una vivienda que ha valido la pena. Por ese motivo ahora mismo nuestra casa parece un hotel. Aquí ahora están mis amigas con sus parejas la que la tiene. Las hijas de algunas de ellas no han venido. Mis padres, junto a mi hermano, su mujer y los niños están en casa de los padres de Björn.

Nuestro hijo parece el muñeco de todas, ha pasado por el brazo de todas sus tías y Florian tan feliz con ello. No para de reír y de tirarles de los pelos a todas. Tiene esa costumbre, la de enroscar en su dedo el cabello y, para soltarse, estirar. Casi son dos añitos de vida los que tiene y cada día que pasa nos gana más el corazón a toda la familia.

La imagen de Björn con su hijo haciendo piel con piel desde el primer segundo de vida, creando un vínculo increíble entre ellos, es el mayor aliciente para que el amor que siento por ellos siga creciendo. Siendo una verdad encubierta.

Me encuentro rodeada de mis amigas, me estoy vistiendo para ir a casarme por lo civil, con mi vikingo, en una ceremonia pequeña en el Hellbrunn, que es una fortaleza de casi cuatrocientos años de historia. Björn se ha ido a la casa de sus padres. Yo iré con mi hijo y mi padre hasta el lugar donde lo celebramos. Es una zona de la fortaleza llamada Pabellón Sonido de la Música, que tiene una pequeña pérgola acristalada para la ceremonia. Cerca se encuentra una pequeña sala de baile y, justo al lado, hay un octógono con motivos musicales. Es algo que a nosotros nos pega mucho.

En ese espacio es donde nos sacaremos una foto, con el rollo en el centro de la sala haciendo referencia a la ópera L’Orfeo, de Monteverdi. Siendo, en mil seiscientos catorce, la primera ópera de los Alpes que se presentó en Salzburgo. Tengo muchas ganas de que llegue el momento y disfrutar de este día.
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Björn

No sé si voy a ganar de lo nervioso que me encuentro. Mi madre está cerca de mí, muy sonriente por este momento. Han pasado casi dos años desde que nos prometimos, pero cuando buscamos sitio, este nos enamoró desde el primer momento y hasta que tuvo fecha libre no podíamos hacer mucho más. Nos vino bien por nuestro pequeño vikingo. Un niño que desde que nació nos tiene a todos ganados.

Florian es una de las cosas más maravillosas que me han podido pasar, ahora entiendo esa frase típica que suelen decir las madres de «ya verás el día que tengas tus propios hijos», y razón no les falta. Todo lo que hago es por verlo sonreír y feliz. Ya me han avisado de que están viniendo. Tengo ganas de verla, no me ha querido contar cómo iba a ser su vestido. Yo, con tenerla a mi lado para toda la vida, me conformo. Es la mujer que consiguió que creyese en el amor.

El que diga que todo es fácil y bonito se equivoca. Hay que pulirlo cada día, la comunicación y el respeto son dos bases importantes para la buena relación, después vienen todos los alicientes positivos que vas construyendo y pidiendo en la relación. Claro que habrá días malos, aquí está lo importante; cuando estos llegan, hay que respirar, tener la confianza plena de hablarlo y mostrar ese lado vulnerable, o lo que te haya dolido, a la otra persona y hacerlo con respeto.

Siento como mi madre me da unos toques en el brazo. Levanto la mirada y me la encuentro a ella, con nuestro hijo en brazos. El vestido es muy ella. El color no sabría descifrarlo, se parece al champán, es de tirantes anchos, con escote en uve y la falda por delante es más corta que en la parte trasera. Me encanta. Lleva un detalle pequeño en el cinturón marcando su cintura. Su sonrisa me calienta el corazón, se la devuelvo y, en cuanto llega a mi altura, los abrazo a los dos. A las dos personas más importantes de mi vida y por las que daría mi vida.

Antes de dejar al niño junto a mi padre y su madre, que están sentados juntos, Florian empieza a hacernos pedorretas con sus manitas. Miren le hace un gesto a una de sus amigas, que se acerca para hacerle entrega de algo. No sé lo que es, nos colocamos en posición para dar comienzo a la ceremonia.

Cuando el oficiante da paso para que nosotros digamos algo, ella, con la mano temblorosa, me tiende un sobre. Giro para ver si descubro algún gesto que delate si se trata de una broma o algo. Todos están serios. Lo abro con cuidado y saco una imagen que no me esperaba para nada. La miro, sus ojos acuosos me dicen lo que necesito saber, la amo con todas mis fuerzas.

—Familia, amigos, antes de decirle a la mujer de mi vida que sí quiero, tengo que daros una noticia —levanto la imagen—: vamos a ser padres de nuevos. —Le doy un beso a Miren en la mejilla, miro a la persona que dirige la ceremonia—. Oficiante, puede seguir.

—Visto lo visto, iremos a la parte que importa, ya que con este gesto os lo habéis dicho todo.

De esta manera llega el momento de decirnos «sí, quiero», nos besamos y la alegría se desborda por todo el amor que se respira este día. No solo por nosotros, también por todas las personas que nos acompañan y que son tan importantes para nosotros.

Levanto mi copa para realizar un brindis para que nunca la felicidad termine, ni el amor tampoco. Es justo después cuando una de sus amigas empieza a cantar en catalán y la canción suena de fondo, ofreciéndome la traducción en un papel. Observo que todos los que estamos aquí la tenemos.

La canción es muy animada y me gusta sentirla. El grupo es Buhos, cantando Millors moments de la vida.

«Los mejores momentos de la vida

te curan cualquier herida.

Tú y yo fuimos la poesía

más bonita jamás escrita.

Yo apenas te conocía

solo fue una noche y un día.

Tú y yo fuimos la poesía

más bonita jamás escrita».

Creo que es la canción que pone colofón a nuestra historia, que no tiene un fin, porque nuestras vidas continuarán y solo queda disfrutar de nuestro presente. De cada momento de la vida, y seguir construyendo nuestras propias canciones.

Fin
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Toda historia tiene un final escrito,

pero en la mente de cada lector

está la posibilidad de seguir

haciéndolas crecer.

Hasta que la imaginación se acabe

o escojas que termine.
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